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La historia do la Iglesia es la continuación natural de 
la historia sagrada. De este modo, los designios de Dios 
por la salud do los hombres-son narrados sin interrnp- 
cion desdo el principio del inundo hasta nuestros días. 
Dios so revela d nuestros padres, en el im tante mismo 
de su creación; les da Su ley, les enseña las verdades quo 
deben creer, y aun en el estado do la inocencia primiti­
va, el camino dol cielo es lo que siempre será: creer cu 
la palabra do Dios y  observar sus mandamientos. Poro 
el pecado buco indispensable una nueva revelación: es 
necesario que el hombro sepa por que gracia lo será da­
do encontrar la vida después que voluntariamente se ha 
dado la muerte. El pequeño número do verdades reve­
ladas en esta cuna del jenero humano está coutiadn a la 
vijilancia de la familia. La larga vida do loa hombres 
permite que los anillos do esta cadena tradiciounl no 
señu muy numerosos, y que duroute una larga sóric de 

.años, el patriarca pueda repetir á  la tercera y  cuarta je- 
nornciou do sus hijos, las verdades que 61 lia recibido de 
sus padres. Cuando la multiplicidad do crímenes hubo 
acortado la vida do los hombres, y  la carne corrompido 
su camino : Dios so elijo un pueblo, cuyo único destino 
es conservar y  trasmitir ej depósito de la verdad, úni­
ca riqueza do la raza humana. Así la relijion no cam­
bia; solo sí ú medida quo los hombres la descuidan y  la 
olvidan, Dios, cuya misericordia no quiero dejar apagar 
esta celeste antorcha, vela sobre olla con una solicitud 
mas paternal. En fin, el deseado de las naciones llega; 
cumple todas las promesas, y enseña toda verdad. Esta 
revelación completamente desenvuelta, tanto mas fácil 
de alterar cuanto quo contiene un número mayor de 
dogmas, no será ya confiada únicamente á  la vijilancia 
de la familia ó del pueblo elegido; sino quo una socie­
dad universal ó católica, espiritual y  milagrosa en su 
nacimiento como en sn duración, será constituida depo.
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sitaría do lo quo el Hombre-Dios lia venido a  enseñará 
los hombres. Así como la revelación ha' sido progresi­
va, del mismo modo la sociedad a la cual está confiada 
debo también perfeccionarse. La Iglesia es ol desarro­
llo de la sinagoga, y do la familia patriarcal, como la  ley 
evangélica es el desarrollo do la ley do Moisés, y  de la 
ley natural, 6 revelación primitiva. Tal es la admira­
ble armonía, do las obras do Dios, y  la santa unidad do 
la historia do la rolijion. A  medida’qno la sociedad es­
piritual so ba constituido mas lucrtemeuto, los comba­
tes qno ba tenido qno sostener ban sido mas difíciles. 
Bajo la ley natural, no se razonaba contra las tradicio­
nes primitivas, los hombrea so estraviaban, porque, des­
cuidando lna cosns del cielo, olvidaban lo quo había sido 
enseñado, y  so hacían Idolo do sus pasiones. La sinn- 
goga vió á  algunas sectas herejes disentir los dogmas 
quo estaba encargada do consorvar; pero estos errores, 
quo no aparecieron sino mas tarde, eran poco numero­
sos y bastante tímidos para no atravesarse á hacer una 
guerra abierta. La iglesia sola lia tenido quo luchar con­
tra  todos los poderes Y todos los recursos del espíritu 
humano. So lo ba heclio una guerra do violencia, una 
guerra do raciocinio y una guerra do corrupción. La 
primera, la ménos peligrosa, fué reservada á sus prime­
ros diaa, y  debo despertarse on los últimos ufips quo lia 
do vivir sobro la tierra. Lila otras dos no ban cesado 
jamás, y  el combato dura todavía, lo quo prueba que la 
iglesia no será destruida inmás. Miéntras quo ninguna 
doctrina relijiosa 6 filosófica ha resistido al raciocinio, 
ninguna sociedad á la corrupción, la Iglesia, después de 
diez y ocho siglos ba permanecido invencible, enseñan­
do siempre los mismos dogmas, predicando siempre la 
misma moral. Así so hnn cumplido las palabras do 
nuestro Señor:—Sereís oprimidos on el mundo, poro no 
desmayéis, porque yo he vencido al mundo.
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C O M P E N D I O .

D E

LA HISTORIA ECLESIASTICA.

PRIMERA EPOCA.
[COMPUKNHB 270- ASOK.]

iJesde la venida del Espíritu Santo «óbrelos Após­
toles, el año 03 después de Jesucristo, hasta la • 

conversión de Constantino, el año 312.

CA PITULO I.

1/>i  n|x5(to]pa u  rclirnn al cenáculo.— Elección de San Matías.— 
Venida del Espíritu Sanio.—Pedro predica el ovnujólio, primero quo 
todos —Cura á un cojo do natámianlo.—Los apóstoles citados ante el 
concejil, son encarcelados y milagrosamente librados.—Son azotados-

Después do haber visto á  su maestro subir ni ciclo, los 
apóstoles obedeciendo á  su palabra, so encerraron en 
el cenáculo con M aría, inadro do Jesús, con el objeto 
•le esperar al Espíritu Santo, que les habla sido prome­
tido. Pasaron uiez dias en el rccojimiento y  la oración. 
Pedro, que presidia elcolejio apostólico, propuso á sus
hermanos quo escojicsen entre los quo habiau vivido 
con el Señor, un testigo quo sucediera al apostolado 
que .Tudas habla merecido perder por su traición. Se
echaron suertes entre Matías y  Barsabé, rogando al Se­
ñor hiciera conocer aquel do los dos á  que él hnbicso 
elejido. La suorto designo á  Matías, y fuó colocado en 
el número do los doce. 1
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El décimo día, domingo do Pentecostés, [aniversario 

do la publicación do ln ley sobro el monto oinni,] por 
la mañana, so hizo sentir un fuerte viento que penetró 
por todas las habitaciones. Intnedintam'ento apareció 
ron lenguas do fuego por ol ñire, las cuales posaron so­
bro la cabeza de todos los discípulos, y en el instante 
mismo so siníicron llenos del Espíritu Santo.

Luego salieron del cenúcujo alabando en alta voz y 
en diferentes lenguas las grandezas del Señor. L a  mul­
titud que la solemnidad do esta fiesta había atraido do 
todas partes del Asia, rodeó, y  escuchó con asombro ú 
estos hombres sin instrucción que hablaban innumera­
bles lenguas. Cada uno daba una interpretación distin­
ta  5 este nrodijio. Pedro tomó entónues la pnlnbra y 
dijo:—“ Veis cumplirso entro vosotros esta predicción del 
profeta Jo e l: vendrá un tiempo en que uerratunró mi 
espirita sobre toda carne, y quo vuestros liijos y vues» 
tras bijas profetizarán.”  Les predicó entóneos la doc­
trina do Jesucristo y la necesidad del bautisinp. Tres 
mil almos so convirtieron y fueron bautizadas.

Dios confirmaba con milagros la predicación do los 
•apóstoles. Podro y  Juan al entrar en ol templo vieron 
un cojo quo pedia limosna. Pedro so detuvo y le dijo: 
—“No tongo oro ni plata; poro lo quo tengo to lo uoy 
en uombro do Jesucristo, levántate y camina.”  Inme­
diatamente ol cojo, so levantó y los siguió al templo pa­
ra  dar gracins d Dios. Toda la ciudad conocía ni po- 
bro mendigo; al verlo curado ol pueblo so reunió tu­
multuosamente y rodeó ú los-apóstoles. Pedro repro­
chó d esta multitud que los admirnso como si fueran 
los autores do aquel milagro; les dijo ano este prodi- 
jio era debido al poder de.Jesnuristo a quien habían 
crucificado, y quo había resucitado de entro los m uer­
tos. ' Cinco mil so convirtieron, y fueron colocados en 
el número do los discípulos.

'Mientras tanto los príncipes do los sacerdotes, quo 
. hablan condonado d Jesucristo, se irritaron al ver des­

parramarse de aquel modo la gloria de su nombro. Los
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apóstoles, como su maestro so los había predicho, fue­
ron llevados ante el concejo ó interrogados sobre su 
doctrina. Pedro respondió cjno predicaba en nombro 
do Jesucristo, á quien los judios habían crucificado. 
Admirados do esta onerjía departo do unos hombres del 
pueblo, sin instrucción y  nntunilmonto tímidos, los 
grandes do la nación se contentaron con imponerles si­
lencio. Los apóstolesrespondieron. “Juzgad vosotros 
mismos 6Í es justo obedeceros ánlos que á D ios; noso­
tros no.podemos callar lo qno hemos visto y oido.“— 
Se lea dejó ir  y  continnaron anunciando la palabra divi­
na. Los milagros y  las conversiones eo multiplicaban. 
E l pueblo tenia una confianza tal en el poder do los 
apóstoles, que ponin á  los enfermos frento lí las puer­
tas do las casas, á fin de quo cuando San Pedro pasase, 
su sombra so estendieso sobre ellos y loa curase. Por 
o tra parte, las virtudes de los primeros fieles los hadan 
queridos a todos los habitantes de Jerusalen. El prin­
cipo do los sacordotosliizo encarcelar por segunda voz u 
los apóstoles; el ánjel del Señor los libertó durante la no­
che, y  les ordenó que fuesen á  predicar al templo. AI 
otro dia ñor la mañana, cuando el principo do los sacer­
dotes ordenó quo condujeran & los prisioneros nnto bu 
tribunal, se encontraron las puertas cerradas, las guar­
dias en hii puesto, pero la prisión vacía. Entóneos vi­
nieron ú anunciar que los presos estaban en el templo 
rodeados por el pueblo, ávido do escucharles. El prín- 
oipe do los sacerdotes envió soldados con órden do 
traerlos sin violencia por tem or do exitar una sedición. 
Los apóstoles so dejaron conducir, y  á los reproches do 
los jueces opusieron siempre la misma respuesta.— “ Va- 
lo mas obedecer á Dios quo á  los hombres.“—Muchos 
propusieron quo las condenaran á muerto ; poro un fa­
riseo nombrado Gamaliel, habiendo hecho presento qtio 
si la obra venia do Dios i

adhirieron á bu opinión, y so dejó ir á los acusados, des­
pués do haberlos azotado, intimándoles do nuevo la

si venia do los hombros
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prohibición da predicar en nombro do'Jesucristo. Lo» 
apóstoles eo retiraron Henos de gozo por haber sido juz- • 
gados dignos do padecer por el nombre do Jesucristo.

CAPITULO n,
Pedio predica el primero el ovnnjelio d loe Jcntllea-—El Centurión 

Comelio es bautizada—Vocación doS. Pablo.—Su» trabajos.—Va á 
Roma doudo sufro al martirio el mismo diaquo Smf Pedro.—Consti­
tución do la Iglesia.—Concilio da Jcrusalcn.—Virtudes de 1os prime­
ros fieles.—Martirio do San E stiran .—La Iglesia so esliendo por tn- 
dn el round a  t

Lft.pcreeoucion sirvió a los progresos dol Kvnujelio; 
obligo á los apóstoles y ú los discípulos ó dispersarse, y 
llevar por todas partea la nuovn do -salvación. Al prin­
cipio no predicaron el Evnnjelio sino ti los judíos; pero 
una rovelacion hizo sabor á Pedro que I03 ,1 entiles esta­
ban igualmente llamados al uouooinliento do la verdad, 
y el Centurión Comelio fuó el primor idólatra do nao 
miento que recibió el bautismo, y Ató admitido cu el se­
no de la Iglesia. Dios no tardó en hacer aparecer al hom - 
Lrc d quien Labia destinado, particularmente para predi­
car la fó á los paganos. Saulo, judio y fariseo, perseguía 
4 la Iglesia con furor. Un día fuó milagrosamente der­
ribado del caballo on el camino de Damasco, y  oyó la 
voz del Señor que lo decía: “ Sanlo.por quó. me persi­
gues?”  La gracia cambió desde aquel momento su 
corazón y. esclaraó como dócil discípulo •:—Señor, qué 
queréis que baga ?—El Señor lo ordenó que fuese á 
Damasco, y quo se viese con un discípulo nombrado 
Annuias, quien le diría lo rjuo debin hacer. Saulo se le­
vantó ciego y  fuó necesario conducirlo do la mano. 
Permaneció tres dias sin comer, al cabo do los cuales 
recuperó la vista y recibió el bautismo. Las tinieblas 
qu o hasta entóneos habían envuelto su alma se disipa­
ron ; desde aquel din no hubo trabajo ni sufrimiento 
quo el no acoptaso por la gloría de Jesucristo y la pro­
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di unción de la verdad. Recorrió el Asia y  In Gruuin, y 
tnú á Roma á reunirse con San Pedro, qm» bahía esta- 
blccido la cátedra apostólica en esta capital dn la ido­
latría. Allí filé donde tuvo la dicjia de dar sil .«añoro 
por la fé. Filé martirizado el mismo dia que San P e ­
dro. La cátedra que San Pedro fundó cu Roma lia 
recibido el nombre de Cátedra Apostólica, porque la 
misión extraordinaria de los apostóles, que les daba 
el derecho do predicar la fé por toda la tierra y esta­
blecer iglesias en todas partes, pereció con ello», y  so. 
lamente Pedro, siempre en su Cátedra, trasmitió solo 
sn jurisdicción universal á sus sucesores.

Asi, desde el principio, la Iglesia estuvo constitui­
da ba jo esa forma de gobierno que los siglos no debían 
alterar. Cuando el Evanjelio empezó á cstemlerse en­
tre  los paganos, se suscitó una cuestión ; algunos que- 
rinn obligar á los jen liles á  observar la ley de Moi.-és. 
Pablo y IJernubé su opusieron. No se perdió'el tiem­
po en argumentar, sino que la couiroversiií filé ¡tune-, 
•liatamente sometida á los apóstoles reunidos en concilio 
en Jerusnlom Pedro presidia, y luego que la cuestión 
fué espuesta, se levantó y  decidió-que los jeuliles no 
estaban obligados á  observar la ley de Moisés. T o­
dos se callaron, y luego hablaron éntre sí de los pro­
gresos «leí Evimjilio en las naciones estrmijerns. San­
tiago, obispo de Jerusalen, donde tenia lugar ol concilio, 
tomó en seguida la palabra, y  ilespucs de haber omidr- 
niado la decisión- «le Pedro con el testimonio de los 
profetas, propuso la forma del decreto que toé npr«iba- 
do por toda la asamblea, y enviado á las iglesias, ¿mi- 
pezaba asi.—: ‘*IIa parecido bien al Espíritu »Santo y n 
nosotnjs.”—En todas partes la decisión del concilio fué 
recibida con la misma sumisión que si fuese la palabra 
misma de Dios, y los Mglos futuros aprendieron do qué 
modo debían resolverse' todas las cuestiones de dootvi- 
nn queso suscitasen en el seno <íe la.Iglesia.

La virtud de los primeros fieles era itu seguro gara o- 
te de su sumisión hacia los pastores. ¿Cómo hubicrau
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roto la unidad do la fó cuando todos no tenían tuno 
una alma y un corazón V Lo quo poseían, no lo mira­
ban como su propiedad, sino quo venían á poner su 
•precio d los pies do las apóstoles, ol quo so distribuía 
d cada familia segun’sus necesidades. Al principio los 
apóstoles so encargaron porsonnlmento do esto cuidado; 
pero cuando el número do los fieles so acrecentó, se 
vieron obligados á confiarlo d diáconos, ú quienes con­
sagraban con la imposición do manos resorvaudoso ellos 
para la oración y in  predicación do la palabra. Estóvan 
uno dolos sioto primeros diáconos, lleno do fó y  del 
Espirita Snuto, no se contentaba con vijilar la distri­
bución de limosnns, sino quo también anunciaba ol 
Evanjclio, confundiendo d los judíos con la autoridad 
do los profetas, cnyos escritos reverenciaban. Su celo 
lo valió la gloria do verter el primero su sangro por 
Jesucristo, quo lia derramado la suya por redimirnos d 
todos. *Fu6 lapidado y al morir,'d ejemplo de bu maes­
tro, rogó por bus perseguidores. Su ruego fuó escu­
chado, y obtuvo la conversión de Sanio quo había 
cooperado ú bu muerto.

Asi, la sangro do los mártires era una fuente fecunda 
do cristianos. El primer mártir dió á la Iglesia al-ole- 
jido por Dios, para traer innumerables pueblos al cono­
cimiento do la verdad. Todos los apóstoles, escopto 
San Juan, sellaron con su sangro la fó que lmbian anun­
ciado, y su muerte, lójos do hacer callar la palabra 
que lmbia resonudo por todos los ámbitos do la tierra, 
dio una fuerza invencible á bu testimonio; y los es­
fuerzos de loa reyes y emperadores fueron impotontos 
para detener loa progresos del Evanjclio.

CAPITULO III.

Los judíos persiguen dios ensílanos.—Martirio do Santiago.__Sig­
nos precursores de lam ina'do Jcmsalcn.—Es sitiada por los ronia- 
nos. Horrible bnm bre.-La ciudad es tomada y destruido ol templo.
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Los ju lios oran los mas ardientes perseguidores de 
los fieles: Jernaalen colmaba así la medida de sus crí- 

, inenes y  parecia llamar el terribte castigo que Jesucristo 
lo habia anunciado. Halldndoso v.acanto el puesto de 
gobernador romano *cn la Jadea , el gran sncerdoto 
Ananas hizo citar ante su tribunal d Santiago, llamado 
el justo, d quien los apóstoles habían instituido Obispo 
de la Cuidad Santa. Lo ordenó quo valiéndose do su 
ascendiente sobre el pueblo, lo impidiese creer en la di­
vinidad do Jesucristo, y con el objeto do que su tes­
timonio fueso oido de todos, lo hizo subir á  una terraza 
del templo. El Apóstol, d la intimación do decir sobro 
Jesucristo lo quo pensaba, contestó profesando en alta 
voz su le. Los fnriceon enfurecidos precipitaron al ve­
nerable anciano desdo lo alto del templo, y  como con­
servase aun bástanlo fuerzas para ponerse de rodillns y 
rogar por sus verdugos, aquellos ciegos gritaron tpte 
era preciso lapidarlo; entonces un batnnero lo hirió 
con bu mazo en la cabeza, y lo dejó muerto.

Esta horriblo violencia pareció al pueblo, que tenia 
en gran veneración la santidad del apóstol, una do las 
causas do la ruina do Jcrusnlen, quo tuvo lugar muy 
luego. Era por otra parte, una especio do rebelión 
contra I09 romanos, que hablan quitado d los judios 
el derecho de la vida y  muerto. Pero  parecia quo el 
vértigo so hubiese apoderado de toda la nación. Des-

Iincs de babor renegado al Mesías, los judíos quo sa- 
>5an que habia llegado la época de su venida, se dejaban 

engañar por el primer impostor, y  eo mostraban siem­
pre dispuestos d sublevarse, porque esperaban qim la 
misión de Cristo seria libertarlos del yugo estraiijero, 
y hacerlos señores del mundo.

Bien pronto terribles presdjios debían desvanecer 
todas sus dudas do que las amenazas de Jesucristo y 
de ios profetas estaban próximas d realizarse. El día 
de Pentecostés se sintió un ruido espnntoso en todo el 
templo, y  se oyeron estas palabras :—Salgamos de 
aquí, Salgamos de aquí !  Los dnjeles abandonaban
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aquel. lugar donde Dios había establecido por tanto 
tiempo su inorada, que iba á ser reprobado. Jensoto,i 
historiador judio, ementa, qno cuatro años antes dé la  
ruina de Jerusalon, un hombre nombrado Jesús empezó 
¿g rita r:—“Ay del t  mi pío! Ay do Jcrusalen I”— Desde 
entonces, no cesó ni do día ni do noche de recorrer la 
ciudad, repitiendo los misinos gritos. So lo azotó pa­
ra imponerlo silencio, poro él continuó gritando:—“A t 
de Jcrusalen, ny do Joriisnlon 1” Bin proferir mm sola 
queja.—A tedas las preguntas no contestaba sino con 
el mismo grito siniestro, y su voz lirino y robusta, no 
decayó jam ás.. Eti el último sitio ru oueerró en la ciu­
dad,'y daba vuelta los muros gritando con nueva fuer­
za :—“Ay dol templo, ny do Junisalei)!”—P or último 
añadió:—“Ay de mí”—Y una piedra disparado por una 
máquina lo dejó mnerto.

Los crifilianus no se engañaron sobro estas señales 
precursoras do la mina de Jernsnlcn. Cuando vieron 
que so ncercaba el momento fijndo por el Señor, se re­
tiraron ú las montañas.. Los judíos, Reducidos por lo­
ras esperanzas, se revelaron contra los romanos; v una 
lijera ventaja obtenida sobredio# lea (lió nuevos urios. 
Pero habiendo tomado Vespasinno el mando del ejér­
cito romano, la ciudad fué vivamente estrechada, y 
las disensiones internas, que derramaban mas sangrú 
«pie la espada enemiga, so multiplicaron. Nnda mas 
horroroso qm* los nmleH qno entónces sufrió aquel 
pueblo, que habla hecho caer sobre sn cabeza la 
sangre del justo. El hambre fué tal que una madre 
degolló á  su hijo, lo asó, y  se comió la mitad. Los la«r- 

• cíosoh qno corrinu la ciudad ú mano armada, con el 
objeto de arrebatar los víveres que encontrasen en las 
casas, entraron atraídos por el olor. A esto espectácu­
lo se detuvieron inmóviles do asombro y  de espanto. 
La mujer les ofreció los restos de su horrible banquete 
•lieiendoles: “  Podéis comer, es mi hijo 1 Sois mas de- 
hondos que una mujer, ó mas tiernos que tina m adre ?« 
— UUi, que había sucedido á su padre Vespasinno en
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el nuncio del ejército, no piulo oír-tales atrocidades 
Mil deplorar los estravios do esto pueblo. Queriendo 
terminar aquellos oxeaos, dió un ¡isalto que lo hizo 
dueño de la ciudad. Deseoso de conservar las rique­
zas del templo, Labia prohibido quo se quemase; pero 
un soldado, arrastrado, dice Joscfo, por una inspirnoiou 
divina, arrojó un tizón ardiendo al recinto do los edifi­
cios, y en un momento todos los esfuerzos fueron va­
nos pnra detener la violencia del incendio. El edificio 
entero luú consumido por lúa llamas; el furor de la 
fioldadezca no -perdonó nada á la ciudad; 1.100,000 do 
habitantes perecieron en esto sitio, cuyos accidentes 
todos fueron tan milagrosos, que el misino Tito recono­
ció quo no Labia sido sino el instrumento do la vengan­
za divina.

CA PITULO IV.

Primera porwfcucion bajo Nerón.—Segando pcreccueion bajo Do- 
iniciaría.—Martirio do San Joan.— El apóstol escribe fu Apocalipsis y 
«u Evanjolia—  Carta do San Clemente d los Corintios.—Torcera 
persecución bajo Trujano.— Martirio do Son Ignacio.

Nerón fuó el primer emperador quo publicó un edicto 
contra los cristianos; es glorioso para la relijion poder 
colocar un mónstruo semejante a la cabezudo sus enemi­
gos. Halda querido darse el bárbaro placer de ver á 
Roma incendiada, y  en seguida, pnrn apaciguar la efer­
vescencia del pueblo, imputó esto crimen á  los cristianos, 
y  los entregó al odio supersticioso de los idólatras. Los 
suplicios quo inventó fueron tan horribles quo exitnron la 
piedad de los mismos paganos. Los cristianos cubiertos 
do túnicas impregnadas do pez eran atados contra un 
poste; so los quemaba en seguida, y el tirano eo paseaba 
á  la luz do estas antorchas vivas.

Las guerras quo dividieron al imperio después de N e­
rón, dieron una tregua á  la Iglesia. Domiciano renovó 
las crueldadesdo Nerón. Esta segunda persecución, quo
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fuó m uy violenta, es sobro todo culebro por" ol martiri! 
del apóstol San Juan, listo  discípulo predilecto, desti 
nado d sobrevivir a  sus hermanos en ol apostolado, fui 

'conducido d Rom a por órden del emperador, y arrojadt 
en ira caldero de aceite hirviendo. Dios permitió qm 
nada le sucediese. E l tirano lo desterró a la isla <]< 
Patmos, donde el apóstol escribió su Apocalipsis. Este 
libro es la parto profètica del nuevo testamento, desti­
nado d fortificar d los fieles en las pruclms do los último} 
tiempos. Los obispos del Asia, incitaron al apóstol San 
Ju an , último testigo do las obras del Señor, d escribir 6u 
evanjolio, con el objeto de fortificar la fó do la Iglesia 
contra los herejes, quo ya surjian do todas partes, y st 
atrevían d negar la divinidad del Salvador.

Siendo yo extremadamente viejo, San Ju an  no podia 
, dirijir d los fieles largas exhortaciones ; se hacía comlu- 
' oir d la Iglesia, y  repetía estas palabras:— “Hijos míos, 
amaos los unos d los otros l”—Sus discípulos lo pregun­
taron  un dia por qué no les daba o tra Icccibn.—“ ICs que,' 
respondió cianciano, este es el prcoopto del Señor, y. 
con tal de que lo cumplan, basta.”

E c  vano so esforzaban las herejías en inficionar la Iglc-i 
sia, ella so conservaba unida y pura por la fuerza del go­
bierno divino que Jesucristo lo lmbia dudo. Atentos ú 
prevenir las menores divisiones, los sucesores do Pedro 
no olvidaban quo habían herpdado solos la vijilancia so­
bro todas las iglesins, y que ninguna debía estar fuera de 
su solicitud pastoral. Habiendo estallado un cisma en 
Corinto, San Clemente, entóneos soberano Pontífice, y 
que babia sucedido d San Pedro después do San Lino y 
San Cleto, escribió una carta d los fieles do esta Iglesia. 
Esta prudente epístola do un podro que sabe enseñar y 
reprender, fue recibida con la mas profunda voneracion 
y  muchoLicinpo después la leian públicamente en las 
asambleas de los fieles.

San Evaristo, sucesor do San Clemente, vió estallar lo 
tercora persecución quo duró largo tiempo, y  tuvo mu­
chos mártires. El omperador Trnjnno, de quien sin o ni-
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'bargo la historia elojia las virtudes, autorizó estas cruel­
dades. Consultado por Plinio el joven sobre la conduc­
ta que debia observar respecto de los cristianos, contesto 
que no era menester perseguirlos; pero quo.cuaudo fue- 
sen denunciados y  persistiesen en su error, era necesa­
rio castigarles de muerte. Decisión insensatal silos 
cristianos son culpables por que no perseguirlos? si son 
inocentes por qu6 castigarlos? Por lo demos, los mis­
mos paganos confesaban quo el único crimen do estos in­
numerables proscritos era el ser cristianos. “Todo su 
error, dice Plinio el joven, consisto en que eu un dia se-‘ 
fialndo, so reúnen tintos de salir el sol, y cantan en dos co­
ros himnos en honor del Cristo, á quien miran, como li 
un D ios; por lo demas, seo bligaft por juramento, n o ii  
cometer un crimen, sitio tí no cometer robo ni adulterio, 
d no faltar tí su promesa y ú no negar un depósito.”  
San Simeón, obispo de Jerusalen, y pariente Cercano do 
nuestro Señor, tuvo In glorin de recibir en esta persecu­
ción, fí los ciento veinte años de edad, la corona dol 
martirio.

El emperador Trajano no so contentó con ordenar por 
sooucioncs, ól mismo condenó d m uerte d muchos fieles. 
A  su pasada por Antioquia, le señalaron d San Ignaciq, 
Obispo do la ciudad, como al jefo do los cristianos. Lo 
hizo comparecer ante bu tribunal, y  después do haber pro­
curado vanamente hacerlo renegar de su fó, lo condenó 
d sor conducido d Roma, para servir de posto d las bes­
tias. Al oir esta sentencia el santo esclaiuó:—“Gracias
os doy j Oh Dios mío I que me habéis dado un perfecto * 

'amor por vos y  qno me honráis con las mismas cadenas 
con quo honrasteis al gran Pablo, vuestro pp_óstoL.predi- 
leoto.”—El mismo so puso las endenaa-^Jos’Jímari.oa. y 
apresuró lo partida. A sn pasadn potvTas ciudadea'^cm- 
nas los obispos venían d conferenciniycpn ó!, y  comparas 
han la doctriua quo enseñaban d su  ptfeblrwfl01fcla q t ó  
profesaba el venerado doctor; tan óohvqpcntoft '¿¿tabátw 
entóneos de quo la perpetuidad y  uniformidad ció Ia-trqf 

. dicion, ya oral, ya escrita es la úuica'fuente pura d e jto
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yenlrules de Ir» fé. Los fieles do Roma, al saber la He* 
güila de SnnIgnncio, manifestaron estar dispuestos n ha­
cer sacrificios considerables para sustraerlo al suplicio 
quo lo esperaba. Ignacio, que anhelaba el martirio con 
todo su corazón, les escribió una elocuente carta para su­
plicarles que no pusioran obstáculos ú su felicidad.— 
“ Os ruego, les decía, -que no ino profeséis una afección 
quo mu seria perjudicial; dejadme servir de pasto á los 
leones y  á los osos; es un camino demasiado.corto para 
llegar al c ie lo .. .  Espero encontrar á mi llegada á Roma 
las bestias dispuestas d devorarme ¡ puedan no hncorrao 
esperar mucho tiempo I Emplearé las caricias, y  si esto 
no bastare, les irritaré para quo me quiten la vida. Per­
donadme estos sentimienios: nada me afecta $¡no la es­
peranza do poseerá  mi Dios. Que el fuego rae reduzca 
á  cenizas, quo espiro sobro la cruz con una muerte lenta, 
qao arrojen sobro mí tigres y  Iconos furiosos, quo mis 
huesos sean despedazados, yo sufriré todo alegromoute, 
con tal do gozar de Jesucristo.”—Loa cristianos salieron 
rennidos á  recibir al santo Obispo al tiempo de su desem­
barque; rogaron lodos juntos por la paz do la Iglesia, y 
ol anciano íuó inmediatamente conducido al anfiteatro. 
N o cBporó mucho la m uerte: dos Icones so precipitaron 
¿obro el y  lo devoraron. H abla rogado al Señor que no 
permitiese quo las bestias feroces lo respetarau, como sí 
algunos confesores ante quienes todo su furor so había 
cambiado on una trémula sumisión. Los huesos mas

fjrmidcs, los únicos quo perdonaron los dicutes de los 
eoues, fueron recojidos por los fieles, y conservados co­

mo un rico tesoro.

CA PITU LO  V.

Apolojla do San Justiuo.-Quinla porsecucion bnjo Mnrco.-Aurtlio. 
— Martirio do Sau Policarpo.

N o faltaban sin embargo defensorcs d laroligion cris­
tiana, tan oiegaraontc perscguida. Mncbas apolojias se
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publicaron en sn favor. La inas antipua que haya lie— 
patio basta nosotros es la <lo San ,1 iistiiio, liló.sofo oon- 
vei ti<lo al cristianismo á  la cibui do HO años. Conmo­
vido primero por la invencible constancia do los márti­
res, la lectura de las santas escrituras, y sobre todo de 
los profetas, acabó por convencerse de la verdad do la 
ley cristiana. Pidió que no se condenase á  los cristianos 
rin probarlos los crímenes de que se les acusaba, y  desalió 
á los intietcs á que demostrasen que eran culpables:— 
“Porque, decía, antes éramos esclavos do los placeres, y 
hoy llevamos una vida pura y celeste; éramos avarientos 
de riquezas y  hoy ponemos nuestros bienes en común pa­
va hacer partícipes á todos; aborrecíamos nuestros ene­
migo?, y  ahora los amamos y rapamos por ellos.”—El da 
este cambio maravilloso, operado, no sotamcuto con al­
gunos individuos, sino cu una multitud de hombrea y 
mujeres, de todas clases de la sociedad, como una de las 
pruebas m is manifiesta? de la divinidad de .1 eaucristo, 
único mae-lro que haya tenido tales y tan numerosos dis­
cípulos. l ’ara responder ú las calumnias que ac difundían 
sobro lo que pasaba en las asambleas necesariamente se-, 
cretas de los cristianos, San J  ust¡no expone el misterio 
de la Eucaristía, y  explica las ceremonias de que usaban 
en su consagración. Su testimonio sobre la lo de la Ig le­
sia, en época tan remota, es mucho mas precioso después 
de los errores de las nuevas herejías. Posteriormente 
San Justino tuvo la felicidad de dar su sangro por la ver­
dad quo tan valientemente había defendido.

La persecución se renovó eon mas rigor aun bajo 
JInrco-Aurelio. Este emperador filósofo, -fuertemente 
apegado, ¿  pesar de sus virtudes, ú las supersticiones p a­
ganas, cifró su gloria en destruir la IgTesia, cuyo reino 
se cstendia por todas parte?, mas allá de los limits del 
iinperio romano. La inconmovible constancia de los 
mártires no hacia sino irritar mas la rabia ciega de los 
paganos, y no hubo suplicio que no inventaran para ven­
cerlos. U n gran número de cristianos, llevados auto el 
tribunal del gobernador de Smirnn, perecieron en medio
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do los torturas, alentados en ellas por un jóven llamado 
Jcrm ánico. . Su juventud  conmovió al procónsul (juioo 
lo exorló á  ten er piedad do sí mismo; pero 61 contestó 
qno proferiría perder mil vidas antes que conservarlas á 
precio de su inocencia, y  se adelantó resueltamente luí. 
cía un león que se le acercalia, dejando entre sus garras 
y  dientes el despojo sangriento de fu cuerpo, para volar 
á otro mundo mejor. El pueblo irritado por este acto 
heróico g r i tó :—“ M uerto á los ¡tupios 1 Que traigan ni 
Obispo Policarpo. ”

E l santo Obispo de Smirnn, cediendo con pesar á las 
instancias do los fieles, so bnbia retirado á una casa poco 
distanto dé la  ciudad perseguido por los que fueron á pren­
derle, tuvo que buscarotro asilo; pero últimamente fali-

fjado de huir de lo que 61 mismo deseaba, so presentó á 
os soldados, á los cuales habían delatado el lugar do su 

- retiro , y que csclanmron, ndmirndos de su firmeza y  de 
sn edad avanzada :—Qué necesidnd había do fatigarse 
para  tom ar á  este pobre viejo ?—San Policarpo les hizo 
servir la cena, y  mientras lauto su puso á  orar con los 
ojos elevados al cielo, y  con un fervor quo conmovió á 
sus propios enemigos. En seguida fue conducido á  la 
ciudad y  presentado anto su juez. 421 procónsul 1c dijo 
que considerase su vejóz, y  que no desafiase los tormen­
tos que estremecían aun al joven mas audaz.—“Maldice 
al Cristo, añadió 61, y tu dejaré libro.” —Hace ochenta 
años que lo sirvo respondió tían Policarpo, y no me lia 
hecho jumas ningún m al: cómo podré pues blasfemar 
contra mi rey que me bu salvado ?—El procónsul viendo 
que eran vanos los ruegos y las amenazas para contrares­
ta r  la tranquila y  jencrosa resolución del anciano, lo con­
donó ú sor qucmttdo vivo. Inmediatamente el pueblo se 
apresuró á disponer la hoguera; • Quisieron atar al már­
tir, pero 61 dijo al verdngo:—“Dejadmelibre: el queme 
lia dado voluntad para sufrir, me dará la fuerza para per­
manecer firme entre las llamas.”— I elevando sus ojos al 
cielo hizo esta orucion :—“ Dios do los únjeles, Dios do 
los areánjclcs, os doy gracias por haberme hecho llegar
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á  esto bienaventurado dia on qno debo entrar á  la comu­
nión de vuestros mártires y beber en el cáliz do vuestro 
hijo para Hoyar á la vida eterna. Quosea admitido boy 
á  vuestra presencia como una víctima grata. Os alabo, 
os bendigo, os glorifico por Jesucristo, pontífice eterno 
á quien gloria sea dada, á vos y  al Espíritu Santo por los 
siglos de lojt siglos.”—Mientras tanto la llama se levan­
tab a : los Actos escritos por los cristianos testigos dol 
martirio, cuentan que rodeó el cuerpo del santo como 
una vela hinchada por el viento, y  que en medio do esta 
bóveda de fuego el soldado de Jesucristo exalaba un olor 
mas agradable que et de los perfumes mas csquisitos. 
Los paganos viendo que el cuerpo no ardía ordenaron al 
verdugo «pie lo hiriese con su lanza; la sangro brotó en­
tóneos con tal abundancia qno el fuego so apagó. Loa 
fieles añaden »pie se vio salir una paloma de la hoguera 
y  volar lucia el cielo. Los idólatras quisieron que el cuor- 
po tense quemado, de tem or decían, que los cristianos no 
abandonasen al Cristo por adorar á Policnrpo. Al refe­
rir esta insensata sospecha los autores ile los Actos aña­
den :—“ No sabían ellos que nunca podremos abandonar 
¿Jesucristo  «pie ha sufrido por la salvación du todos, ni 
adorar á iiingim otro ? N o honramos á los mártires sino 
como á sus discípulos y  sus imitadores, y  los reverencia­
mos con justicia á causa de In fidelidad que lian guarda­
do á su rey y á su maestro.”—Los cristianos consiguieron 
sacar algunos huesos de la hoguera, que colocaron en un 
lugar conveniente, con el objeto, decían ellos, que ni reu­
nirse al rededor de esas preciosas reliquias, los quo vinie­
sen después so preparasen para en trar al combato.

C A PÍTU LO  VI.

Milagro do lalojiou fulminante.—Mártires en Galla.—Apolojática ilt 
Tertuliano.—sexta poreocyciou bajo Severo*—Snu Irenea

Un piilngro portentoso suspendió por algunos años la
violencia de e.-ta persecución. En una guerra céntra lo-
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germanos, M arco-Aurelio se halló comprometido cónsul 
ejército en medio da las áridas montañas do la lJolietnin.! 
Los bárbaros lo cercaban por todas partes, y el campo1 
encandecido por un sol ardiente no ofrecía ni una gota; 
de agua. Toda esperanza do salud parecía perdida, cuan.; 
do los cristianos que eran numerosos cu el ejército, se' 
pusieron de rodillas, á  pesar de la mofa de los enemigos ¡ 
y  do sus propios compañeros de armas, dirijicron á  I)ío?' 
fervientes ruegos. Poco después so encapotó el ciclo, y ‘ 
una lluvia abundante cayó en el campo de los romano-, j 
M ientras que estos apagaban su Fod, los bárbaros so dis­
pusieron para atacarlos, pero un fuerte grnnizo mezclado 
do Tuyos destruyó sus batallones y  dió á los romanos la 
victoria, casi sin combate. Todos miraban esto suceso 
como milagroso. E l emperador dió cuenta al senado; y

* confesóle que el ejército debía su salvación á los ruegos 
de los cristianos. Se dió el nombre de iejion fulminante 
á las tropas que linbian conseguido este prodijio, que se 
vú aun representado en uno do los bajos relieves de la 
columna Antoniann.

L a  buena voluntad del emperador no podía impedir 
sin embargo las persecuciones parciales en algunas délas 
provincias. P o r o tra parte, el recuerdo de un benefició 
se borra muy prontamente, y las preocupaciones recupe­
ran su imperio. Así que, tres años después del milagro 
de la Iejion fulminante, las Galias fc hicieron d  teatro de

• una horrible persecución. Parece que San Pedro había 
enviado misioneros á estas comarcas, donde se cuentan 
muchas iglesias florecientes, fundadas cu los primeros 
tiempos. L a  ciudad de Lion fue inundada' de sangro.. 
Sau Pothino, anciano venerable, ocupaba entóneos esta 
silla una de las mas antiguas de las Galias. Encunado 
las primeras víctimas de la persecución. El odio de los 
paganos se dirijía sobre lodo al jefe del rebaño, y frecuen­
tem ente los edictos de proscripción no se dírijíau sino 
contra los obispos y los sacerdotes. TJn gran número do 
fieles tuvo sin embargo la gloria de verter entonces su 
sangro por Jesucristo. E l sexo débil mostró un valor
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invencible’ Una joven esclava, llamada Blandiría, cuya 
complexión delicada había hecho temer á  sus hermanos 
que le faltase la constancia en medio de la tortura, des­
plegó una resignación tan humilde y tranquila, quo su 
ejemplo se hizo un motivo de estímulo para los otros már­
tires. Kué destrozada en la arena por las astas do una 
vara furiosa, y como respirase aun, tendió el cuello ú la 
cuchilla del verdugo, que acalló stl sacriticio. San Sin- 
foriuuo, que halda manifestado al tormento su desprecio 
por el callo de los (dolos, lué condenado á muerte cu 
Autun. Al tiempo de conducirlo al suplicio su jcuerosa 
madre salió a encontrarlo, y le gritó desde lo alto de los 
muros:-“SiiiforÍa»n, hi jo mió, mi querido hijo, qcucrdnto 
del Dios vivo; niaiiiliesta tu valor; no se debe temer uua 
muerte que conduce con seguridad á la vida- . Para no 
sentir dejar la tierra, levanta los ojos al cielo, y  despre­
cia los tormentos que no duran sino algunos Instantes; 
si tienes constancia, van á cauddarsccn una felicidad eter­
na.”—Qué podían los verdugos contra hombres para quie­
nes lu muerte no era sino el término anhelado de su des­
tierro. Así era quo la iglesia esteudia por todas partes 
sus conquistas. Tertuliano que vivía en esta época, trao 
en su Apologética, la mas elocuente defensa en favor del 
cristianismo, que un el segundo siglo llenaba ya todo el 
imperio.

((No necesitamos combatiros, decía él, nos basta- 
liria abandonaros, y retirarnos fuera «leí imperio, oses- 
)’tremecí riáis al veros solos. Somos de ayer, y  ya lo 11c- 
>hiaiuos todo: vuestras ciudades, vuestras islas, vuestros 
l'castiilos,.vuestras aldeas, vuestros campos, el palacio, 
)VI senado la plaza pública, sin dejaros á vosotros mas que 
)’vuestros templos.))—Para ju.stiiicar ti la cristiandad do 
las calumnias que el odio de los idólatras multiplicaba 
contra ella, osó interpelar á los misinos paganos sobre la 
inocencia do los Heles.—((En qué pregunta él, merecemos 
l'nosotros la muerte ? Vosotros que juzgáis á los crimi-- 
)>nalcs, hablad; hay uno solo que sea cristiano ? Interro­
g a d  el rejistro de loa acusados que se condonan lodos los

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Ddiaa; ninguno es cristiano, ó si alguno so encuentra «1 
Dsolrímente u causa de hu nombre. . Si estuviesen por oirá' 
-Dcansa no serian cristianos.)) . ¡

Loa paganos no contestaron sino con suplicios ú iinnjus-j 
•tiíicacion tan gloriosa. La sexta persecución que fue or-t 
donada por el emperador Severo, se ejerció con tal vio-i 
lcncia, que los cristianos creyeron que habían llegado loa• 
tiempos del Antecristo. Comenzó on Ejiplo. Entre lo.«: 
m ártires so cita ú una esclava llamada Potamiana, que¡ 
fuó condenada porque no querin eudtM' ti los deseos cul i 
pables do ati amo. Tem er herir la virtud de la pureza, 
era  en aquel siglo do corrupción, declararse cristiano.’ 
E l  juez se esforzó vanamente en doblegar la resistencia: 
de esta vi r je n j onerosa; irritado por sn negativa ordenó 
que la arrojasen á  una cablera de pez ardiente. Los ver­
dugos se disponían ú despojarla do hiis vestidos, poro 
aquella víctima de !n castidad les suplicó que le ahorra­
sen aquel ultraje, y les ofreció por compensación entrar 
lentamente al líquido inflamado. Consintieron con esta 
condición, que halagaba su crueldad, y supieron prolon­
g a r  tau bien el suplicio que duró tres horas.

L a  persecución en las Gal ¡as tuvo también un gran n(i- 
•moro do mártires. Es probable que San Tronco, Obispo 
do Lion, fue una de las víctimas. Este culebro doctor, 
una de las lumbreras do la iglesia galicana, era discípu­
lo de San Policarpo. E l nos cuenta con qnó relijiosa 
atención recojia las verdades que le enseñaba esto ancia­
no venerable, discípulo á su vez del apóstol San Juan.— 
DConservó un recuerdo mas vivo, dice el, do lo qno os- 
»pcrimcntnba entóneos, que de los huccsos mas recientes, 
bporque lo que aprendemos en la infancia se dcscnvucl- 
Dvg con la razón, y se liga inseparablemente á ella. Es 
1)tanto que podría señalar el sitio en que el bienaventura- 
Ddo Policarpo se sentaba para instruirnos; lo veo aun 
Dycndo y  viniendo; mo acuerdo do todas sus habitudes, 
l)do su exterior, do su fisonomía ; le oigo hablará su pne- 
))blo, y  contar sus conversaciones con San Juan, y los «lo­
binas qno baldan visto ni Señor, liepetia  sus palabras,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 19—
Jiv todo lo quo habla aprendido do ellos sobre la doctri- * 
huí y las acciones de Jesucristo. Hablaba do susim la- 
><n os y  de sus lecciones con el testimonio de los mismos 
J'mie habían conversado con el Verbo de vida. Dios me 
))\\\zo la gracia de hacerme escuchar todas sus palabras 
»con fe y  sumisión, y qun Ins conservase todas ellas no 
»sobro el papel sino en mi corazón, y  por la misericordia 
»de Dios, las repaso continuamente en mi memoria.»— 
La ciudad dcLion fue bañada en sangre. El emperador 
Severo la hizo cercar, y ordenó que sacrificasen tí todos 
iosqne su declarasen cristianos. N o debemos, pues, ad ­
mirarnos quo una iglesia fundada-por la sangre, perma-- 
nezca hasta nuestros dias tan fiel ú la le du 6us padres.

CA PÍTULO V IL

Üríjcnea—Séptima persecución bajo Maximino.—Gnosticismo y  
Maniipiríxino—Prescripciones du Terluliunn —Octava persecución ba­
jo Dccio.—San Gregorio Taumaturgo y San Cipriano.—San Pablo el 
primer ermitaño.— San Hipólito.— Novena persecución bajo Valeriano. 
—Martirio do San Lorenzo.

Con el objeto do confundir :i la humana sabiduría, Dios 
permitió que al principio los pequeños y los pobres do ' 
espíritu, casi únicamente, abriesen sus ojos tí la luz de la 
verdad. El apóstol San Pablo piulo asegurar que entre 
todos los fieles de su tiempo no uabin sino muy pocnB no­
ble*, muy pocos sabios: pero luego el jóuio fue admitido 
a tomar la defensaile la fó, y  hacerse servidor del Evan- 
jelio. Oríjenes, hijo de Leónidas m ártir, admiró á  los 
misinos paganos por su saber y  su elouucnciu. Ilab ia  
oxortndo ú su padre para que perseverase en la confesión 
ue la 1«.-1‘No os aflijáis por vuestros hijos, le escribía 61: 
Dios cuidara de ellos.”  Quiso ofrecerse espontúnea- 
mente a los perseguidores, y  fu6 necesario ocultarlo sus 
vcstulos para impedirle que se reuniese con su padre. 
Hallándose confiscados todos sus bienes, fundó una es­
cuela do gramática, y so hizo tan  cólcbro quo fuó colo-
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cado ni frente do la Ilustro escuela do Alejandría, á don- 
do iban de todas partos ú estudiar las letras y  las deli­
cias. Tuvo por discípulos nn gran número de mártires; 
•1 mismo iba á exortarlos, y frecuentemente hubo do ht! 
preso. U ltim am ente fuú encarcelado, y  so esforzaron 
•n abatir su paciencia por medio de los rigores de un lar­
go cautiverio, con la esperanza de que la caída do tan 
ilustro doctor acarrearía la de muchos Heles. ' Pero ha­
bituado desde su infancia tí una vida austera, no le l'ué 
difícil resistir ú esta prueba. La obra mas culebro de 
Orí jones es la que compuso contra Celso, filósofo paga­
no, que había procurarlo combatir la relijion cristiana 
con las armas do la ciencia y del raciocinio. • Ks notable 
que las objeciones do Celso, perfectamente relatadas por 
Óríjencs, hayan sido renovadas casi en su mayor parte 
por nuestros modernos filósofos, que ni nnn han sabido 
dur ú sus sistemas impíos, el triste mérito de la novedad.

L a  Iglesia gozó algunos dias de paz, bajo el reinado 
do los sucesores do Severo. Maximino renovó la per­
secución, pero sus edictos no condenaban á  muerte si­
no á  los obispos y  á  los sacerdotes. La proscripción 
total do los cristianos se había hecho imposible, tan con­
siderable era su número. Muchas iglesias fueron que­
madas, pues ya se baldan levantado un gran número de 
edificios en que lns.oeroinouins do la relijion su practi­
caban publicamente. Los líeles so baldan apresurado sí 
aprovechar el tiempo do tranquilidad que so les hidda 
concedido. Esto no quiere decir que la Iglesia haya 
gozado jamás do una paz absoluta. A  las guerras de 
sangro empezaban y a á  mezclarse las guerras de doctri­
na. Los escritores católicos do esta época no tenían so­
lam ente que combatir las ideas del paganismo: numero­
sas herejías baldan surjido, que parecían nacer menos 
del seno de la Iglesia que de las escuelas de los filósofos 
paganos. Estus sabios orgullosos se daban el nombro 
do (¿nósticos, es decir, sabios. Sin someterse del todo 
á  lo que enseñaba la íé, se servían de las nuevas- luces 
quo ella habia derram ado pat a inventar una extraña es-
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plicraon del oríjcu <M mnl, rato problema ¡nsotablo |tt-  
L  to.la lit‘i'i>l7:» puramente humana. La mayoi parte 
fío ellos negaba el dogma de la unidad do Dio* y  ndim- 
lia mas ó monos dos principios. El gnosticismo no so­
brevivió á los tiempos fio persecución, y vino a j'cr.ler- * 
no en el maniqmMMiio, que apareció a fines del siglo U i 
7 so perpetuó ocultándose bajo el velo de sociedades 
secretas, hasta el siglo . XIuclio antes do esta he­
rejía, una do las mas vergonzosas que hayan deshonran­
do el espíritu humano, Tertuliano, en su admirable li­
bro titulado h s  rnucripchnesy da un medio seguro Y 
jenernl do confundir todas las innovaciones. Eos citó 
ante el tribunal de la tradición, mostrándoles la época 
en que habían comenzad«*, mientras que la Iglesia cató­
lica, fundada por los apostilles, les precedía siempre. 
Es la única que no data do un hombre que haya dado 
su mimbre á una doctrina desconocida ánles de ¿I, co­
mo todas esas sectas designadas constantemente por el 
nombre do mis autores. Ella n o  reconoce por fumín- 
dor sino'sí Jesucristo y los apóstoles.

A medida que las victorias de la Iglesia so multipli­
caban, rus enemigos Inician mayores esfuerzos para des­
truirla. Las íiltimns persecuciones fueron las mus vio­
lentas. El emperador l)ccio renovó los^lccrelos san­
grientos de sus predecesores, y  ordenó su riguro-u eje­
cución. El Lapa San Fabiau lué una «le las primeras 
víctimas: rara vez los que eran elevados á  esta alta 
dignidad, acababan su vida de otro modo que u i  el 
martirio. Colocados bajo la vista de los tiranos, conoci­
dos como jos jefes supremos de la Iglesia, eran los pri­
meros designado:} del odio de los perseguidoi e¡¡. P o r 
esto tnú iiecesariu esperar ú que el furor «le la persecu­
ción so apaciguase ñutes do olejir un sucesor ú San F u ­
man. La-Santa Sedu estuvo vacante por espacio de 
nú«* \ niedi«). l.os mas ilustres obispos tuvieron quoano \
librarse por la fuga del encarnizamiento de los inmunos, 
que pedían s» muerte. -

San C.ipriano Obispo de Cartago, y  San Gregorio
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'Taumaturgo, Obispo de Neoeesnria, no temieron dar 
esto ejemplo, obedeciendo en esto ni precepto del Se­
ñor, que había dicho á  sus discípulos:—“ Cuantío seáis 
perseguidos eu una ciudad, huid á .otra.” —:K*tos san- 
tos obispos cqntinuartui dirijíendn tlesdc sil retiro á mis 
rebaños, que, en aquellos tiempos de borrasca tenia» 
m as necesidad de no verse privados de la solicitud pas- 
toral. E ra  necesario velar por la conservación de la 
disciplina, que aquellas difíciles circunstnncias tendían :i 
debilitar. Muchos cristianos hahiau cometido la cobar­
d ía do renegar su fe á presencia de los verdugos; la 
m ayor parte  se arrepentía casi .inmediatamente de una 
apostnsía que solo el tem or había podido arrancarles. 
Se Ies sometía sin embargo á una larga penitencia antes 
do recibirlos á la reconciliación. El gran n tunero de 
los culpables, en medio de una perNuuuoinn tan violenta, 
hizo mas penoso ol ejercicio de esta prudente severi­
dad. P o r o tra parle, el respeto quo se tributaba á los 
m ártires bahía introducido la costumbre de que á re­
comendación suya se acortase el tiempo de la peniten­
cia. Los apostatas ¡batí á las prisiones, y solicitaban «lo 
los que hnbiun sitio constantes en la confesión <lu la le, 
billetes de reconciliación, que aquellos jema-osos már­
tires concedían frecuentemente con demasiada facilidad. 
San Cipriano escribió á  su clero desde su retiro con el 
objeto du contener esto abuso, y  aunque permitía que 
se relajase un poco la antigua severidad, ponía limites 
sin embargo, á un peligroso exeso de induljencm.

El tumor de sucumbir á la persecución llevó á  mu­
chos fieles á huir ú los desiertos inmediatos del Ejipto. 
U n jú v en , llamado Pablo, propietario «lumia fortuna 
cónsul era de quince nm*s, se retiró á  los
desiertoCT^ mliaja-^CTjtjida. Su primer intención fue 
úu ienn{/jt‘ esperar eíw V dc la persecución, pero pron- 
to em j»®  á(gustar.-.»Je ^» ile ib u l. Internándose mus y 
mas a l S ’sjprto, « ucoutíiiuna enverna regada por una 
foeitt'\Vp a  la  que d á ti l  sombra una palma. Allí 
lijó su il^ddetH-ia, y  v ivi^ liasta la odud de ciento troce
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„ño!, flornli. a"-í oí primor ojomplo (lo la  vida ovmila- 
que mus tarde doliin P'.'Uar a^ui-llas nn-müw «oloda- 

dos con Untos venerables y  fervientes subíanos.
La muerto «leí emperador Dce.io entibio la persecu­

ción, sin hacerla cesar enteram ente; pmqnc vemos aun 
á Galos, mi sucesor, desterrar ni Papa ban Corneho, 
quu había sido elevado por fin á la cátedra pontificia, 
después de haber estado vacante tanto tiempo la Santa 
Sede. Unjo este mismo emperador murió San Hipólito 
en un suplicio, vpie fue sujcrido á  la erudduil caprichosa 
do sus jueces por el nombro que llevaba. En memoria 
del hijo fabuloso do Tesé«*, I«* alaron empotras iiulómi* 
tos quo lo arrastraron por entre bosques y rocas. Las 
últimas palabras que se le oyeron pronunciar fueron es­
tas :—“Señor, ellos «lesliw.au mi cuerpo, recibid vos nú 
alma I”—Los lides lo siguieron, y «terminando lágrimas, 
rccojicron como preciosas reliquias los fragmentos en­
sangrentados que iba dcjamlo «-u su camino.

Valeriano renovó todas las cmeblades de la persecu­
ción «le Dedo. El Papa San Sixto, quu reinaba entón­
eos, tuvo, como «na predecesores, la felidibul «lo prece­
der á «lis hermanos en la gloriosa vía «Id martirio. Al 
tiempo de marchar al suplicio, el duh'ono San Lorenzo, 
que le ayudaba jciicraliiiciite en la oblación d d  sanio sa­
crificio, I«í siguió y le d ijo :—“ A «loiulo vais,*pmlru 
mió, sin vuestro hijo ? Vos no acostumbráis il ofrecer 
el sacrificio sin m inistro; cii qué os he podido desagra­
dar?”—El santo anciano le re>pomlió:—“ No soy°yo

3uien te dejo ; un combate mayor t«> está reservado;
entro de tres «lias me seguiias.”—El prefecto de Ro­

ma hizo en efecto citar á su tribu mil á San Lorenzo, y, 
persuadido de que la Iglesia romana tenia grandes te­
soros, le exijió que le entregase las riquezas cuya admi­
nistración debía estarlo coniiada. San Lorenzo pro­
metió enseñarle los tesoros de la Iglesia, pidmmlole un 
poco de ticinjio para ponerlos en orden. El prefecto le 
concedió tres días. En este intervalo San Lorenzo reli­
mo todos los pobres á quienes la Iglesia alimentaba, y
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á  la espiración «leí térm ino se presentó ú bu juez y leáil 
jo  que Unió esL-íba pronto. K1 prefecto le siguió, v «V 
ve/, de vasos preciosos, encontró nun sala llena de iiciii 
dos, ciegos y mendigos. A  este espectáculo echó uní- 
m irada do furor al santo diácono.—“ P or «pió os eno­
já is?  le dijo San Lorenzo, el oro no os mas que un vil i 
metal causa de todos los crímenes. El oro verdadero* 
es ]a luz. de la que estos pobres son discípulos. La en-• 
ierm edad de su cuerpo deja mas libertad ú su espíritu 
para oir los preceptos de la verdad. Las perlas y la?; 
pedrerías son estas vírjones y  estas viudas (pie forman- 
la corona de la Iglesia, l ie  aquí las riquezas (píeoslia-i 
hin prometido, utilizadlas para liorna, para el empera­
dor y para vos mismo.” —“ Así te burlas de m í ! dijo e l, 
preleclQ; yo sé que vosotros los cristianos desprecias la i 
m uerte, por eso no te liaré morir muy brevemente.”— 
Ordenó que trajesen una cama de fierro bajo la cual hi 
zo colocar un fuego lento. El santo fué despojado de 
sus vestidos y  atado sobre aquella parrilla. .Mientra^ 
duraba este suplicio pareció si ios cristianos que su ros­
tro  resplandecía con una luz celeste. Después de haber 
permanecido largo tiempo de un mismo lado, se volvió 
al prefecto y  le dijo:— “ Hacedme dar vuelta del otro 
lado que ya de este estol asado.”—Y cuando le die­
ron vuelta añadió :—“ Está bien cocido podéis comer.” 
—E n seguida levantando los ojos al cielo rogó por la 
conversión de liorna y entregó su espíritu. Varios se­
nadores convertido» por’ el ejemplo do esta admirable 
constancia, llevaron su cuerpo sobre sus hombros y lo 
sepultaron decorosamente.

C A PITU LO  V III.

Martirio do Sun Cipriano.—Sun Saturnino, Snn Dionisio.—San 
Cirilo.—Muerto de Vuleriuno. — Malea del Imperio.—Aurelia««.—Pa­
blo do Sainosuln.

San Cipriano que fué igualmente víctima do esta por-
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sCcueion ¡lustró á  la Iglesia Unto por ¿líaescritos como 
por sus cjemjóos. 11alija s'nlo educado oti el paganis­
mo, y  no so convirtió sino á una cilml liiuy nvnnzada.— 
»Me’parecía muy difícil, dice él, renacer para llevar una 
»nueva vicia y volvormu otro hombro ehnsorvando el 
)'misino cuerpo. Cómo es posible ilccia yo, «lfHpnjaVse 
»súbituimmlc «le Imbittules am agadas é inveteradas? 
»Cómo ¡icoslurnlu ar.su ¡i la frugalidad disjmcB de estar 
)'liabitnado á una mesa abundante y  regalada? Cómo 
Del que lia vestido ricas telas cubiertas de oro y plata, 
»puede abatirse hasta cubrirse con un traje sencillo y 
»tosco? Así me baldaba yo ú mi misino < loses j «erando 
»«le encontrar el bien, y  amaba el mal «jne era en mí co- 
Vino natural. Pero cumulo el ligua vivificante» hubo la* 
»vado las manchas «le mi vida |>nsada, y «jilo mi cora- 
»zon petrificado recibió la luz y el esjtíriln celeste, me 
»admite «le «pie mis dudas se «Icsvancciescn ; todo era 
»claro, todo luminoso, y encontré fácil lo «jne inu había 
J'jiarneido imjmsible.» Después que hieihio el bautismo 
adelantó tan rápidamente en la práctica de las virtudes 
cristianas, que fué elevado al sacerdocio siendo aun neó­
fito; y jtoeo despnes los votos del pueblo lo exaltaron 
al cj)isco|iado. Su s«>li«-itmi no se limitaba á velar so* 
b ree l rebafio. Ilabú ndo sabido que Nnvaciano dispu­
taba la silla apostólica al Pupa Icjítimo, San Conidio, 
escribió contra el cismático un •tratailo donde hace MU 
homenaje á  la sujiremn autoridad del Obispo de Ro­
ma.—»No hay, dice él, sino nn Dios, sino un Josueris- 
»to, sino una silla episcopal orijniariameiite fundada so- 
»breSan Pedro, por orden de nuestro Señor. L alg lc- 
»aia de «Tesnéfasto es esencialmente una, ella no jiuede 
»ser dividida. Jesucristo nos dice que no hay sino ̂  un 
»redil. Para ser esta unidad mas sensible, Jesucristo 
»ha fundado su Iglesia sobre uno solo; sobro San Pc- 
»dro :í quien ha «lado el poder de las llaves.»
- Después de haberse librado de la persecución de De- 
cio, San Cipriano fué citado ul tribunal del inocónsnl* 
bajo el reinado del emperador Valeriano. Priiuoro so
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contentaron con desterrarle, pasó un año en el desticr- 
ro, y luego volvió á  Cnrtago, con permiso del Empera­
dor, pero no lo dejaron mucho tiempo en paz: un uno. 
vo procónsul lo citó por segunda vez tí su tribunal, y á 
su negativa de sacrificar ¡i los ídolos lo condenó sí que 
lo cortasen la cabeza. Los fieles que amaban ¡1 su Obis­
po, exclamaron en medio de la asam blea:—<(Quo no3 
corten también la cabeza.®—Lo acompañaron cu tumul­
to hasta el lugar del suplicio y recojieron su sangre en 
lienzos que conservaron como reliquias. La persecu­
ción continuó con violencia un Africa. 'En  las Calías 
fueron martirizados, durante esta época. San Saturni­
no prim er Obispo do Tolosa, y San Dionisio, Obispo de 
Paria. En Cesaren do Cnpadoeia, un niño llamado Ci­
rilo, desplegó un valor extraordinario. Tenia incesan­
tem ente en los Ilibios el adorable nombro de Jesús. Su 
padre que era idólatra lo castigó sin poder impedir que 
ee dculurase cristiano. P o r último lo arrojó do su casa. 
Habiendo sido informado el juez del suceso, hizo llamar 
al niño y le prometió rncoiujlinrlo con su padre si «pie­
ria ceder.—((Estoy contento con babor sido echado do 
mi casa, contesto el generoso n iñ o ; tengo una mas 
grnmlo. N o  temo la inmu te que me lia de llevar á me­
jo r  vida*®—E l juez ordenó que lo intimidasen con la 
apariencia, del suplicio. Lo ataron é  hicieron el ade­
man de arrojarlo al fuego. Cuando lo condujeron do 
lluevo ante el tribunal el juez le dijo:—Hijo mió, has 
visto ol luego, has visto la cuchilla, ten juicio v volve­
rás á  tu  casa 5’ gozarás «le la fortuna de tu padre.®—Ci­
rilo respondió:—“Tirano, haces mal en recordármelo. 
Tu luego y tu  cuchilla son inútiles. V o f  á  otra casa 
mas grande, y  á  gozar riquezas mn& oxelentes, acaba 
pronto para «pío yo empiece á  gozar.”—Los espectado­
res veriiair lágrimas al oírlo, pero él les dijo.—“ Debe­
ríais -reír y  conducirme alegremente al suplicio; no sa­
béis la ciudad que voy á habitar, y  cual es mi espornu- 
zu.”—Así marchó á la muerto. Los Actos no espresan 
d  jéucro de torm ento por el cual recibió la corona (Jd
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martirio. •
Dios, que preparaba el triunfo de su Iglesia, descaí' 

«ó 1.1 severidad do su justicia sobre la cabeza de Vale­
riano, uno de los mas ardientes perseguidores del cris­
tianismo. Fnó vencido, y tomado por Sapor, rey de 
Pom a, quien lo trató del modo mas indigno. Cuando 
Sapor quería montar ú caballo hacia oncorlmr ai empe­
rador cautivo, y se servia de su espalda como de un es- 
trivo. Acabó por hacerlo desollar vivo, y  su piel tími­
da de rojo filó suspendida como un trofeo en un templo 
de la Persia. Los paganos para quienes Valeriano era 
uñó (lo los mejores príncipes que hubiera ocupado el tro ­
no, se admiraban de sn desgracia. Pero los cristianos 
no pudieron menos que reconocer la mano do Dios. El 
imperio todo era presa do las mas grandes calamidades. 
Invadido por los bárbaros en todas Tlireociones, so veía 
á  la vez desgarrado por divisiones intestinas. • Cade* 
ejército brindaban su jeneral con el imperio, y  llegaron, 
á levantarse basta treinta tiranos á la vez. A  estos uia-. 
les tan grandes vino, ia peste lí agregar sus estragos. 
Desoló sobre todo á liorna y Alejandría. Los cristia­
nos mostraron en esta ocasión cuan noble y desprendi­
da es la caridad «pie inspira la fu. Los sacerdotes y  un. 
gran níimoro de virtuosos laicos se consagraron á la 
asistencia do los pestíferos, ya fueran paganos ó crislia-. 
nos. Muchos porcuiuron sin que su muerte desalentase 
la abnegación de los que sobrevivían. Los idólatras 
no podían comprender aquel* sacrilicio, cuando ellos 
abandonaban sus prendas mes queridas, las arrojaban tí 
la callo antes que hubieran muerto, y  dejaban su cuer­
po sin sepultura, por temor del contájio, que sin embar-

f o no evitaba». La Iglesia honra aun como mártires, 
los que murieron víctimas do su celo por socorrer tí 

los enfermos.
El ompcrador Auroliano so manifestó al principio de 

■ sil reinado tau favorable si los cristianos, (píelos fieles 
del oriente apelaron á su justicia para reprimir los avan­
ces de Pablo do Samosata. Esto heresiarea, ó quien
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¿os concilios particulares itnbinn condenado, se apoyalti, 
en Zenobia reina de Palmirn para permanecer en pose-V 
sion de la silla de Antinqnia, y de las propiedades de lij 
Iglesia. Aureliano ordenó que la casa episcopal fui*! 
entregada d quien dispusiese el Obispo do Roma, tan*, 
notorio era entónces aun para los mismos paganos, qu. 
los Obispos lejítimos eran solo aquellos a quienes el 
betuno Poutílice reconocía. Aureliano, muy ¡ij.egaili 
al. culto do los ídolos, renovó las persecuciones si Unes de 
sn segundo reinado, para hacerse propicios ú los dioso’. 
Pero  la‘m uerte le impidió sncritioar un gran número A 
víctimas. Fnó asesinado después do haber ocupado el 
trono durante cuatro años y cuatro meses.

CA PITU LO  IX .

Décima persecución bajo Diocleciano y  Mnximiana.—Traillóte! 
— Martirio do San Qnílitin.— Lejion Tcliana.— Martirio de San 
Víctor.

Hacia cerca de tres Higlos que el imperio romano lu­
chaba con el cristianismo que lo invadía por todas par­
tes. ’ Los cristianos, lióles ¡i la palabra de raí maestro,— 
“ os cavío como corderos en medio do los lobos,” —no 
habitin cesado do tender ol cuello á sus perseguidores, 
siu oponerles la menor resistencia; y  siu embargo, ca­
da día mas numerosos y  mas fuertes, Veian ¿ti paganis­
mo perder terreno. Esle'antiguo culto, que por tanto 
tiempo linbia corrompido al mundo, parece que quiso 
buscar por última vez en la sangro de r.u enemigo la 
vida que so lé escapaba. Aludios príncipes, que pare­
cían haber jurado^ abolir el cristianismo, se sucedieron 
en el trono ó so dividieron el imperio, basta oh momen­
to que la Providencia había lijado para el triunfo dolí- 
nitivo do Ja Iglesia. La necesidad do defender al im­
perio había obligado d darle do3 señores. D ’.ocleciauo 
reinaba en Oriente, y  afectó al principio alguna modera­
ción. Maximiano, ti quien le había tocado el Occidon-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



te , fué el que dio la señal de la persecución. So mandó 
destruir las iglesias y quemar los libros santos So do- 
signaba bajo el nombre de tradi toros d los cristianos que 
tuvieron la cobardía du entregar las santas escrituras, y  
este crimen fuó mirado como una gspccic de apostasía. 
Las Galias que estaban gobernadas por un prefecto, 
digifu ministro de la crueldad del emperador, tuvieron 
la gloria do dar ú la Iglesia muchos mártires ilustres. 
Sun Quintín que predicaba la fó en Aimens, con mu* 
cho suceso, fuó tomado, y  encerrado ün un calabozo, 
después do babor sufrido muchas torturas. Un ánjcl lo 
visitó en su prisión y le ordenó que fuese ú instruir ni 
pueblo. Salió sin que nadie lo detuviese y  fuó ú predi­
car á la plaza itúlHica. Estt? milagro y la elocuencia do 
sus palabras, u que sus recientes padecimientos daban 
mas unción, convirtieron ú un gran nómero do infieles 
y  aun a sus propios guardianes. Fuó citado por segun­
da vez ante el prefecto,1 quo inventó nuevas torturas 
para vencer su constancia. Después du babor agotado __ 
uiótilmento su furor sobre ól, lo hizo conducir entro su ’ 
comitiva á la capital del Vcrmandois, d la onal este 
ilustre mártir ha dado su nombre. En esta ciudad fuó 
donde después de muchos suplicios le cortaron ía cabe­
za. Dios no permitió quo las hondas del Somma, al 
quo los paganos habían arrojado los restos del santo, so 
tragasen tan preciosas reliquias: fueron recojidaa por 
una piadosa 6efiora,_y enterradas dccorosaraunto.

' Habiendo estallado una insurrección én las Galios, 
Maximiano so dirijió á  ellas, y  a fin de reforzar su ejór-, 
cito, hizo venir del Oriento á la lejion T ebana; com­
puesta en su totalidad do cristianos. Quiso emplearlos 
como d los otros soldados en perseguir d los cristianos, 
pero olios so negaron d  hacerlo. Irritado por osta ro- 
sistcncia el emperador ordenó quo los diezmasen. Es­
teban acampados al pió dol monto San Bernardo, en 
un lugarrm que ja resistencia les era fácil. Sin embar­
go se dejaron diezmar tranquilamente. Como persis­
tiesen en negarse d comoter el crimen quo so los ordo-
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naba, ol emporador mandó diezmarloa por segunda va 
Los que sobrevivían so alentaban non» a los otros al r. 
frimhmto. Las oxortaciones de sus tres principales j* 
fes, Mauricio, Exüpero y Cándido los afirmaban en & 
determinación. P o r su consejo dirijiuron ni emperada 
esta r e p r e s e n ta c ió n “Señor, nosotros somos vuestro' 
soldados, pero servidores de Dios, nosotros lo confia 
mos líbremento. Os debemos ú vos el servicio de li 
guerra, perora 61 lo debemos la inocencia, liecihimo 
do vos la paga, 61 nos ha dado la vida. N o podemo: 
obedeoeroarenunciando sí O ios; nuestro crindnr, une 
tro  Señor, y  el vuestro, aun cuando no lo queráis. Nc 
noB pidáis nada que lo ofenda,, y 09 obedeceremos co 
mo lo liemos hecho hasta aquí. Do « tro  modo lo oltt 
deccr6mos á 61 ¿tiles que ¿ vos. Os ofrecemos nues­
tras manos contra todo enemigo, ñero no oreemos qw 
debemos bañarlas con la sangre uc los inocentes. _ He- 
moa hecho juram ento ¿ Dios ilutes do hacéroslo ú voj. 
N o  debéis tinros en el segundo si violamos el primerol 
Vos nos ordenáis quu busquemos ¿ los cristinnos pañi 
castigarlos, no tenéis quo hacer buscar ¿ otros, aquí e! 
tamos nosotros. Confesamos a Dios, Padre, autor dt 
todo, y á  su Hijo Jesucristo. liem os visto degollar í 
nuestros compañeros sin compadecerlos, y  nos hetnOi 
regocijado del honor quo les ha cabido do sufrir por se 
Dios. N i esta estrenudml ni !n desesperación han po­
dido arrastrarnos al motín. Tenemos las armas en la 
mano y  no resistimos porque preferimos m orir inocen­
tes dates quo vivir culpables.”—Una representación, 
tan  prudento no produjo otro efecto que el do exitar 
mas el furor del tirano. Ordonó d sus tropas quo ro­
deasen d la lejion y  acabaran oou todos sus jeneroso; 
soldados, los que se despojaban do sus corazas, arroja­
ban sus armas, y  tendían el cuello ií los verdugos. P<¡ 
cree quo erau como seis mil hombres.

En Naiites sufrieron el martirio dos jóvenes herma­
nos, San Donaciuno y San Uogaeiano. San V íctor quo 
Ocupaba un puesto eluvudo en el ej6rcito fu6 euv’iado al
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tribunal dol emperador en Marsella. Maximiano lo hi­
zo arrastrar ignominiosamente por toda la chutad» 
Creía quo un militar no podría soportar esto ultrajo; 
pero no sabia quo el ejemplo de Jesucristo hadado pre­
cio á  tas afrentas. Víctor filé llevado de nuevo auto el 
tribunal,.alentado por la victoria quo acababa do conse­
guir. En vano so ensayaron nuevas torturas; el már­
tir  levantaba sus ojos al cielo y  le pedin paciencia. J e ­
sucristo so lo apareció, y todos sus dolores so desvane­
cieron. Por un subterfujio quo usaban con mucha IVe- 
ounnoia, los jueces hicieron conducirá San Víctor al al­
tar do los ídolos, para que la multitud creyese que ha­
bía sacrificado. Poro el Santo mártir que comprendió 
cuanto importaba á la gloria de la rclijion (pie no se 
pudiese poner en iluda su constancia derribó el altar 
con el pió. El emperador ordeñó que lo corlnseu el 
pió, y en seguida lo hizo moler bajo la piedra de nn 
molino. Habiéndose roto el instrumento de la tortura 
en medio del suplicio y respirando al parecer el mártir, 
le cortaron la cabeza. Una voz del cielo hizo oir entón­
eos estas palabras:—“Has vencido Víctor, has ven­
cido I”

CA PÍTU LO  X .

Constancio Cliloro y Galeriano y  Maximiano.—Abdicación d<r 
Dlocloclnno.—Constantino sucedo A bu padre— Muerto do Gnlorio— 
CrVx milagrosa.— Constantino vencedor do Majencia— Muerto do 
Maximiuo. '•

Dos Césares, Constancio Chloro y Galeno Mnxhnia- 
no, fueron llamados á  participar con los dos emperado­
res ol poso do los negocios. El imperio tuvom udio que 
sufrir do tantos señores celosos de asegurar su poder. 
Hasta entóneos solo Maximiano hnbiu- perseguido á los 
oristianos. Dioolcciano, natmalméute tímido y  supers­
ticioso, les había sido tan favomble, que muchos de sns 
oficiales practicaban abiertamente el cristianismo, pero
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habiendo bastado sn presencia gara  turbar los encrifiiv1 
por medio do los cuales el emperador esperaba con*.1 
el porvenir, so irritó , y  qniso obligar d todos los ofî  
les de su casa, y  m uy luego d los soldados de susejír.' 
tos, d que saeriíieascn. Su primera intención era no'í 
qu ietar d los demas oristianos. Pero  habiendo venid:! 
verlo el Césnr Galerio d Nieomedia, consiguió ested: 
pues de grandes esfuerzos determ inarlo d pqblicnrci 
tos de proscripción jeneral. El emperador conumiví: 
Mnximiano y Constancio Chloro una resulncion tan i; 
portan te, tom ada sin su consentimiento. Así filó q; 
los edictos de persecución no causaron tantas victimase 
Occidente como en Oriente. Muximinno veia que eup 
der pordia terreno ante el de Constancio, príncipe kí 
vo y favorablemente dispuesto d la relijion. Pero t 
Oriente, donde Galerio no tardó en bnoerse el únicos 
Sor, obligando d Dioolcciano d abdicar, los mártires Ce­
rón innumerables. Maximiang so vió también obliga^ 
d renunciar d la púrpura. So acercaba el- momentoe. 
que el Señor iba d levantar su cruz Bobro la coronad! 
los emperadores. Y a las iglesias de Oriento repárate 
sus pérdidas bajo el gobierno do Constancio. Este pifc 
cipe no reinó sino quilico meses como ciuperndor, per: 
trasmitió su poder a su hijo Constantino, mejor dispue* 
to que 61 en favor del cristianismo.

El primer acto do Constantino al Bubir al trono, tV 
conceder d los cristianos el libre ejercicio de su relijiot 
Galerio que temia d Constantino había procurado alejar­
lo del trono, y aun hacerlo perecer. Mucho lo costó re­
conocerlo por emperador, y no quiso seguir su ejemplo!. • 
jo ro  la medida uo sus crímenes estaba colmada, y 1* 
venganza divina estalló sobro su cabeza de uua nianerí. 
terrible. Se apoderó do él uua úlcera do la que la cion-j 
cía do la medicina no pudo detener los progresos. Pro: 
sa do los mas horribles dolores, devorado en vida por' 
los gusanos, comeuzó d'compreudcr quo era necesario; 
plegarse bajo la mano poderosa del Dios que lo castiga* 
ba. Publicó en favor do loa cristianos un edicto en d
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cual los encargaba que rogasen por su salud, pero sa 
penitencia forzada como la d e  Antioco, no bastó para 
desenojar al cielo. Murió miserablemente, después de 
baber llegado d ser un objeto de horror para todos los 
qun lo rodeaban.

El imperio estaba entóneos dividido entre Licinius, 
Majencó» hijo de Maximinno, Maximino sobrino de Ga- 
Icrioj y Constantino. A pesar del edicto do Galerio, 
Maximino continuó por algún tiempo la persecución en 
ol Oriente. Contantino bo vió obligado d condenar ó 
muerto al anciano Maximinno, quien, después do babor 
abdicado poco ¿utos de Dioelocinno, había vuelto a to ­
mar la púrpura, tratando de asesinar al misino Constan­
tino, yerno suyo. Bajo el pretesto do vengar d su p a­
dre, Majencio declaró la guerra sí Constantino. N o se 
atrevía sí salir de Roma porque un oráculo le Imbia anun­
ciado la muerte si dejaba cstn ciudad ; puro como tenia 
buenas tropas y hábiles jcneralCs empezó por conseguir 
algunas ventajas. Constantino, resuelto d acabar aque­
lla guerra se decidió d entregar su suerte al azar de una 
batalla decisiva. Marchó sobre Roma, y conociendo la 
inferioridad do sus fuerzas, puso toda su confianza en el 
socorro del cielo. Ilabia visto morir miserablemente d 
todos los príncipes idólatras. Solo su padre que fuú 
constantemente favorable ú los cristianos, luibin termi­
nado felizmente su carrera. Se decidió, pues, d invocar 
al T)ios de los cristianos creador del ciclo y de la tierra. 
Después de haber rogado mucho tiempo con fervor, vió 
aparecerse en el cielo en la mitad del din, una cruz lu­
minosa y una inscripción' que decía :—“Tú vencerás con 
este signo.”—Los soldados que lo rodeaban fueron igual­
mente testigos do esta maravilla, quo dp«*)^ hjm¿ombro 
al emperador. _ A la noche «iguionteA'^feTH&l) íjj^uipa- 
reció con el mismo signo, y le ordmu&piu hioieso tú»cchc- 
mejanlc para servirse do él contrn^loa Pmumgofi.%»U 
otro.dia Constantino manilo hace« yn. ĉ 'SHÍliu1jt(plic¡ Si pi­
co al quo se le Imbia presentado. í EI flifafuo corono«n 
casco con la c, uz y la hizo distriboiPá todos los sojpá-
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(los. Este  estandarte milagroso recibió ol nombre d« 
Laharxtm, y  su custodia, fuo confiada á  cincuenta bou! 
bres de los mas valientes del ejército. M ientras tnnt: 
Majencia se abandonaba en Rom a á toda espeuio doc»| 
sos. Constantino alentado por la visión celeste, se acá 
cé á la ciudad y formó sus tropas en batalla. Mnjcnd:- 
bizo salir las suyas ; el cmubnto se trabó refiidumenti 
por lina y  otra parte. E ntre  tanto Majencio consultab' 
á los oráculos en Roma. Estos contestaron quo el cn?i 
migo do Rom a debía perecor en aquel din. Creyóndosj 
cntónces seguro de*ln victoria, salió de la ciudad. A k| 
vista, sus tropas que empezaban á  cejar so reanimanl 
Pero  esto último esfuerzo no puedo detener el triunt 
acl ejército de Constantino. El desorden cunde cutre . 
todos los soldados de Majencio, quo huyen despavorida 
en todas direcciones. El mismo emperador quiso ntn 
vesnr el Tiber en un puente do barcas que linbia manda' 
do construir, pero el puente demasiado cargado, se per­
dió en el rio. Se oncontró entre !ob ahogados el eailí 
ver de Majencio, ni que cortaron la cabeza pura enviar­
lo ú Roma. Esta ciudad abrió inmediatamente sus puer­
tas n! vencedor. Se levantó en medio do la pinza públi­
ca una estntun de Constantino, que quiso ser represen­
tado con una cruz en la mano, y  puso al pié esta inscrip­
ción :—“ Con este signo saludable, verdadero síritbolo del 
valor, lio libertado vuestra ciudad del yugo del tirano, 
y  restablecido el pueblo y el senado á su antiguo esplen­
dor.”—Maximino, aliado de Majencio, se puso en cam­
pana para vengarlo; pero vencido por Licinius, y aban­
donado por sus tropas, se dió la muerte. Su fin fui 
horrible. Se envenenó estando liarlo de vino y do vian­
das. Durante cuatro dias fué presa do torturas tan 
atroces, que se pegaba la cabeza contra Ins paredes, lan­
zando gritos, é invocando do vez en cuando á  Jesucris­
to, ú quien creía ver venir para juzgarlo. Toda la raza 
de los perseguidores no tardó en perecor de muerto vio­
lenta.
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SEGUNDA EPOCA.
fCOMPRENDE 104 AÍJOS.]

Desde l i  conversión de Constantino. Año do ti. G. 
312, hasta la caída del Imperio de Orien­

te. Ailo de J. "0. 470.

CA PÍTU LO  X I.

Eaplcuilnr do la IrIcbío.— Los cuarenta mártires.—Muerto do Licr» 
tiiua.—Santa Heleno.—Invención do la verdadera cruz.—A  las por* 
sccucioncs suceden las herejías.—Arius.—Concilio do Nicoo.

Nada mas esplendente que el cuadro do la prosperi­
dad de In Iglesia, tal cual nos lo pintan los historiado* 
res contemporáneos. Los cristianos, al verse libres des­
pués do tantas persecuciones, miraban con asombro las 
maravillas do la potestad divina. U na santa alegría 
resplandecía en sus rostros. En lugar do las iglesias 
arruinadas so edificaban otras mas grandes y mas bellas. 
Sus dedicaciones eran fiestas maonítican. • Los obispos 
so reliman en gran número. Personas de todo sexo y  
edad, venían do todos los pueblos ú asistir á  estas lies- 
tas. La reunión do los amigos y  parientes que so en ­
contraban después de una larga separación, hacia mas 
sensible la tierna unión do los miembros de la Iglesia.' 
Todos entonaban ú  una voz cánticos de alegría. L ob 
prelados se consagraban ú las santas ceremonias quo 11o- 
nnbuu rclijinsamcntc sobro lodo el sacrificio cdnniemo- 
rativo de la pasión y muerto del Señor. Ocupaban al 
pueblo con el canto de los salmos y la Ipctura do las 
fagradas escriturns. El uias elocuente de ellos pronun­
ciaba discursos do alabanza y  de acción do gracias pnrft 
conservar santamente el gozo do la asamblea. Couh-  
tautino Lacia restituir ú lo s  cristiauoa aus bienes conGs-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 36—
cáelos, enriquecía las iglesias y  manifestaba ir los obispo] 
el mas profundo respeto ; frecuentem ente los admitía i 
au mesa por humilde y  pobre que fuese su exterior.

Licinius, que al principio se Labia mostrado tan celo- 
ao como Constantino’ en nrotojer .la rolijinn, empezó 
pronto á  .perseguirla, en oaio á su colega. En Soba>tj, 
pueblo de Armenia, «cuarenta soldados do diferent« 
países so presentaron espontáneamente al tribunal <ld 
gobernador, y  declararon que eran cristianos. Pan 
vencer su constancia, se inventó un nuevo suplicio. B 
invierno era muy riguroso y el país naturalmente frió; 
los mártires fueron despojados de sus vestidos, ex nuca- 
tos durante toda una noche en un estanque bellido. 
M uy cerca do 61 so colocó un bailo caliente pronto para 
recibir á  los que consintiesen en apostatar. Los solda­
dos se animaban alegremente diciéndose que tilín mala 
noche les valdría In eternidad. Todos olevavnu el mis­
mo r u e g o “ Señor hemos entrado cuarenta al comba' 
te, que no falte uno solo.?’ Sin embargo uno do ellos 
cedió y fuó á arrojarse al baño caliente, donde encontró 
la muerte. E l guardián que so Labia colocado do cen­
tinela para vijilar sobre los mártires, presenció entónce» 
un espectáculo admirable. Yió a muchos ánjelcs dis­
tribuyendo coronas ú aquellos cristianos jencrosos. Una 
sola parecin esperar la cabeza que debía recibirla. El 
soldado conmovido se despojó de sus vestiduras, y s'o 
reunió á los defensores de Jesucristo para participar su 
triunfo. Al otro día por la mañana como respiraban 
aun los arrojaron al fuego. El Señor no permitió quo 
esta persecución fuese do larga duración. Ofuscado 
por una ambición envidiosa, Licinius obligó ú constan- 
tino a  declararle la guerra. Fuó vencido y desterrado; 
pero como no cesaba do ajilar fue muerto por Constanti­
no un año después.

Entre Jas muchas liberalidades de Constantino, so de­
ben contar los gastos que hizo para honrar los santos 
lugares, testigos de los misterios do la pasión y  do la re­
surrección del Salvador. Los paganos habían colmado
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la gruta del Santo Sepulcro, y  edificado sobre ella nn- 
tenmlo á Venus. Santa Helena, madre de Constantino, 
que clebin n su hijo la. felicidad do oonoccr la verdad,, 
qiiisn ir  á .Tu ni sal en con el objeto do presidir personal* 
mente á los trabajo» que se babian ordenado. P o r to-- 
do el camino fnó distribuyendo limosnas. Apúnns lkgó'. 
empezó por hacer derribar el templo de Venus, quo 
profanaba aquello» lugares santificados por tan  gran* 
des misterios. Al Indo du la gruta se encontraron tres 
ornees. Con el objeto de reconocer cuál do ellas había 
sino el instrumento de nuestra redención, Macario 
Obispo de Jernsalen, las-hizo llevar a casa de una dama 
que estaba espirando. En vano so le aplicaron las dos 
primeras, pero al sentir el contacto do la tercera bc sin­
tió súbitamente curada. Cerca de la cruz se encontró 
también el titulo, asi como los clavos que Santa Helena 
envió al emperador con una parto considerable de la 
oruz. Dejó la otra en Jernsalen y la hizo colocar en 
una caja de plata. Una vez al año en la solemnidad del 
viernes snntn, el Obispo In hacia adorar de los ilelen des­
pués de haberla adorado úl mismo. La construcción 
(lo ln Iglesia del Santo Sepulcro duró seis años. A su 
alrededor se levantó una nueva ciudad, que es la parto 
que boy forma ú Jernsalen, de manera quo los santos 
lugares se encuentran notuulmcutc en medio de 1a ciu­
dad, aunque la escritura nos diga que el Salvador sufrió 
la pasión fuera de los muros. Se elevó igualmente una 
Iglesia^ sobre el monte de los Olivos cq el lugar do ln 
ascención,_y  otra en Bctlchem para honrar la gru ta 
donde habió nacido el niño Dios.

La Igh sin cuya vida sobre la tierra debe ser un com­
bato continuo ó ejemplo de Jesucristo que la lia funda­
do, no podía gozar por largo tiempo esta profunda paz. 
La prueba de las persecuciones habia pasado y el cris­
tianismo hnbia probado que nunque los príncipes so li­
gasen contra 61,no conseguirían destruirlo jamás. Su 
poder, que derriba fácilmente todas las obras humanas, 
ha luchado contra la relijion inútilmente por espacio
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do tros siglos. El mundo no lmbia visto jamás, ni de­
bía ver mas adelante un imperio comparable al imperio 
romano, que abrazaba en su basta do mi nación todos los 
pueblos civilizados entóneos conocidos. Esto coloso con 
todas sus fuerzas reunidas bajo la voluntad despótica de 
un solo amo, es el qoe ha hecho la guerra 'd  la Iglesia 
naciente. Ilo y  que ó! ha sido vencido, quién se atreve­
rá d comenzar do nuevo . tal combate? Está probado 
que la violencia nada puede contvn la relijion cristiana, 
•fo ro  d esta guerra do sangre, cuyo furor no lia dado 
mas resultado que poblar el cielo do santos, va d suce­
der una lucha mucho mas peligrosa, guerra reservada 
d los dios de fuerza de In Iglesia. Su gloria es haber 
dado al mundo la v erd ad ; haber eranjelizado d los po- 
t re s ,  es decir, enseñado d los hombres la fínica ciencia 
que les interesa; mientras quo el paganismo, que no 
era sino un culto sin dogma, Bolo tenia por objeto hala­
g a r á los sentidos sin decir nada al corazón ni al espí­
ritu . Esta es la gloria que lo será disputada ; la herejía 
lo negará cada uno de sub dogmas. No es que no hu­
biesen surjido ya muchas herejías; pero no habían sido 
en su mayor parte sino una mezcla estravngnnto de al­
gunas verdades oristianas con los mas monstruosos erro­
res del paganismo. Podían ser considerados como sec­
tas filosóficas, que, por dar mas probabilidad d bus «tate­
mas, habinn tomado algo do la revelación, y seducían d 
los paganos, que empezaban d sentir el vacío de la ido­
latría, inas que. lo que alteraban la fé de los cristianos 
bautizados, y plenamente instruidos cu los dogmas evan­
gélicos. Pero las herejías que surjieron después do la 
paz do la Iglesia, nacieron do su seno; conservando 
el conjunto do las verdades reveladas, «e contentaron 
-con atacar una en particular. Hábiles para seducir el 
espíritu naturalmente inquieto y razonador dedos pue­
blos en medio do los cuales la fé habla establecido su 
imperio, conservaban toda la apariencia (Ulterior del cris­
tianismo, «in contestar siquiera la autoridad de la Igle­
sia para dirimir las cuestiones controvertidas; ellos so
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dirijinn exclusivamente ú negar la lojitimidftd del juicio^ 
que les condenaba. •

El primer hcresinrca que desgarro dü este modo el 
seno «le su madre, la Iglesia, fue Arius. E ra  sacerdote 
de la Iglesia du Alejandría, y había manifestado en mu­
chas circunstancias lo «inquieto que era, y lo ̂  dispuesto 
que estaba al cisma. Hallándose vacante la silla episco­
pal de Alejandría, esperó ser elevado ú ella. P e ro  litó 
preferido tí él Alejandro -sacerdote de emincnlo virtud 
y do un inórito umversalmente reconocido. Desdo en­
tóneos se decidió á combatir á su Obispo, y como no po­
día atacarlo en sus costumbres, procuró contradecir bu 
doctrina. Habiendo dicho Alejandro que babia unidad 
en la Santísima Trinidad, Arius pretendió que confun­
dir á las personas divinas era seguir el ejemplo de los 
Sabe lian os, y que era necesario reconocer utin distinción 
do naturaleza entro el P adre  y el Hijo, siendo el l ig o  
inferior al Padre. Al principio no se atrevió tí predicar 
en público tan estrena doclrina, pero cuando su hubo 
hecho de bastantes partidarios, sobre todo en el clero, 
cobró nuevos bríos. Sabia afectar un esterior grave y  
compnnjido; su edad avanzada y la sagacidad y facili­
dad «le su palabra elocuente prevenían en su favor. San 
Alejandro, aterrado de lós progresos de chic error, reu­
nió ú su clero y dió á Arius plena libertad para cspücar- 
se. Pero no podiendo reducirlo, convocó un concilio 
de obispos de In provincia, en que el innovador fu6 ex­
comulgado a unanimidad de votos. Arius, al verse con­
denado, se retiró á Palestina, donde encontró el apoyo 
de algunos obispos. Ensebio de Nicomedia, tino de sus 
mas poderosos partidarios, consiguió persuadir á Cons­
tantino que no era sino una d ip u ta  sin importancia, y  
que el mayor mal estaba en la obstinación del Obispo 
Alejandro que m« quería recibir ú Arius á su comunión. 
Constantino trató en vano de persuadir ni santo Obispo 
<le Alejandría para que levantase su anatema, y eoin- 
premhondo entonces «pie el mal era m ayor que lo que OI 
ío había figurado, resolvió convocar un concilio jen  eral.
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Bajo el reinado de los emperadores paganos, la Iglc- 
‘eia no había podido reunir talos asambleas; pero Cuna- 
tantino, señor absoluto del imperio por la-derrota do 
Lieinins, no tenia ningún obstáculo para realizar un pro­
yecto tan útil. Los obispos católicos siendo todos súb­
ditos suyos, no podian dejar de obedecer á la voz de un 
príncipe cristiano, que los llamaba con el objeto do de­
liberar libremente sobro los mas caros intereses de la 
Iglesia. Se trasladaron, en electo, en número de 318 
á la ciudad do Nicea, que había sido señalado para la 
reunión dui concilio. Ninguna asamblea fuó nunca mas 
venerable; la mayor parte de aquellos santos obispos lia- 
binn confesado la fo ante los verdugos, y muchos lleva­
ban aun las cicatrices de las torturas que habían sufrido. 
San A lejandro’vino acompañado de San Atanasio, diá­
cono, que aunque muy jóveu, anunciaba ya los talentos 
que debían hacerlo una de las primeras lumbreras de la 
Iglesia. N o perinitiútidole la edad avanzada del Papa 
San Silvestre, asistir personalmente al concilio, fuó pre­
sidido en su nombre por Ozius, Obispo do Córdova, v 
dos sacerdotes de la Iglesia Romana. Antes del dia li­
jado par.» la seaiou pública tuvieron los obispos variai 
conferencias particulares con el objeto de oir á Aria». 
É l esplicò sin disfraz todos'sus errores. Mióntras él ha­
blaba, losobispos se tapaban los oidos, manifestando as i­
no atreverse d escuchar tales blasfemias. Cuando llegó 
el din de la sesión pública (19 do Junio del año 3'¿¿>), loa 
que debían asistir se reunieron en una gran sala del pa­
lacio. En el ¡listante en que el emperador entró á  ella 
todos se pusieron de-pié. Constantino se sentó en una 
silla do oro que le liabia sido preparada ; dirijió algunas 
palabras benévolas ú los obispos, y  les rogó que discutie­
sen con toda libertad la doutrina cu su presencia. Arius 
fuó llamado, y  renovó la exposición de sus errores; al­
gunos obispos de su partido lo sostuvieron, pero fueron 
victoriosamente refutados por la gran mayoría de los 
obispos católicos que propusieron muchas explicaciones 
quu juzgaron propias para obligar d los arríanos a con­
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fe«ar la perfecta igualdad del Padre y  dol Hyo. Pero  
en vano los padres del concilio nombraban al Hijo-Dios 
verdadero, ¡majen del Padre, semejante á D ios; los ar­
famos conviniendo en estas palabras encontraban siem­
pre medios de sostener quo el Hijo era una criatura. 
Entóneos fué necesario hacer uso dol térm ino cunsubs-- 
tancial [es decir de la misma sustancia], quo era el fíni­
co que no dejaba subterfujio alguno tí los herejes. _ E n 
lo sucesivo se verá siembre tí la Iglesia católica cuidan­
do do precisar la expresión de su te, do manera que no 
haya lugar tí la menor oscuridad, mientras que la here­
jía procura siempre buscar términos ambiguos, quo fá­
cilmente se pueden prestar á muchos sentidos, do modo

3110 pueda variar su significado del misino modo quo sua 
odrinas. La palabra consubstancial data  pues del sí­

nodo de Nicea, y llegó á ser como el signo d istintivo do 
los católicos. Ariits fu ó condenado con dos obispos qtto 
so negaron á suscribir á la decisión del concilio. Se re- 
gularizó en seguida el dia de la celebración de la P ns- 
cun, quo no todas las iglesia» solemnizaban en tina mis­
ma época El conoilio se disolvió después do haber ar­
reglado algunos cánoucs do disciplina.

c a p í t u l o  xrr.
Perdonilo Arimi—Snn Atanasio cs dcsUrrado— M uerto ilo Arias. 

—Constanilno dotea do morir alza ol dostiarro d San Atanasio. — San 
Antonio se « lira  a! dceicrto.-SolUarioa do la Tcbnida.—San A nlo- 
r , "  0p?"3 nl w nau ism a-V d  d vor d S a n  Pablo.— Muorto do San 
Pablo.—-Maerte do San Antonia m

_ Losarrmnos oedioron S In outoridad (lei oluDorador
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anadió qno A rias había sido injustamente condenado, sin 
habérsele dado la libertad de csplicarsc. Constancia al 
tiempo do m orir dijo d an hermano que temía mucho 
que el tuviese que responder ante el tribunal do Dios, 
por haber perseguido a  ¡nocentes, y  acuitó por obtener 
do 61 que perdonase d Arias. Pero  en vano se procuró 
obtenor de San Atanasio, que hnbia sucedido d San Ale* 
jnudro en la silla de Alejandría, que reintegrase d Arias 
en su Iglesia. Los arriauos declararon desde entonces 
ana guerra mortal á  San Atanasio, comprendiendo bien 
que era  su mas terrible adversario, y  no hubo esfuerzos 
guo no hiciesen para pintarlo con los mas negroscolorcs 
a lu s  ojos dol emperador. • Consiguieron primero hacer 
deponer d San Eustaquio, Obispo do Antioqnin, y  celoso 
defensor de la fú de Ñicen. Animados por esto primor 
triunfo, obtuvieron la rounion de un concilio para juz­
gar á  San Atanasio, que supieron componerlo haciendo 
entrar en gran mayoría á sus partidarios. Atanai-io so 
defendió uon calina y  moderación, y no le fuó difícil pro* 
bar la falsedad de todas las calumnias que se liabian 
amontonado contra 61. Pero sabiendo que su vida esta­
ba amenazada por aquellos hombres, que sin la» menor 
apariencia do justicia liabian jurndo purdorlo, cifró toda 
su esperanza en justilicarse para con el emperador. So 
resolvió d no esperar la terminación del concilio y partió 
secretamente á  Ccmstnntinopla. Constantino se admiró 
al verlo, y  sabiendo después que el concilio hnbia pro­
nunciado su deposición, lo negó una audiencia. San 
AlauuHÍo pidió ser confrontado con sus acusadores. Los 
obispos del concilio fuoron citados para ir ú Constanti- 
□opla: solo seis de los mas nrdíentes perseguidores del 
Santo se jfteauntaron en la corte, y consiguieron indis­
ponerlo de tal modo con el emperador, que esto principo 
Creyó conceder una gracia d Sun Atanasio no condenán­
dolo d muerte. Se contentó con desterrarlo dTréveris, 
entóneos capital de las Galias. San Atanasio se dirijio 
sin quejarse al lugar de su destierro. En sus escritos 
aun disculpa d Constantino, y  dico que el emperador no
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tuvo otro objeto quo el do sustraerlo al odio do sus

e°No wmlcnlos con este triunfo, los arríanos m editaron 
hacer recibir solemnemente en la comunión do la Igle­
sia al beresiarca condenado. Ariiis procuro aprovechar­
se iie la ausencia de San Atanasio para en trar ú Alejan­
dría; pero su presencia éxito tales tumultos en la pobla­
ción católica <íc aquella ciudad, que el emperador le hizo 
lljiniar á Coustantinopla, ciudad que 61 liabia fundado y  
en la cual residía, lía  vano los arrianna trataron de per­
suadir á Alejandro, Obispo de Constanliunphi, que reci­
biese ú ¿Vrius á su comunión, pero se negó decidida­
mente; V como hicieron uso do amenazas, renunció ó 
discutir con ellos, y  conjuro ú su pueblo para rogar, al. 
Señor pidiéndole quo evitase tal escándalo á  la Iglesia,. 
El mismo Alejandro pasaba las noches prosternado aL 
pió do los altaros. Mientras tanto los herejes so dispo^ 
nina ú restablecer solemnemente á Arius ¿  pesar do Ja 
oposición del Obispo. La víspera del dia fijado pura ca­
ta profanación pasenrou en triunfo al beresiarca por to ­
da la ciudad, Repentinamente so apoderó de A rias un. 
dolor, entró á una casa particular, y  al cabo de poco ra ­
to lo encontraron muerto á  consecuencia do una copiosa 
hemorrnjia. Esto suceso pareció mi juicio de Dios. To­
do el pueblo de Conslnntinopla dió sinceras acciones do 
gracias al Señor que se había dignado protejer la santi­
dad do su templo. Constantino, ilustrado por esta con­
ducta de la providencia, dejó de protejer á los arríanos. 
Lz muerto lo impidió reparar el mal que su e rro r liabia 
causado. Sin embargo, al espirar ordenó quo so alzase

“il'stierro a San Atanasio.
El Señor, que vela siempro con solicitud sobro su 

Í K ’ ’’T 1’” 3'13 «auto on la soledad un nuo-
los í  • í  ÍM °?y?3 ”dm"'“ble8 ejemplos doblan r e t i r a r  

dan ,  o t ? ,110 ' ' ün'j .ín' ol mundo t aE  “ "»tañóla da lo» mártires habla dado
S  .  , . &3n Antonio nucido on E iipto do na.

pblcB y  ricas, qno lo educaron cristianamente, *»5
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sintió de tal modo inclinado desdo su mas tierna infan­
cia ú la vida solitaria y contemplativa, que renunciaba 
toda clnso do estudios por no mezclarse con los niños do 
sn edad, y  permanecía solo en la casa, ocupándose en 
m ed itar sobre las verdades de la salvación. Muy joven 
aun perdió a eos padres, pero continuó siempre el mismo 
jónero de vida, cuidando do su patrimonio y de una her­
m ana de tierna edad. N o habían transcurrido todavía seis 
meses do esto, ouando al tmtrur ¡i una Iglesia oyó estas 
palabras del ovanjelio : —“Sí quieres ser perfecto, ven­
do lo que tienes, dalo tí los pobres y  sígueme.” —El jó. 
ven Antonio se hacia notar sobre todo, por la profunda 
atención con que cscuohuba la pnlabra santa, y  o! cuida­
do que ponin en practicarla. Impresionado por lo qno 
acababa de oír, so decidió inmediatamente :í renunciará 
todo lo que posoia, y  tí poco tiempo se retiró á  la sole­
dad, después de haber confiado su hermana á los cuida­
dos de personas piadosas- Onda vez qno oía hablar do 
algún cristiano ferviente y  renombrado por su santidad, 
iba d verlo, lo pedia consejo, y  eo afanaba en practicar 
la virtud particular que lo parecía brillar mas especial­
mente en ó!. Miúnt.ras tanto no dejaba do cjureitarso 
en la oración y en la penitencia. El demonio tra tó  do 
conmoverlo por medio do violeutas tentaciones;-cuanto 
mayores eran las grandes cosas para que estaba llamado, 
tan to  mayores fueron Ins pruebas porque el Señor qui­
so que pasase. Después do haber pasado quince años' 
en la soledad, sin alojarse, sin embargo, del pueblo en 
que había nacido, resolvió internarso en el desierto. So 
encerró en un antiguo castillo abandonado, en el que en­
contró una fuente, y  en donde venían á  traerlo pan solo 
dos veoes al año. Entóneos se hacia en la Tebaida nna 
claso d e  pan quo podia durar un año cntoro sin corrotn-

Eette. Así permaneció veinte años encerrado. Lo colm­
an su alimento por el techo, y  no salta jamás. Pero 

habiendo rodeado su habitación los amigos que ól había 
dejado <¡n el mundo, y  queriendo participar do sn júne­
lo  do vida, lo amenazaron derribar ana puortas. Parece
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,mo entóneos operó muchos milagros, y  »dimito algunos 
discípulos. Aquellas vastas soledades se vieron bien 
pronto „obladas do monasterios, y 1,1 reputado» de An­
tonio y de los que estaban bajo ,1o su d,recen,i ao este,,- 
dio por todas parios. Aquellos relijinsos pasaban su v i­
da cantando, estudiando, ayunando, orando, regociján­
dose cotí la esperanza de los bienes tulliros, trabajando 
para dar limosnas, y practicando entro sí la caridad y  
la unión. El desierto en liabia trasformado en una re- 
jion «le piedad y  do justicia. Nadie hacía allí mal al 
prójimo, nadie tenia otro d?seo que el do adelantar en 
el camino do la virtud. Antonio vivía jenerulm ento rc-1 uu la vil mu. aviiimhh» * ivuijviuti miiiviiiu m- 

sn monasterio particular, alimentando sus ejer- 
penilencia, y  suspirando incesantemente con la 
is rejiones celestes. Considerando la iVujilidud

tirado en sn i..........
cirios de penitencia,
idea do las rejiones celestes. Considerando la I'rajilidud 
do esta vida y la nobleza del alma, so avergonzaba de 
verse obligado á comer y dormir, y  estar sujeto á  las do­
mas necesidades del cuerpo. Decía que so debía dar 
mas cuidado al alma que al cuerpo, y  que tío debo dar- 
so al último sino nyiy poco tiempo y  solo por necesidad, 
)' emplear todo el resto en utilidad del alma, con el fin 
do que no sea arrastrada por los placero« del cuerpo, y 
qno por el contrario ella sea quien lu domine.

Cuando el nrrianismo estalló, San Antonio que era va 
cO obre, fip opuso tíJos p r o p io s  del error. l i j ó  la L
a íitL V n 'n  “ iA,tJ!íu d ría 'l protestar «llámenlo contra 

tan de eStab|c doctrina. Opero mucltoa milagros, y  con- 
m m  í  un gran número de personas. E l emncrndor lo 
inM,l\ 7 a ra Pc^ 'r  ausilio do sus oraciones E l san*
, £ ' =  “ " '“ «¡con 1» libertad ova,Til ca ,í 

Entro vnrbf10 S'"V rtml y s"  P.“‘í™ to t le S l ire n d h tS o  
prevenciones contm^Tn'Ál0 Pr0üllr“ disipar 6»3
«ion de m d M t e o  Pn S T ’ ?' ol,t™or 
«io aupó por revob,S„„ 0 ,'ínv .S ‘1“ m or!r Sl>" ¿U to- 
<0 mas perfecto qno ól qr °  i" °n c' ! ,Qeu''r,I> nn san- 
jaediataraento í  verlo t'v £ ?  “  a° °.n,  Di0.s. 80 Uiriji.í i», 
imcia noventa flfiog qnoPaWo haMtaba.U LoTdoaimoia^
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dos hablaron del Señor, y  oraron juntos. Un cuervo vino 
(rayó tul oles un pan entero, y Pablo dijo a Antonio.— 
“Bendigamos la bondad del Señor, que desde ahora se­
senta años me envía todos los dias la mitad de un pan, 
y  que á  vuestra llegada so digna doblar la poreion.”— 
L a noohe so pasó en vijiüas y  oraciones. A l otro día 
por la mañana Sun Pablo predijo su próxima muerte, y 
le rogó a San Antonio que fuese á  buscar para enter­
rarlo, el manto que San Atannsio -le había dado. San 
Antonio obobcció lloraudoj y  h! volver, vio sí Pablo ele- 
yáudoso á  los cielos en medio de un grupo do ánjele3y 
do patriarcas. Cuando llegó á la caverna vió el cuerpo 
de Pablo arrodillado, con las manos juntas y en actitud 
de orar. Se puso de rodillas creyendo ú primera vista 
que el anciano no cstabn m uerto ; pero notando «pío no 
suspiraba como tenia por costumbre hacerlo cuando ova­
ba, reconoció que Imbin dejado do existir, y  lo envolvió 
en el manto que Imbia traído. N o tenia ningún instru­
mento para cavnr la losa, pero dos Icones que salieron 
del desierto la abrieron con sus uñas.. San Antonio de­
puso en la tumba el cuerpo de San Pablo, después do ha­
berlo recitado las oraciones de la Iglesia, y llevó consigo 
la tónica de palma que el santo ermitaño so había hecho, 
y  de la que posteriormente eo revestía un las grandes so­
lemnidades do Pascua y do Pontéeosles. San Antonio 
murió ú la edad do ciento cinco'nños, después do visitar 
por última vez Ioh monasterios que había fundado, reco­
mendando á sus discípulos quo se precaviesen do la he­
rejía favorecida entóneos por el poder temporal.

C A PÍTU LO  X III.
Son Hilarión.—S an  Pacomio es el primero quo dú una regla á  loo

«olitarios.—Vuelta do San Atannsio á  Alejandría__Ea llamado &
Romo.—Juicio del Popa Son Julio.—Triunfo do San Alanaso.— 
Constancio turba la Iglesia.—San Atanoslo bo retira al desierto.— 
Destierro dol Papa Liberio— Concilio do lUraiai.—San Hilario.— 
Muerto do Constancio.

EntTo los discípulos do San Autouio, era uno de los
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mas célebres San Hilnvion, que estableció en los desier­
tos «le la Siria y «le Palestina monasterios semejantes 
á los que poblaban los desiertos del Ejipto. San Pa- 
comio lité el primero que «lió una regla común á todos 
estos solitarios que lmbian abandonado el mundo para 
consagrarse a la perfección. Había nacido do padres 

. idólatras, y solo á la edad do veinte años, concibió el 
deseo «le hacerse cristiano, conmovido por la caridad 
do los lides. Poco después de haber recibido el bau­
tismo, supo que un anciano llamado Palemón, servia á 
Dios en el desierto. Partió inmediatamente á buscar­
lo, y fuó á golpear la puerta de su celda. Palemón pu­
so alguna dificultad para recibirlo;—“ Yo no como, lo 
dijo, sino pan y  sal; yo no ludio vino; y paso la mitad 

/ de la noche en vela empleándola ctt recitar los salmos, 
yen meditar la santa escritura; algunas veces velo toda 
la noche.”—Estas palabras hicieron temblar á Pncomio: 
sin embargo, prometió conformarse á estcjciiero do vi­
da, y Palemón lo recibió entóneos. San Pncomio per­
severó en su resolución, y después de haber perdido á 
San Palemón, edificó en el desierto un monasterio, mas 
espacioso, porque le había bí«1o revelado que muchos 
vendrían á potiurso bajo su dirección.—En efecto, reci­
bió un gran nfimcro do discípulos, á quienes hizo vivir 
en comunidad, dándoles una regla que parcela dema­
siado suave á  ios mas perfectos. Pero San Pncomio 
decia, que no se debía prescribir sino lo qno todos po­
dían observar, siendo cada nuo libro de trabajar para 
adelantar mas en el camino do 1a virtud. Los desier­
tos á los cuales so retiraron estos cristianos celosos de 
su perfección, eran soledades horribles y  estériles, ó ro­
cas escarpadas, que frecuentemente era imposible culti­
var. Sin embargo todos los relijiosos estaban obliga­
dos á  trabajar cor. sus manos, pero preferían ejercitarse 
en un oficio fácil, por no embarazarse con el cuidado 
qno dn siempre la propiedad y la explotación de! menor 
pedazo de terreno. Se alimentabnn do pan y  agua; Ja 
cantidad do pan qno tomaban eran doce onzas, .«lividi-
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das en dos comidas, d a la s  qiio la primera era á las tres 
de la tarde. E n  la pascua y en el dia domingo en quo 
no era costumbre ayunar, no anadian, sin embargo, na­
da ásu  alimento ordinario, fínicamente tomaban al me­
dio din sa prim era comida. P o r lo demás no ejercita* 
ban en su cuerpo ninguna o tra austeridad, y frecuente­
m ente  esta vida tan  sóbria prolongaba sus dias basta 
nna vejez m uy avanzada. Se rcuiiian dos veces al din 
para orar, y  en cada vez salmodiaban doco salmos y 
otros tantas oraciones. U n hermano puesto de pié* enn- 
taba un salino, y todos los demás escuchaban en silencio 
Continuando su trabajo, y  así continuaban cada uno á 
su vez*. Se retiraban en seguida ú su celda, y  se ocupa­
ban do algún trabajo «pío no los nbsorvieso tanto quo 
interrum piese su orncion perpetua, practicando el pre­
cepto del Señor que ordena rogar constantemente. El 
número do los Asedios fnú muy considerable. Se formó 
un pueblo do santos quo era para los Heles una mina do

Eastorea celosos y  fervientes, cuyos esfuerzos contri- 
oían poderosamente á  hacer comprender el erislianis- 

mo á  las inteligencias groseras do los bárbaros, quo no 
tardaron en invadir el Imperio.

Constantino había dejado tres hijos, que eran Cons­
tantino, Constancio y  Constante, los que 60 dividieron 
el trono entro sí. Constantino, al cual lo tocaron las 
Galias, envió á San Alannsio a  su obispado, diciendo 
qno en ello no hacia sino llenar las intenciones do su 
padre. El Santo Obispo fue recibido p o r los líeles do 
Alejandría, con todas las muestras do un júbilo estrnor- 
dinario. Sus enemigos 6e encarnizaron entonces on per­
seguirle mas, y  tomaron por protesto que habiendo sido 
Atanasio depuesto por un concilio, no podia ser resta­
blecido por la autoridad del príucipe. r Obligados ellos 
mismos á  rendir homenaje á Ja suprema autoridad del 
Obispo do Roma, los arríanos acusaron anto el Papa al 
patriarca do Alejandría.

Atauosio envío diputados encargados do defender su 
.^ausa, pero el Papa San Julio, con el objeto do escla-
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recor mejor un negocio que turbaba Indo la Iglesia, lo 
citó á liorna. En <0 Ínterin fue muerto el joven Cons­
tantino, y  los católicos perdieron íld un poderoso pro­
tector.

Los cismáticos, sin esperarla decisión <lol Papa, ele­
varon ú la silla de Alejandría á un Obispo iulruso, lla­
mado Gregorio. No hubo violencia que no cometiesen 
para sostenerlo y  obligar á los fieles ú reconocerlo. San 
Atanasio pasó mientras tanto ú Roma, dolido fnó bien 
ncojido por el Soberano Pontífice. Se reunió un con­
cilio que reconoció altamente la inocencia del patriarca 
do Alejandría. El Papa Julio escribió una carta ít los 
orientales para publicar y motivar su juicio. Rogó al 
mismo tiempo al emperador Constnnto que apoyase es­
ta decisión. Constante que gobernaba en Occidente, 
obtuvo en efecto do su hermano Constancio, empera­
dor de Oriente, que consintiese en la vuelta de Atana­
sio. El regreso de este valeroso defensor de la le, fue 
un verdadero triunfo. Los fieles se reunían y se osci­
laban mfituamente para reconocer así este gran benefi­
cio del .Señor. Muchas jóvenes consagraron bu viijiui- 
dad á Dios en señal de reconocimiento. Algunos du los 
principales enemigos de Atanasio se retractaron, y fue­
ron recibidos cu la comunión de la Iglesia: pero nuevas 
persecuciones estaban reservadas al santo patriarca, & 
quien los nrrinnos miraban como al primer defensor de 
la to  de Nieca. Habiendo sido Constante vencido y 
muerto por uno d e  sus vasallos insurreccionados, Cons­
tancio vengó sn muerte, y  se hizo dueño de todo el Im ­
perio. Nadie contrarió entonces sus disposiciones, que 
eran favorables á los arríanos, y la Iglesia.no lardó cu 
ser turbada. Nuevas calumnias dirijidas. contra^ San 
Atanasio obligaron á comenzar su juicio. Se reunió un 
concilio en Arles. Uno de los legados que lo presidian, 
tuvo la debilidad de suscribir ó la condenación de San 
Atanasio. En vano el Pupo Liberio,_ sucesor do San J u ­
lio, se negó tí aprobar esto sentencio; en vano Ozius, 
respetado en toda lo Iglesia, y que después del conpilio
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de Níeoii había presidido un gran número do asambleas 
particulares, escribió á Constancio para hacerlo ceder; 
el emperador, rodeado por los arríanos, no quiso oir na­
da. La Iglesia en la cual Atanasio celebraba los san­
tos misterios con lodo su pueblo iuú invadida por la 
soldadesca y  se hizo el teatro  do las mas horribles vio­
lencias. So dirijió una protesta á Constancio, quien le­
jos de reprim ir tales exesos, les dió su aprobación. San 
Atanasio se vió do nuevo obligado ú dejar su ciudad 
episcopal, y  se retiró ni desierto, donde los monjes lo 
recibieron con el rospolo debido A sus virtudes y n sus 
sufrimientos. L o  ocultaron, y  creyeron ir  al martirio, 
exponiéndose, pqj-a librarlo do las persecuciones do sus 
enemigos. E l retiro del santo Obispo no fue infructuo­
so. Confirmó á  loa monjes on su jenorosn resolución, 6 
instruidos por sus lecciones, trabajaron con nuevo celo 
para adelnutnr en el camino de) bien.

M ientras tanto la Iglesia entera estaba desolada: los 
obispos lejítimos arrojados de sus sillas, veían :í los cis­
máticos elevarse en su lugar. El Papa Liberto filé des­
terrado. Se reunieron concilios para cambiar la fó de 
Kicen; pero la verdad tuvo como siempre celosos de­
fensores, y  por el momento no prevaleció la herejía. 
Si los padres del concilio particulur de Kímini, creyeron 
deber abnndonnr el término de consubstancial, en favor 
de la paz, no suscribieron sin embargo á ningún error, 
y  pronto, testigos de los funestos efectos do su condes­
cendencia, reclamaron contrn los quu los habían enga­
ñado, y  protestaron su adhesión u la fe de Nieea. Ado­
rnas, untes de bu retracción liabinn sido desaprobados 
por el Papa Liberio, y todos los obispos católicos dis­
persados. Así jiudierou los fieles conocer siempro la 
verdadera enseñanza de la Iglesia. Cuando Constan* 
oio fnó dueño de todo el Imperio, Dios suscitó también 
un Atanasio cu Occidente. San Hilario, Obispo de Poi- 
tiure, tuvo, como el pnlriarca de Alejandría, la gloría 
de Rur perseguido por haber combatido decididamente 
tt loa arríanos; y  fué desterrado por urden do Constan-
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cío. Pero  Dios liizo servir esta injusticia á la defensa 
de la verdad. El santo Obispo proclamaba por todai 
partes donde pasaba la fé de la Iglesia; afirmaba á loa 
débil es-é ilustraba á  los fuertes. Fue ú Cnnstnntinopla 
donde solicitó del emperador una conferencia pública 
para confundir tí los arríanos, obligándose sobre todo á 
probar su perpetua vacilación en la fé, eso signo carac­
terístico de la herejía. Los enemigos de la Iglesia no 
so atrevieron á aceptar el combate, y  aun solicitaron del 
emperador que volviese á enviará su diócesis á mi Obis­
po cuyo destierro los habia sido tan funesto. Al volver 
á  las Galias San Hilario continuó predicando la verdad. 
Pronto la muerte do Constancio, vinoá quitar á I09 a r -1 
ríanos su principal apoyo, sin dar, sin embargo, la par 
á  la Iglesia, que iba a ser puesta á  prueba oon un nue­
vo jénero de persecución.

CArlTULO xiy.
Juliano nabo ni trono.— Apostata.—San Alonado entra á  Alejan­

dría poru ser desterrado do nuevo —Nuevo jénero do persecución.— 
Juliano quiero reedificar el templo do Jcrusalen. — Peroco en un» 
guerra contra los Pereao.—Le sucede Joviano.—Vnlontiniano y  Va- 
Iciie.—San Martin, Übispft do Tours.

Juliano, que sucedió á  Constancio, era sobrino del 
gran Constantino, y habia sido bautizado en su infancia. 
Hasta la edad do veinte y  tres afios pareció perseverar 
cu el cristianismo. Pero entóneos su curiosidad ¡lor las 
ciencias ocultas do los griegos y  los secretos absurdos 
do In tnájia lo hizo en traren  relación con muchos filó­
sofos paganos, que, aprovechándose do sus disposicio­
nes supersticiosas, consiguieron pervertirlo. Apostató, 
y se hizo iniciar en los vergonzosos misterios del paga­
nismo. No siendo aun sino César, fuó proclamado em- 
povndor por bus tropas. Residía entóneos en Pan'?, del 
cual gustaba mucho, y  ni quo enriqueció con uu palacio. 
Poco después supo la muerto do Constancio, y uo te-
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nícndo ya liada que tem er practicó abiertamente el pa. 
gauismu. Aun cuando liabia concebido el proyecto de 
destruir la reiijinn cristiana, sin em burro, no se anua* 
ció desde luego'como perseguidor. Perm itió á todos 
los obispos desterrado» que volviesen a  tomar posesión 
de sus sillas, con la esperanza, dice un autor pagano, do 
fom entar las divisiones. San Atanasio no se atrevió 
por entóneos ú hacer uso de este .permiso. Siendo due- ' 
ño de la ciudad, Gregorio, el Obispo intruso á quien I03 
arríanos habían elevado ó la silla episcopal do Alejan­
dría, el Obispo lejíliiuo debió esperar su muerte para 
volver. Entonces también fuó recibido en triunfo por 
los fieles, pero los paganos no tardnrou en denunciarlo 
á Juliano, como al mas temible cucinigo do los dioses: 
— “ Si Hele deja obrar,-dijeron ellos, pronto no habrá un 
solo idólatra en Alejandría.”—El emperador ordenó 
que fueso desterrado. Se abado que aun dió la urden 
de matarlo. San Atanasio dejó la ciudad, y volviendo 
á  en trar á ella secretamente, permaneció oculto hasta 
-la'muerto do Juliano. So vó bien que la moderación 
do esto apóstata era solo aparente. Hizo una guerra 
joins hábil y  peligrosa que la do las persecuciones. Los 
cristianos fueron espumados de los destinos píiblicos, so 
cerraron bus escuelas, y bo le» prohibió ensenar las le­
tras. Juliano despojó las iglesias, revocó lodos los pci- 
vilejios acordados al. clero, y quiso obligar al paganismo 
ó imitar todo aquello que no podía menos quo admirar 
ó la Iglesia. Do manera quo los sacerdotes idólatras 
recibieron órden de ensenar al pueblo, y seles recomen­
dó que guardasen la castidad; pero estos vanos esfuor-. 
zOb de .1 uliano no fueron mas felices que la tentativa 
que hizo de hacer fallar-las profecías de nuestro Señor.

Aunque no quisiera á los judíos,"el emperador ordenó 
que se roed i líense el templo de Jcrusalon, con el objeto 
do hacer m entir al Evanjelio. Los Israelitas so diri- 
jieron de todas partes, y todos, hombres, niños y muje­
res, pusieron manos ú la obra eou un celo increíble. 
Bien pronto fueron lovnntadas todas las ruinas del au-
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tigiio templo. Mi6ntras tanto, San Cirilo Obispo de Jc -  
rusnlon se reíadetesta impía tentativa, y  anunciaba qoo 
ella n«i serviría sino para míe se cumpliese á la letra la 
protesta de Jesucristo, que había predicho que no que­
daría do aquel maguillo» odilieio piedra sobre piedra, 
lili efecto, cuando la obra de la destrucción estuvo ter­
minada, un violento temblor do tierra dispersó todos 
los materiales que ya se ltabian aglomerado para reedi- 
finarlo. Los obreros no se desalentaron, pero habiendo 
salido de los cimientos globos de luego, les fué forzoso 
por último dejar do combatir contra Dios. Un gran nú­
mero de ellos rindió gloria á Jesucristo y  recibieron el 
haulLmo. listo hecho está comprobado por los escrito­
res contemporáneos, así paganos como cristianos. E l 1 
inisQto Juliano conviene, en un escrito quo ha dejado á 
ln posteridad, que tuvo el designio de reedificar el tem­
plo «lo .1 erii-uii'ii, guardando silencio sobro ol motivo 
que lo impidió ejecutarlo. Semejante prodijio no hizo 
sino aumentar el odio de este principe contra Inrelijion. 
Se disponía entonces á  llevar la guerra á Persia, y pro­
metió hacer perecer á lodos los cristianos á su vuelta. 
Pero el Señor no le permitió ejecutar este designio. J u ­
liano luc muerto muy al principio do la campaña. Uno 
de los oficiales del ejército llamado Joviano filé el ejido 
emperador. Era cristiano, y aun había incurrido en la 
desgiacia de Juliano por negarse á abandonar sil ft*. 
Inmediatamente cpic luó proclamado, declaró á sus tro­
pas que no podia mandar sino á cristianos, porque sin 
el socorro del cielo no esperaba poder salvarlos de la po­
sición difícil en que la imprudencia de Juliano Insimula 
comprometido. Todos eselamaron que oran cristianos, y 
que el último emperador liabia reinado bien poco para 
afirmar el error aun en aquellos misinos á quienes había 
seducido, ¿satisfecho de esta respuesta, Joviano tomó 
el mando, y consiguió en electo librar al ejército. Con­
cluyó la paz con el rey de Persia, con condiciones tales 
(lúe fueron miradas como muy ventajosas, visto el esta­
do desesperado cu que se hallaba el ejército romano.
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L a Iglesia respiró bajo..Joviano .sinceramente adherido 
á la i'6 católica. San Atnnasio pudo presentar.se de nue­
vo, y  el em perador lo acordó toda su confianza, ú pesar 
do los esfuerzos de los a rm ao s. Llegó hasta pedirle uua 
esposiciou do ln fó católica. San Atnnasio lo contestó 
desenvolviéndolo la l'ó de Nicon, y  haciéndolo sentirla 
necesidad do traer á todas'las iglesias á someterse á  los 
decretos de esto 6nnto concilio. Poro esto príncipe no 
tuvo tiempo para trabajar en restablecer la unulnd; fn6 
encontrado m uerto ou su cama después do ocho meses do 
reinado.

E l ejército elijió por emperador ó Valen! iiiinno, quo 
se asoció d su hermano Valona, y  1c dio el Oriente. La 

’Iglesia do Occidente gozó do paz bajo ol reinado do 
Vnlontininnn, quo había tenido la gloria do confesarla 
fé auto oí mismo emperador Juliano, y quo se había so­
metido á las decisiones del Concilio de Eicon. La Igle­
sia de las Galias estaba entonces edificada por las virtu­
des admirables de San Martin. E l e  gían servidor do 
Dios, nacido do padres idólatras, conoció sin embargo 
la lo á la edad do diez años, entrando en el »(micro do 
los catecúmeno:«. E ntró  en soguilla-á servir en el ejér­
cito, y  so distinguió especialmente por su pureza y  por 
bu amor á los pobres. Un dia do invierno en que el 
frío era muy riguroso, encontró en las puertas de Amiens 
un pobre casi desnudo. N o teniendo él mismo mas for­
tuna quo su equipaje, tomó su capa, la partió en dos con 
su espada, y dió una mitad al pobre. A la noche si­
guiente« se le apareció el Señor con la mitad de la capa, 
y  dijo ú los íílíjeles que lo acompañaban.—“M artin, ca­
tecúmeno aun, ni o ha revestido con este manto.”—Esta 
visión inspiró á M artín un deseo mas vivo de recibir el 
bautismo. Luego que obtuvo esta gracia, consiguió de­
ja r  el servicio, y atraido por la reputación de San Hila­
rio, Obispo de I’oitiers, se retiró con algunos discípulos 
á dos leguas de esta ciudad. Salió algunas veces de su- 
retiro para predicar la fé á  los paganos. Dios so dignó 
autorizar su celo por medio de milagros. Su reputación

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



se estendió por todas las Galias, y la ciudad do Tours 
lo pidió por Übi-po. l-'iií* necesario forzarlo, porque ee 
consideraba indigno do tal dignidad. Vivió cu el epis­
copado tan pobre y tan liuniilde, como cuando era sim­
ple monje. Respetado del emperador, ruin do los mis­
inos herejes, y  rodeado de la veneración de los pueblos, 
combatió Iriunlautemcnle todos los errores que se levan­
taron en su tiempo. Después de babor gobernado vein­
te y seis aiios la Iglesia de Tours, sintió quo su fin so 
aproximaba, y dijo á  sus discípulos quo no tnrdaria en 
morir. Tenia entóneos óchenla niios, y sin embargo, íí 
pesar de la liebre que lo devoraba no dejaba do pasar 
una parto de las noches en oración y  acostarse sobro el 
cilicio y la ceniza. S iis numerosos discípulos lo rodea­
ban anegados en lagrimas, y le deoian:—“ Padre mió, 
por qué nos dejáis V los lobos carniceros se arrojaran so­
bre vuestro rebaño.”—Conmovido por su adicción el 
mismo San Martin nn podio menos que derramar lágri­
mas y csclomar:—“Señor, si soy aun necesario n vues­
tro pueblo, no rehusó el trabajo.”—Pero la hora de la 
recompensa bahía llegado. N o cesaba de mirar al cic­
lo, á lin, decin él, quo ol alma tomase su vuelo para ir 
basta Dios. Espiró dulcemente, y su semblante se ma­
nifestó en aquel inomento revestido de un admirable res­
plandor. Se cuentan pocos santos cuya memoria se bu­
ya tenido on tanta veneración en In Iglesia. Un escri­
tor contemporáneo llegó basta decir, que las Galias, des­
pués de haber oido á  San Martin, no tenía nada que en­
vidiar ú la Grecia, que había oído la predicación do San 
Pablo.

CA PÍTULO XV .

Vnlens persigue A la Iglesia.— Principios do San Basilio.—San 
Sabias profesa la fu do N ic a — Valor do los católicos.—San Basilio 
unto ol prefacio Modesto—Endurecimiento do Volcns—Su muerto.

Valona renovó en Oriente Ia9 persecuciones del cinpc-
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ratlor Constancio. San A tan asi o, siempre el primor ob­
je to  del odio ilc los arríanos, tuvo que huir y ocultarse 
por la cuarta ver.; pero no permaneció sino meses en oí 
destierro. El misino Valeos, de tumor de su hermano 
Valentiiiiuno, no se atrevió :i perseguir por mus tiempo 
á tan «fraude hombre. Le permitió volver á Alejandría, 
donde San Atauasio acabó en paz los últimos seis años 
de su vida. N o contento con cspulsur á los obispos do 
su silla, Valona llegó hasta el estremo de derramar la 
sangro do aquellos que tuvieron la audacia de reprochar­
lo su conducta. Ochenta sacerdotes, diputados por 1& 
Iglesia do Constnntinopla para quejarse al emperador do 
las violencias cometidas por los arríanos, fueron sen leu- 
ciados d muerto, y  ejecutados. Sin embargo, Dios siem­
pre liel n su Iglesia, Imbia levantado sobre una do las 
principales sillas del Oriento ú un santo Obispo cuya vir­
tud  y  valor supieron imponer á Vnlens. San Jlasilio, 
siendo simple sacerdote do !n Iglesia de Cesárea, Imbia 
resistido ya fuertemente ú los arríanos. A la muerte de 
su Obispo, cuya autoridad ejereia él, fué elejido para su* 

• cederle, y tí pesar de la oposición poderosa que los ene­
migos de la veidad procuraban suscitar contra él, se 
condujo con tan ta prudencia y tan ta fu-meza, que su au­
toridad fuó respetada de todos. Escribió sí San Ataña- 
bío y al Papa Duumso, pava incitarlos á remediar los ma­
les do la Iglesia. Pero por muchos esfuerzos que hieio- 
bo el Soberano Pontífice, nada le era posible contra la 
obstinación del emperador, que había prometido al Obis­
po arriftno, do cuyas manos Imbia recibido el bautismo, 
de perseguir sin tregua n los católicos. El emperador 
so bailaba entóneos en Aulioquia, donde ciunplia cruel­
mente este implo compromiso, Los arríanos que nada 
perdonaban para combatir la fé, pretendieron apoyarse 
cu la opinión de San Julián Sabbas, ilustre solitario. 
Aeuuio, que hubia sido educado en la vida monástica, 
fué enviado por los obispos coren del santo, con el obje­
to  du invitarlo á  dejar su retiro para que viniese a pro­
fesar su fé. El anciano pasó inmediatamente ú Anlio-
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quía, donde profesé altamente la divinidad de Jesucristo, 
y Dios permitió que «poyase con un gran »Cimero do mi­
lagros este testimonio que daba á la verdad.

Todos los cristianos comprendieron entonces quo era 
para ellos un deber no dejar dudas sobre la integridad 
do la le. Su vió :í un gran »Cunero de monjes abando­
nar los desiertos y recorrer las ciudades animando á sus 
hermanos ú permanecer fielmente adheridos al símbolo 
do Nicea. En Edeso, Valens liabia desterrado al Obis­
po católico, y puesto en su lugar a un pastor cismático y 
arriano. El pueblo no queriendo tener comunicación 
con esto intruso, so reunió fuera de la ciudad. El empe­
rador ordenó al prefecto Modesto que disipase aquel tu­
multo. Esto nlieial aunque era arriano, hizo advertir 
secretamente á loa católicos que tenia orden do castigar 
á todos los que se encontrasen en las asambleas. La reu­
nión se hizo por lo mismo mas numerosa, y  cuando Mo­
desto salía con la tropa para dispersarla, encontró a tina 
mujer «pie corría Inicia el lugar designado. La detuvo 
y le preguntó si no sabin el peligro que la amenazaba. 
Esta mujer contestó que 61 le daba mus prisa, pues nó 
quería perder la ocasión de sufrir por Jesucristo. Mo­
desto volvió á ver al emperador, para convencerlo á quo 
renunciase á intitiles violencias. Valona resolvió entón­
eos contemporizar con el pueblo, pero resuelto á  perse­
guir á los sacerdotes y sobre lodo ú los obispos. Des­
pués de la muerte de San Atanasio, San Basilio era el 
mas ilustre defensor do la verdad. El emperador ordo- 
nó al prefecto Modesto quo obligase ni santo^ Obispo á 
comunicar con los arríanos. San Basilio filó citado anto 
el tribunal del niajistrado, quien rodeado de lodo el 
brillo de su poder, le intimó las órdenes del emperador, 
procurando vencer su resistencia por medio de insinua­
ciones : pero no piidiendo conseguir nado, so oiilurecíó 
y  dijo : —No lemeis sentir los efectos de mi autoridad? 
—Cuáles son ? contestó San Basilio.—La confiscación, 
el destierro ó In muerte, dijo el prefecto. San Basilio 
contestó: “H acedme cualquiorn otra amenaza a  podois,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



nada de eso mo importa. N o temo la confiscación por­
que no poseo mas que estos andrajos que me 'cubren, y 
ademas algunos libros. N o conozco el destierro, mi pa­
tria  está cu tudas partes porque el universo pertenece a 
Dios. La muerte seria para mí una gracia porque mo 
reuniría mas prontamente á  Dios.” Sorprendido el pre­
fecto Modesto de semejante firmeza, exclamó: —Nadie 
me ha hablado jam as con tanta audacia.— "Es que, con­
testó San Basilio, no habréis encontrado con algún 
Obispo. Mansos con lodos los hombres cuando so tra­
ta  de Dios, no consideramos sino ú él fínicamente, y nin­
gún suplicio nos lineo doblegar.” —Modesto le dijo en­
tóneos hablando con inas moderación : "Contad al me­
nos por algo tener en vuestra Iglesia al emperador por 
auditor, que tío os pido sino que alteréis una sola pala­
bra  en el símbolo.”—Basilio contestó:—"Cuento en 
mucho tener al emperador en la Iglesia, mucho ea sal­
var un a lm a; poro no cambiaré una sola palabra al sím­
bolo.” —El prefecto M odesto despidió á San Basilio y 
fué á  ver á  Valeos.'—“ liem os sido vencidos, dijo al prín­
cipe ; esto Obispo es superior á las amenazas, y  no nos 
queda mas recurso qno la violencia.”—Valona no juzgó 
prudente hacer uso do ella, y  pasó aun á la Iglesia para 
asistir al oficio. El recojimiento dol Pontífice y  In pie­
dad do los fieles le hicieron tiil impresión que tembló, y 
fué necesario que los que le acompañaban lo sostuviesen. 
Poro la gracia hablaba en vano al corazón de esto prin­
cipo impío. Habiendo caído peligrosamente enfermo 
uno de sus hijos, San Basilio obtuvo por sus ruegos la 
ouracion del joven príncipe, con la condición de qqo se­
ria educado en la fe católica. El emperador luego que 
vió su hijo sano olvidó su promesa y  lo entregó á los 
arríanos. Poco tiempo después otra enfermedad so lo 
arrebató. Invitado por los arríanos quiso firmar una 
sentencia contra Basilio, por tres veces la pluma se hizo 
pedazos cu sus.manos, y  por último le sobrccojió un tem­
blor tul, quo él mismo hizo pedazos el decreto. A  pesar 

UiDlas advertencias perseveró en su odio con traía
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venlnd Posteriormente veñudo y herido en una batalla 
que dio a h.s bárbaros, pereció miserablemente en una 
cabaíia -i donde lo babimi conducido, y á la cual los ene* 
niigos incepdiai oit sin saber que cu ella se hallaba el em­
perador.

CAPÍTULO XVI.

Graciano asocia ilTeodosioal Imperio.—San Gregorio do Nazianzo. 
—Lo herejíu de Macedoniiis es cottdonudu.— Sau Juan Criflúitomo. 
— Cierna da I09 duna ti alas.

Después de la muerto de Vnlens, el emperador Gra­
ciano llamó á todos los obispos católicos desterrados, y 
volvió la paz ú la Iglesia. Asoció ú Teodosio »1 imperio, * 
principo «le raro mórito, y á quien Dios había destinado 
pura reparar los malos causados por la-herejía. La Igle­
sia de Cotislnnlmoptu, era, de todas las iglesias de Orien­
te, la qua se hallaba mas desolada, llaeia cuarenta años 
que los arríanos dominaban en ella, y las lecciones de la 
verdad casi habían cesado de hacerse oír. Por último, 
los católicos protejidos por el emperador, so reunieron 
y clijierou por Obispo ú Gregorio de Nazianzo. Este 
santo Pontifico después de haber gobernado por algún 
tiempo la Iglesia de Nazianzo, vivía retirado en la ¡sole­
dad, exclusivamente entregado ú la oración )’ ú la medi­
tación de la escritura. íntimo amigo do San Basilio 
desdo su mas tierna edad, había dado siempre el ejem­
plo do todas las virtudes. El mismo uos cuenta cuál 
era su vida en Atenas cuando estudiaba bellas letras con. 
su amigo,—“Los dos nos proponíamos el mismo tin, di­
ce é l ; buscábamos el mismo tesoro, la virtud. Pensába­
mos hacer eterna nuestra unión preparándonos á la bien­
aventurada inmortalidad. Nos exornábamos mutuamen­
te á  la piedad, y  no teníamos relaciones con aquellos, 
compañeros nuestros do costumbres desarregladas, Ba-. 
hiendo que los malos ejemplos son como las enlcrmo • 
dudes contajiosas, que so comunican fácilmente,. N.c-
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conocíamos en A ténns sino dos caminos, el do las 
iglesias y  el de las escuelas. Desconocíamos absoluta­
m ente los quo conducían d las tiestas mundanas y á los 
espectáculos.’*—Bello ejemplo que im itar ppra tantos 
jóvenes que vienen á buscar la ciencia en medio de 
nuestra moderna Atónas.

San Gregorio so negó al principio d renunciar á  su 
vida oscura y  tranquila. Poro al (¡u so dejó vencer por 
las representaciones de sus amigos, y  después de mu­
chas pruobas consiguió despertar la le en la importante 
y  numerosa Iglesia do Constanlinopln. N o solo tenia 
quo combatir d los nrrianos, sino también una nueva he­
rejía  enseñada por Macedonius, á  quien el favor do 
Constancio hnbin elevado d la silla episcopal de (Jons- 
tantiuopla. Esto liereciarea negaba la divinidad del 
Espíritu  Santo. San Gregorio lo refutó sólidamente en 
una sório do tlíscursos que so conservan todavía, y tuvo 
oí consuelo do ver condenado este error peligroso en ol 
concilio de Costnulinopla, quo ól mismo presidió. Aun-

3no esto concilio no filó compuesto sino de los obispos 
el Oriente, se lo consideró como ecuménico, en razón 

d quo el Papa y los obispos del Occidente lo dierou su 
aprobación. Confirmó el símbolo do Nieca, emendóse 
d agregarlo algunas palabras mas para  expresar mas cla­
ram ente aun la divinidad del Espíritu Santo. San Gre­
gorio de Naziaozo renunció en esta asamblea el peso 
del episcopado, que sus enfermedades y  avalizada edad 
lo hacían casi imposible sustentar por mas tiginpo. .Fuó 
reemplazado por Nectario, quien después do haber go­
bernado la Iglesia de Constantinoplñ por el espacio do 
3iez y Beia años, tuvo por sucesor d San Juan  Crisós* 
tomo.

Esto ilustro doctor, ora eácordoto do Antioquia, don- 
do su elocuencia y  sus virtudes lo habían hecho amar 
de todoB los habitantes. N o costó poco trabajo arran­
carlo d la afección de los fieles de esta Iglesia para ele­
varlo d la silla patriarcal do Coustantinopla. Su vijilnn- 
cia pastoral y su admirable elocuencia, consiguieron co-
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Trcjir un gran número de abusos; ñero por nmyílnsttó- 
do que fuú bu celo no por eso dejó do nearrearle po­
derosos enemigos. Desterrado dos veces, por una sen­
tencia injusta, apeló á  la autoridad del Papa Inocencio
I., quien condenó a sur acusadores. El santo prelado 
no dejó por eso de m orir en el destierro. Así es corno 
los obispos de las primeras sillas tanto en Oriento como 
en Occidente rendían homenaje á la autoridad suprema 
del Pontífice Romano. Se palpaban los innumerables 
males que resultaban o el menosprecio de esta saludable 
autoridad. Una cuestión de poca importancia que tuvo 
lugar bajo el reinado de Constantino, liab¡a introducido 
la mas funesta división en la Iglesia de África. Habien­
do sido Ccciliíino instituido Obispo de Cnrtago, algunos 
revoltosos, á enya cabeza estaba Donato contestaron la 
lyilimidad de ella. El asunto filé llevado al Papa, que 
reconoció la inocencia de Cocí lian o y lo confirmó en su 
silla. Los donalistns se negaron ¿ someterse á esta de­
cisión, y llegaron al estreñí o de pretender que la Igle­
sia se csLrnviaha, y  que su partido era el único que po 
eoía la verdad. Se entregaron á horribles oxeaos, sa 
quoaron las iglesias, y quisieron forzar á los fieles á re­
cibir de sus manos un segundo bautismo, porque según 
ellos, era nulo el recibido fuera de 6U comunión. San 
Agustín Obispo de Hipona, y una de las mas brillantes 
lumbreras de la Iglesia, logro reducir un gran número 
do estos cismáticos. Debió en gran paito su buen éxi- 
to á  la jencrosidad de los obispos católicos, que so pres­
taron á ceder sus sillas á  los obispos afiliados^ en el cis­
ma, eon tal que consintieran volver á la _ unidad. Aun­
que el partido delcisma hubiese disminuido, sin embar­
go, no so apagó del todo, porque vemos dos siglos des­
pués, al Papa San Gregorio escribir todavía al primado 
do Africa para despertar bu celo contra I09 'donatiatas, 
que procuraban rebautizar do nuevo á los fieles.
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C A P IT U L O  X V II.

San Ambrosio y  San Agustín. — Pelajio niega el pecado orijina] y 
la necesidad do la gracia.—E s condenado.—San Agustín refuta a 
les scmipclojmnoscuya doctrina es igualmcnto reprobada por la Jgle* 
«¡a.— S an  Gerónimo tmduco la Santa Escritura.

Dios, qno compensó siempre las gracias con los peli­
gros, era entonces pródigo para con In Iglesia de gran­
des jénios que reunían las mas altas virtudes. liemos 
visto las herejías del Oriente combatidas y  refutadas por 
San Basilio, San Gregorio de Nazinnzo y San Juan  Cri- 
aóstomo. Los errores igualmente peligrosos que surjie- 
ron on Occidente, fueron atacados y  confundidos por 
doctores no menos célebres; tales como San Gerónimo, 
San Agustín y  Sun Ambrosio. Entre los dos últimos 
so establecieron estrechos vínculos de amistad, que ha- 
ccn recordar los que unieron á  San Basilio y  San Gre­
gorio. M ientras que los doctores do la Iglesia de Orien­
to sclmbinn sostenido mútunmcntc para preservarso do 
los peligros del inundo y mis pasiones, y habían conti­
nuado amándose como hermanos, relaciones de otra na­
turaleza fueron las que ligaron mas estrechamente á 
ambos doctores do la Iglesia de Occidente. Agustín do­
tado do una imajinneion brillante y  de un jénio ardien­
te, so había abandonado durante su juventud á todo el 
fnego do las pasiones. Vino á  Milán á enseñar retórica, 
y  allí oyó con asiduidad los sermones do San Ambrosio, 
cuya elocuencia lo encantaba. Así fue como la verdad 
penetró en su corazón. Los ruegos de su madre, y  sus 
conversaciones particulares con pl santo Obispo de Mi­
lán, acabaron por convencerle. Pero era necesario 
romper la cadena do las habitudes depravadas, y  para 
resolverse á  ello tuvo que hacer un violento esfuerzo. 
Derram aba lágrimas, arrojaba gritos, indignado de no 
sentirse con bastante valor para hacer aquello que esta­
ba .convencido que era bueno. P or último la lectura 
de un pasajo do los Epístolas de San Pablo, noabó/por
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determinarlo. En el momento ilo volver á Dios escla­
mò:—“ Os berilli un, Señor, porque habéis roto mis la­
zos, y os ofreceré por ello mis alabanzas en sacrificio.” 
—Recibió el bautismo de manos de San Ambrosio, y 
después de haber cerrado los ojos de Santa Monica,’en 
madre, que parecía no haber esperado sino In conver­
sión de sn hijo, para dejar al inundo, volvió á África 
donde lmliia nacido, y  no tardó en ser ordenado sncer- 
doto, :i pesar de las lagrimas «pie le hacia verter el te­
mor de no llenar dignamente los deberes del sncerdooio. 
Después de la muerte de su Obispo todo el pueblo lo 
llamó á sucederle.

Tales eran las luces, siguiendo la palabra de nuestro 
Señor, que debían ser colocadas en el gran candelera 
para iluminar á los Heles, á quienes la herejía se esfor­
zaba en extraviar. Pelajio empezaba á sembrar entón­
eos sns peligrosas doctrinas. Negaba el pecado oriji- 
nal y la necesidad do la gracia. Esto era derribar toda 
la doctrina de In fé, que reposa sobre la creencia de la 
caida del hombre, y la necesidad de un reparador. El 
heresiarca predicó estas novedades cu Komn, aunquo 
con alguna reserva, do temor de alarmar los espíritus. 
Consiguió ganarse nn discípulo llamado Celesti ih, nina 
atrevido y  sagaz que 61 tal vez, con quien pasó ú África, 
donde OJlestius enseñó abiertamente sua errores. San 
Agustín lo refutó en shbios escritos, y dos concilios par- 
tinularos de C artagoy Milcvo, lo condenaron igual men­
te, sometiendo sus decretos al Papa Inocencio,^ á quien 
rogaron quolos confirmase. El Papa contestó por me­
dio do una carta cu que definía con exactitud la doctri­
na de la Iglesia y  condenaba á Pelajio y  Celestina. 
Después de esta solemne sentencia, Agustín considera 
la causa como terminada.—“Roma ha hablado, dijo es­
to santo doctor, la causa está terminada, quiera Dios 
qno el error también lo cató.” —En estas ■ últimas pala­
bras 6C ve como una triste previsión de la obstinación 
dp los herejes que solo hablan de sumisión, y luego qno 
*on .condenados perseveran en sus errores.
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Habiendo muerto ol Papa Inocencio, Polnjio y  Cc- 
lef-tiiis se esforzaron en engañar & Zózimo, su sucesor, 
por medio de una aparente sumisión. Pero los obispo» 
de África que enuncian a fondo la doblez de estos inno­
vadores, suplicaron al Papa que sostuviese la sentencia 
contra los herejes dada por Inocencio, mientras que no 
hubiesen anatematizado clara y explícitamente sus erro­
res. El Papa Zózimo examinó entóneos la causa con 
maB cautela, y aprobó todas las decisiones de los obis­
pos do África. L ob herejes apelaron entóneos á  un con­
cilio joneral. Pero San Agustín demostró con mucha 
facilidad lo inútil ó ilusorio do esta ai »el ación, puesto 
que todos los obispos desparramados linbtan recibido 
con sumisión los decretos del Papa. La herejín de Pe- 
lajio era demasiado opuesta á los principios de la fe pa­
ra  engañar por mucho tiempo á los quu respetaban aun 
las Santas Escrituras. Así filó quo sus discípulos trata­
ron de suavizar su error, para alarmar mónos ú loa es­
píritus. Los semi-pelajinnos, cuyos principales jefes 
eran algnnoB sacerdotes de Marsella, admitieron el bau­
tismo y la necesidad de la redención. Puro pretendie­
ron quo si el hombre tenia necesidad do la gracia para 
practicar todas las* virtudes cristianas, podía, ni m i­
nos por sus solna fuerzas merecer esto don sobrenatural, 
hacerse digno do recibir la fó y  catar predestinado ó la 
gloria. San Agustín atacó i  Ja herejía en este refujio, 
y  mostró que la primera gracia y  la fe eran absoluta­
mente gratuitas, quo el hombre no podía merecerlas, 
y  que no las debin sino á  la pura y libre bondad de Dios. 
Esta doctrina claramente enseñada por el apóstol San 
Pablo, fut definida contra los Berai-pelajinnoa por el 
Papa San Celestino y por el concilio de Oranjo- 

San Gerónimo li quien el amor do la penitencia había 
conducido á las ardientes soledades de la Siria, después 
do haberle hecho abandonar las delicias do Roma, par­
ticipó también de loa combates do San Agustín contra 

«i ®emi-Pel!y>“n°a. Pero este ilustro doctor bo hizo 
oolobro especialmente por sus trabajos sobre la Santa
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Escritura. La antigua versión itálica, qno entóneos so 
osaba en la Iglesia, no reproducía ol texto orijtnal 
con toda la exactitud que era .lo desearse. San Ct.o óm- 
mo resolvió hacer una nueva traducción. r e m u llid o  
en su soledad por el recuerdo de los placeres do Rom a, 
le costaba mucho trabajo alejar de sí estas i > ájenos pe­
ligrosas Después do haberles opuesto las austeridades 
mas terribles, y los mas continuos ruegos, procuró dis- 
tracrao entregándose á  un estudio útil y ando á  la vos. 
Aprendió el hebreo, y consiguió á fuerza de trabajo ad ­
quirir un conocimiento profundo de esto idioma. La t ra ­
ducción qno hizo de los libros Santos es conocida baj# 
el nombro do Vulgnta. Es la única recibida cu la Ig le ­
sia latina.

C A PÍTU LO  x r n

Ncitoriua cnaoña que hny doa pereceas en Jesucristo.—E s refutado 
por San Cirilo y condenado por el Papa San Celestino y  el concilio 
do Efcso.—Herejía de Eutiques.—Cariado San León.—Concilio d» 
Calcedonia.—San Leca detiene d Alila.— Fin del imperio do Occi­
dente.

El Papú San Celestino vió levantarse en Oriento otro 
error no menos peligroso, que el semi-pelajinnismo, que 
íl lmbia condenado. Ncstorins Arzobispo de Constan- 
tinopla, se atrevió á  ensuíiar que lmbia dos personasen 
Jesucristo, y quu por consecuencia el Verbo no se hnbin 
hecho carne, y la Vlijen Santa no se podría llamar Ma­
dre de Dios. La creencia católica es que en el Salva­
dor la divinidad está de tal modo unida á  la bumani- 
dad, que no forma Ritió una sola persona, que es la del 
Hijo de Dios, y que así todas las acciones de Jesucristo 
son accinneá divinas que pueden atribuirse reolracuto á 
Dios. Su debe, pues, decir: Dios lia sido concebido, 
Dios ha nacido y  llamar á la Vírjun Santa Madre du 
Dios. A.-Í también el hombro compuesto de uu cuerpo 
y do un alma no forma dos personas, siuo una sola á la
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oanl son atribuidas todas sus acciones, aun aquellas qiio 
son eselnsi vilmente propias del oherpn; y aunque la mn- 
jer no tenga participación alguna en la formación del al­
ma, sino íinienmente en la del cuerpo, es sin embargo 
llamada Madre del Hombre,' porque aquel que ella da ¿ 
luz os verdaderamente Hombre, como era verdadera­
mente Dios el que la Vírjen dió á  luz. So concibe, pues, 
que rehusar á María el nombro do Madre do Dios, es 
aniquilar al misterio do la Enoarnncion. Cuando Nes- 
tor'ms so atrevió á predicar esta doctrina á  su pueblo, 
loa fieles Ge taparon los oídos y dejaron la Iglesia, mani­
festando así bu horror por tales innovaciones. Prueba 
manifiesta de la antigüedad de la lo católica y do la 
pcrsiiacinn en quo estaban los cristianos, que nunca so 
opondrían demasiado contra cualquiera «pie eiisefiaso 
otra cosa que lo que hasta allí bahía sido enseñado. Es­
te hecho es muy importante, porque 61 manifiesta enrtu 
poco derecho tienen los herejes do nuestros dias para 
Sostener que la doctrina apostólica so ha alterado insen­
siblemente. Imposibilitados pan» asignar ninguna épo­
ca lija al cambio del oual puedan hacer data»: la diferen­
cia que ellos pretenden que existe entre la doctrina ac- 
tunl y la de ios primeros siglos, se Innxnu en esta va­
ga aousaeion, qito está contradicha por los hechos, la 
mas invencible de todns las pruebas. No solamente loa 
pastores, sino los simples fieles, velaban porque nada so 
cmnbiaxeu lo que se habla’predicado desde ol primipio.

San Cirilo, Obispo de Alejandría, á  quien Dios iiabia 
destinado para combatir la nueva herejía, publicó un es- 
onto en quecxplicnbn y  defendía la fó católica. Des­
pués de haber exortado vanamente á Nestorius, escribió 
al Papa ban Celestino para que dirijieso su conato so­
bro este nuevo error. Es el Obispo de unas de las pri- 
juens sillas del Oriente que cita a! mismo patriarca do 
Cnnstnntinopla ante el tribunal de Roma. A>í la anti­
güedad nos suministra una multitud do pruebas del res- 

n  r ,nr “"  ios verdaderos fieles por la
ta Cede. San Celestino condenó ú N estorius haciendo

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



muchos elojios dpi celo do San Cirilo. Teodoro el JávQa, 
emperador do Oriente, quiso reunir un concilio para dnY 
mnssolumnidndúesta decisión; ylorciimóonEfesn, dondtt

t areco que la Vírjen Santa tné particularmente honrada.
os Sanios ICvanjelios fueron colocados ante los obispos. 

Habiendo citadoá Ncstnvius, este rehusó comparecer. E n­
tóneos se examinaron sus escritos. So leyó la carta do San 
Celestino y  los testimonios do los mas antiguos y  vene­
rados padres, y  el concilio declaró qne la Santísima V ír- 
jcu dobia ser llamada Aladro do Dios, siguiendo en esto 
la perpetua tradición du la Iglesia. Luego que esta de­
cisión filó conocida, las aclamaciones del pueblo manifes­
taron cuan amantes de Alaría oran los fieles. Toda la 
ciudad resonó cu alabanzas ú la Aladro de Dios. Es 
notable que poco mas do tres siglos antes, el pueblo do 
Efeso so lmbia levantado contra el apóstol San Pablo, 
intentando hacerle perecer por vengar el honor do uu 
ídolo quo tenia en aquella ciudad un templo famoso en 
todo el Asia. Los partidarios do el lierosiiirca hi­
cieron grandes esfuerzos para engañar al emperador so­
bro la verdadera dicision del concilio. Acabó sin em­
bargo por recibir una relación oxncta, y  desterró ó Nea- 
torins, que se negaba á someterse.

El espíritu inquieto y razonador do los griegos hizo 
nacer una nueva herejía du la misma discusión quo sp 
opuso al nestorianismo. Euliques, superior de un mo- 
misterio cerca de Coustaiitinopln, al defender la unidad 
do la persona en Jesucristo, protondió también que ha­
bía unidad de naturaleza. Es asombroso que un dogma 
tan absurdo haya tenido partidarios. Corno concebir 
que pueda haber confusión, combinación entro la natu­
raleza divina y la naturaleza humana, entro lo infinito y  
lo finito, quo resulto el compuesto do una sola naturale­
za BÍmplo? Tal es sin embargo la debjlidod del hom­
bre cuando so hace esclavo de sus propias concepciones, 
quo esta herejía filó mucho mas tenaz que la quo lo ora 
opuesta. San Flavinno, patriarca do Constanlinopln, la 
condenó ¿su  aparición. Eutiqacs apeló al soberano Pon-
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tífico San Loon, quien, luego que recibió por Flavia- 
no conocimiento del asunto, confirmó la condenación do 
esto, cscribióudolo una carta admirable, en la que de- 
«onvuolve el misterio do la Encarnación. Los herejes 
intrigaban entro tanto, siguiendo en esto su costumbre, 
y, consiguieron sorprender por tales medios la buena fé 
del emperador. Algunos obispos so reunieron cn.Efeso. 
Todo allí filé obra de lo violonuia. Eiitiqucs fuó nbsuel- 
to y  San Fiayiano condonado. El Pnpa San León, anu­
ló el procedimiento irregular del concilio do Efcso, y 
habiendo poco después sucedido Marciano ú Teodocio, 
■e rounió un concilio jeneral en Calcedonia. Los Padre» 
después de babor escuchado en silencio la lectura do la 
carta do San León ó San Flaviano, oxolninaron.á. un» 
▼oz:—“Pedro ha hablado por la boca do León. Tal en 
nuestra fe, tal es la fó du la Iglesia.”—So redactó cu so- 
guida una profesión do la fó, en quo después do hacer 
mención de los símbolos do Nicen y de Gonstnntiunpla, 
los obispos añadieron:—“ Declaramos quo so debo confe­
sar unsolo y ónioo Jesucristo nuestro Señor, verdadera­
mente Dios y verdaderamente Hombre perfecto en una y 
otra naturaleza, consubstancial con el Padreen cuanto á la 
divinidad, y con nosotros en cunntoú la humanidad.”

San Lcou fuó uno de los mus ilustres obispos quo ocu­
paron, la. silla apostólica. Ilustró a la Iglesia por sus 
escritos, y tuvo la gloria de salvar ¿  Roma de los furo­
res do Atila. Esto bárbaro, Humado el azoto de Dios, 
amenazaba destruir la capital del mundo, d punto que 
San Leun lo filó ̂ enviado pura hacerlo proposiciones do 
P“ * E lt noble ó imponente rostro del Pontífice inipre- 

ûroz cnnqui»tador, y Dios ablandó esto oorazon 
inflexible por la palabra do su ministro. Los unos so re­
tiraron mus allá dol Danubio con la promesa do ajustar 
la puz; pero la Italia, que tío estaba ya defendida por 
b u s  emperadores, no podía preservarse por mucho tiem­
po de la dominación de los bárbaros. Odonoro, rey de 
lQB lI erulea, dueño de Iiomn y do toda la Italia en 476, 
acBtruyo el imperio de Occidcute. Los numerosas pro-
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vincios do esto vasto imperio fueron invadidas por una 
multitud de bárbaros, de oríjeny costumbres diferentes. 
La Iglesia fué In única que permaneció en pió, abriendo 
su seno á estas poblaciones nuevas, que consiguió ins­
truir y  civilizar al travez do los siglos do la edad media, 
y con las ouales formó los pueblos moderaos, tan dis­
puestos hoy a revolarse contra su madre.

JTeede la cavia del Imperio de, Occidente. Afío dt 
>7. 0 . 470, hasta la huida do Mahoma.

Año do J. C. 022.

Conrereinn do Clovis.—Sonta Genoveva.—San Benito da una regla 
i  loo monjes do Occidanto—Condenación do los tres capítulos.—San 
Gregorio envía ni monjo Agustín á Inglutcrra.

Entre las útiles y  gloriosas conquistas do la Iglesia cu­
esta época, debe colocarse en primera línea la convor- 
*¡on de Clovis. Las dalias, abandonadas ó mal defendi­
das por los romanos habían sido invadidas por los fran­
cos, pueblo belicoso »olido de In Germanio. Clovis su 
rey casó con Clotilde, hija de Chiiuerico, rey de los 
Burguiñonos. Esta princesa llena tío piedad, puso su 
conato en ilustrar á su esposo y hacerlo abandonar el cul­
to de los ídolos. Clovis estaba bastante dispuesto tí es­

TERCERA EPOCA,
[COM PUUNDE 1 4 0  A Ñ OS.]

CAPÍTULO X IX .
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cuchar las lecciones fie la verdad, y  permitió ú la reina 
que hiciese bautizar ú su hijo, y  nniirpie la muerte Helo 
arrebató luego, el rey no se opuso ú que lne.se bautiza­
do im segundo hijo que le dio Ulotihle.  ̂Pero era ñeco* 
sano algún acontecimiento notable que lijase Insyuuila- 
dones de un príncipe guerrero sobro todo, y que no 
pensaba sino en consolidar y entender sus cniiquisina. El 
Señor que sabe atraer los hombres linda 61 por enmi- 
uoa diferentes, mostró á Cío vis que era dueño do dar la 
victoria ú quien quisiera, y  desdo entóneos oí rey bár­
baro abandonó el culto de los ídolos para consagrarse ol 
del Dios que lo había hecho vencer. E n  una batalla 
coutrn los Alemanes, en las llanuras do Tolbiac, los 
Francos empezaban á perder terreno, cuando Olovis in­
vocó al Dios do Clotilde, ó inmediatamente su ejército 
cobró nuevos bríos, el terror cundió éntrelos enemigos 
que'huyeron y  fueron muertos casi todós. En una ma­
nifestación semejante, el nuevo Constantino reconoció 
la omnipotencia del Señor, y desdo entóneos no tuvo 
otro deseo que el do instruirse en la lo. Sus compañe­
ros de armar, testigos como él del prodijio que les ha- 
biu dado la victoria, imitaren casi todos la convercion 
de su jefe. La víspera de la Natividad fu6 el dia uleji- 
do para el bautismo de estos nuevos caleeftmenos. San 
Reninio, Obispo de Reims, que luibia instruido á Clovis, 
dió a esta ceremonia la m ayor pompa posiblo. Com­
prendía la necesidad do herir la iinniiuaeion grosera de 
los bárbaros. El Papa Auastneio recibió con mucha ale­
gría esta feliz nueva, y escribió á Clovis felicitándolo.

La Iglesia do Fruncía tenia entonoes un eran número 
de snnloB. Dios quiso mtdliplicar el ejemplo do las mas 
altas virtudes, con el objeto de liaeor comprender á los 
bárbaros la pureza de la moral ovnnjéliea. U n jóven du 
oscuro nacimiento se distinguió entro todos estos ilus­
tres servidores de Dios por la santidad de su vida. Ge­
noveva, simple pastora,'habla consagrado desde su pri­
mera juventud su virjinidad al Señor; practicando la 
pomtcnuin y consagrándose constantemente á la  oración.
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• Atila marchaba sobre París, cumulo Genoveva tranqui­
lizó úsns eo'miu da rían os prometión «loica que Dios aleja­
ría el azMje. Trepidaban en creerle, pero pronto so su­
po que Atila vencido por Aeeitis, so había visto obliga­
do a aet .r.iise det otro lado del P in. Apesar de sus aus­
teridades vivió hasta uiin edad muy avanzada, e invoca­
da siempre después de muerta, ha continuado en prote­
ja* ¿ la eiudad de Taris, de la qnu os patrono.

En medio de los desórdenes que la invasión y  las oon- 
quifltas de tantos pueblos bárbaros sembraban en el Oc­
cidente, in Iglesia tenia ucccsidad de una disciplina se­
vera para no ver perecer sus nías santas instituciones. 
Dios hizo aparecer entonces n San Donito para dar una 
nueva ibrmn il la orden monástica de Occidente. Loa 
claustros eran el único asilo de las ciencias y frecuente­
mente de las virtudes. Respetados y  enriquecidos por 
los bárbaros, presentaban el ejemplo de una paz profun­
da en medio (lo las perpetuas guerras que despedazaban 
al inundo. Cuan importante* no era pues, introducir 
en estos santos retiros, tan indispensablemente necesa­
rios en aquella ópoen^jodas las habitudes de regularidad 
del trabajo y de la obediencia! San Benito lo consiguió: 
su regla Verdaderamente inspirada por Dios, filó adop­
tada por todos loa monjes Je  Occidente. El monaste­
rio mas eóleby* que haya fundado es el del Monte-Cassi- 
uo, en el reino do Ñápeles. Habia entóneos en aquella 
montana un templo a Apolo; San Benito consiguió ha­
cerlo derribar y convertir ú los habitantes de los alre­
dedores. Dios concedió á su servidor el don de jos mi­
lagros y de las profecías. La repntaeion de sus virtudes 
se extendió á lo lójos; onvió discípulos para que lauda­
sen monasterios en Francia. Poco untes du eti última 
enfermedad predijo pu muerte. El Papa San Gregorio 
ha escrito sil vida, y ha hediólos mas grandes elojtos cié 
la regla que legó á pus discípulos. ..

Mientras tanto ios herejes continuaban njilandopc en 
Oriente por debilitar la autoridad de los concilios^ que 
los habían condenado. Tres escrito?, conocidos bajo el
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nombro do los tres capitulas, habían sido publicados en 
tiempo do Ncstoriusen favor de su^ herejía. Dos de 
los autores habían concurrido al concilio du Calcedonia, 
y  habiendo muerto el tercero, se habiau unido d sus «ó- 
legas en la condenación do Enriques; y como sOthnbio- 
sen retractado do sua propios errores, se había aproba­
do su persona sin pronunciar sobro sus obras. Los Eu- 
tiquianos, con la esperanza de debilitar la autoridad dol 
concilio, persiguieron la condonación do los tres capítu­
los. Bespuos do muchísimos debates so reunió un nue­
vo concilio en Constan tina pin, quo reprobó estos esori- 
tos realmente perniciosos, declarando que no por cato
Íirotendia atacar al concilio do Calcedonia, que fu6 rcci- 
udo con el mismo respeto que los tres quo lo hablan pro­

cedido. El Papa, quo lmbia condonado ya los tres ca­
pítulos, aprobó esta decisión, y esto concilio do Cons- 
tnntinopla filó considerado como el quinto concilio jo- 
ueral. Es iin por tanto vor ó la Iglesia examinar y  pros­
cribir los escritos que juzgó peligrosos, y  prohibir la lec­
tura á  los fióles. Este poder que ha ejercido desdo la 
mas remota antigüedad no so ha debilitado on ella, y  uo 
Jm cesado do tener derecho & la sumisión de todo cató­
lico verdadero.

Apesar de los esfuerzos do la herejía, la Iglesia esten- 
díu siis conquistas; los Vándalos on Espnfin, los Btirgui- 
ñones en las Galios y  los Lombardos en Italin, abando­
naron el arriauismo. La Gran Bretaña, llamada Ingla­
terra después quo fuó conquistada por los Anglo Sajo­
nes, habla calilo de uuevo en la idolatría. La lü so lm­
bia establecido allí en tiempo do Tertuliano y de Oríje- 
nes, allí fuó donde San Albnno mi frió el martirio duran- 
tu la persecución do Diocleoiano. En el concilio do A r­
los, en 31 i, se vu ú los obispos do York y de Londres. 
Pero la guerra y  las conquistas do los bárbaros habían 
cstiuguldo casi enteramento la fú eu aquellas comarcas, 
uno, separadas del resto del continonte, estaban fuera 
de ltt Rolieit mi pastoral do los papas. Sin embargo 1a 
iglesia Romana, madre du todas las iglesias, no cesaba
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ño velar sobre ana hijos estraviados, Snn (Gregorio, que. 
ántes de subir d la silla apostólica, liabia querido ir ■ 
predicar la fó d estas islas, envió, luego que fu 6 Papa, al 
monje Agustín coaeuarenta misioneros. • Dios bendijo 
su predicación, la fe se reanimó entre los antiguos habi­
tantes de la isla, y multitud do idólatras vino ó recibir 
el bautismo. San Agustin queriendo dar una forma re­
gular á esta Iglesia naciente, pasó á los Galios, con el 
objeto de recibir la consagración episcopal do manos del 
Obispo do ArlÓR, vicario del soberano Pontífice, y esta­
bleció su silla en Conlorbery. Ojieró numerosos y sor­
prendentes milagros, San Gregorio lo escribió dándole 
saludables avisos, y  poniGudnlo en guardia contra el pe­
ligro do la vanagloria:—“Recordad, lo decía, que este 
poder de operar milagros os es dado no para vos sino 
para los demas. Vos sabéis lo que dice la verdad mis­
ma en el Evanjelio: Muchos vendrán á  decirme: He-, 
moa hecho milagros en vuestro nombre, y  yo los diró

3uo no los he conocido jamás.”—San Gregorio ha dejn- 
o muchos escritos de escalento moral. Teniendo una 

salud muy dóbil, gobernó la Iglesia en tiempos muy 
difíciles, llevando a cabo reformas de la mayor impor­
tancia. Se vió obligado á hacer frente al patriarca de 
Constantinopla que empezaba d querer erijirse en sobe­
rano Pontífice.

OÜUYYmv 1b(NW0U!&
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CUARTA. EPOCA..
[comprende 178 AÑOS.]

Desde la huida de illaltoma, Año de <T. O. 022, hastoj 
el restablecimiento del Imperio de 

Occidente, Año de J. 6'. 800.

CAPÍTULO X X .

La f6 ho debilito en Oriento.—Molí orna.—Victorias da los Persa*. 
—Horaclio conquista la verdadera cruz.—Ilorojla do los monotdlita*. 
—San Iionifacio apóstol do lo Alemania.

La fé decaía cu Oriente. La ambición do los obispo« 
do Cohstnntinopla tendía ú romper los víncnlos do la 
unidad, y  el espirita indagador do los griegos multipli­
caba la sutilidad y los errores sobro cada uno do los dog­
mas revolados. Pero *un poligro mayor ninonnznbn á es­
tas iglesias tan florecientes on otro tiempo que lian pro­
ducido tan altos jénios y  tau grandes virtudes. Maho- 
ma hijo do un idolatra y  do mía jodia, empezó á  presen­
tarse como profeta á la edad do cuarenta años. Su ro- 
lijion es el culto de un solo D ios; tal es su dogma fun­
damental. Destruyó la idolatría entro los árabes y en­
señó que no hay sino un solo Dios quo on distintas épo­
cas ha enviado profetas á  los hombres, talca coifio Abra- 
han, Ismaol, Moisés, y  sobro todo Jesús, hijo de una 
Tírjen. Según él, los judíos y los cristianos han altora- 
do Ina escrituras y Mahoina ha sido destinado para res­
tablecer la antigua relijion do Abrahnn, la única verda­
dera. El carácter piirtíoulur del mahometismo rií el 
odio al nombre do cristiano. Mnborna inspiró á  susscc- 
taños un celo foróz do proselitismo. Tdmó las armas, 
y á  la cabeza do algunos banbidoa detuvo y saqueó las 
caravanas. Enriquecidos con estos despojos, pudo om-
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prender mas grandes cosas. Se apoderó de la Meca, so 
ciudad natal, de la que había sido arrojado cumulo em­
pezó á presentarse como profeta. Los mahometanos 
datan desde la época de esta huida, que llaman Jijira 6 
persecución^ como los cristianos desde el nacimiento do 
Jesucristo. Si so pedia milagros á Mahnmn, para quo 
probase su misión, contestaba que solo luilna sido envia­
do para extender la relijion por medio do la cuchilla. 
Cuino estaba sujeto ú ataques de epilepsia, persuadió á 
sus ignorantes discípulos quo estos accesos eran éxtasis 
durante los cuales hablaba con el ánjel Gabriel. Un 
monje apóstata fué (jalen lo sirvió dosecrctario para re­
dactar estas pretendidas revelaciones, que reunidas ¡1 al­
gunos otros preceptos morales, quo es lo quo compono 
el Koran ó Alcorán. Después do su muerte, sus suce­
sores animadas dtsl mismo entusiasmo quo él había- ins­
pirado, alimentaron sus conquistas, y  llegaron á fundar 
un poderoso Imperio anti-eristiano.

El imperio do Oriento iba siemproen decadencia, Leía 
Persas, conducidos por Cosmes, invadieron y  saquearon 
muchas provincias. Penetraron basta la Palestina v se 
apoderaron do Jorusnlcn haciendo sufrir mucho á los 
cristianos. La Santa Cruz, guardada y sellada en un ob- 
tuebo do plata, fué tomnda con otra porción do riquo- 
ras, Los -persas hicieron poco caso do esta preciosa re­
liquia, que les pareció do poco valor en medio del in­
menso botín do quo se habían apoderado. Hcraclio, 
emperador de Oncntc, pidió vanamente la pnz: su inso­
lente vencedor puso por condición quo ronuuoinse al cris­
tianismo.y adorase ni sol. Ileraolio exortó entóneos a 
sus tropas y  las condujo-al combate como ó un martirio. 
Después do una guerra prolongada, consiguió triunfar 
completamente do sus enemigos, y trajo la reliquia do 
la verdadera cruz eu su estuche, cuyo sello permanecía 
iutaeto. La Iglesia celebra aun esto glorioso triunfo 
en el din 14 do Setiembro. _ ,. .. .

Hubiera sido do desear quo Iíernolio so Imntaso a 
combatir ó los enemigos del imperio# Poro también qui-
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«o mezclarse en las discusiones teolójicnsy decidir délas 
controversias de la fe, lo que le condujo al error. Los 
Entiquiunoa habían modificado su herejía para darlo ma­
yor curso: se contentaban con sostener que en Jesucristo 
linbia una sola votuntad, quedando la naturaleza huma­
na plenamonto despojada do la suya. Sor jiña pntrinrea 
de Constantinopla, fué el primero que predicó esta here­
jía , que tendía nada mónos que á confundir las dos na- 
tnralezas en Jesucristo. El emperador publicó un edicto 
en favor de esta doctrina. El Papa Hunoriua, engalla­
do' por una cai ta de SurjiuB, mandó que so guardoso si­
lencio sobro esta discusión; sin predicar el error, pare­
cían querer lincor callar la verdad. Esta peligrosa tran­
sacción alarmó d los fieles. Snn Sofrcnio, Obispo de Jo- 
rusalen, escribió d Roma pnra instruir al Papa del ver­
dadero estado de lns cosas. Honorius había muerto. 
Juan IV  qne ocupaba entónces la Santa Sede, condeno 
el error y  el edicto do Heroclio que lo defendía. lleva- 
dio negó su edicto y  murió poco después. Su nieto 
Constante tomó de nnevo la defensa uel error. Hizo 
sacar de Roma al Papa Snn Martin, d quien ninguna 
amenaza podia hacer doblegnr su jonerosa firmeza, lin­
dándolo conducirá Constantinopla, y de allí al destierro, 
donde acabó hub dias esto venerable Pontífice, después 
do dos afios de cnutWcrio. P o r último, Constantino Pa- 
gonato, sucesor do Constante, se ocupó en establecerla 
paz do la Iglesia. Convocó un concilio en Constantino­
pla, que fttó el sexto concilio jeneral. F u e  presidido, 
como de costurabré, por loa legados del Papa, quienes 
propusieron la cuestión. En 61 so condenó el error do 
los monotólitns y  partidarios de una sola voluntad en J e ­
sucristo, así como todoB los que lo habían sostenido. Es­
ta decisión puso fin á una herejía quo so confundió con 
la do-loa eutiquianos. '*•-

Mióntras que la fu naufragaba en Oriente, ora por las 
contmuaB disputas de los herejes, ora por las conquista» 
cada vez mas amenazadoras de ios mabometan os, ella se 
«toocha en Occidente, y Bpmelin d su dominación d lo»
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pueblos inns bárbaros. La Iglesia do Inglaterra tuvo la 
friona de dar á  la Alemania el apóstol qimdébia conver­
tirla. Mas adelanto veremos a  la Aloinania^yiviar -tr ia 
Inglaterra predicadores que lian establecido la 'mentira" 
en esta tierra do santos. San Bonifacio, colmado do las 
gracias do Dios desdo su mas tierna infancia, fue orde­
nado tí la edad de trein ta años, y so sintió con un vivo 
deseo de trabajar en la conversión do los ¡tíllele». Fue 
i  arrojarse ¡i losf pies del I’apa Gregorio II, quien lo en­
vió á Alemania. Los pueblos que habitaban esta vasta 
comarca eran todos bárbaros, y  tan pobres, que el santo 
misionero tuvo muchas veces que trabajar personalmen­
te para poder subsistir. Ninguna dilicuitad pudo desa­
lentarlo, y  Dios so dignó bendecir sus esfuerzos. Ins­
truido el Papa do su buen éxito, lo hizo ir  á liorna parn 
darlo la consagración episcopal, y  lo conlió el cuidado 
de organizar la nueva Iglesia que halda fundado. I3o- 
nifnoioestableció su silla en Maguncia, y habiendo exten- 
dido su reputación á lo léjos, un gran número de celoso» 
servidores de Dios vino á cooperar en su obra. El buen 
éxito había hecho quo el trabajo fuese .muy ludí para el 
santo apóstol, y  nsf es que se adelantó en busca do nue­
vos neligros llevando la le ú pueblos que no liabinn oido 
aun la nueva do la salvnciou. Operó un crecido núme­
ro do conversiones; pero sus mismos triunfos fueron la 
causa de su muerte. Había acampado en una Hanura.on 
la que debía reunirse ntm multitud do convertidos recien 
bautizados, con el objeto de recibir la confirmación, cuan­
do los paganos se arrojaron sobre ól y lo inmolaron, así 
como sí todos los que baldan querido acompañarlo. Su 
‘cuerpo filé encontrado luego, y  sepultado, segup sus or- 
'denes, en el monasterio do Pitidos, que él había fundado.

tí
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CAPÍTULLO X X I.

Herejía do los icondclaslas.—Progresos ilo los mahometanos on 
Oriente-—San vencidos en Occidonto por Cirios Morid.—Carlomog. 
no.—Sn celo por M irador la instrnecíon.

Gregorio II, ¡I quien ol éxito do San Bonifacio había 
oonsolado, tuvo él dolor do ver levantado on el Oriento 
una nueva herejía, cuyos furores sanguinarios hicieron 
recordar los tiempos ua las persecuciones. Algunos in­
novadores hablan reprobado ya ol culto que Ja Iglesia 
tributaba d las imájenes; pero no habían podido des­
truir una práctica tan antigua como conforme á los sen­
timientos mas nntnrales del hombre, siempro dispuesto 
á  honrar lo que lo recuerda los seres quo respeta y  que 
le son queridos. El peligro fuá mayor, cuando el em­
perador León el Isaurano quiso abolir esta costumbre. 
A falta do razones tuvo quo recurrir á la violencia. El 
pueblo do Goustantinopla murmuró, y  el patriaren San 
Germano hizo inútiles representaciones ni emperador. 
Escribió entóneos al Papa, quien encomió su celo; pero 
persistiendo León en su funesto designio, destituyó al 
patriarca que lo resistía, 6 hizo poner otro on su hipar. 
En vano Gregorio I II , sucosor uc Gregorio II, escribió 
á  esto principo ignornnto y  obstinado. Las violencias 
se aumoutnron on Constnntinopla, y  ellas fueron mucho 
mayores bnjo ol reinada do Constantino Coprónioo, hijo 
y^sucesor do León. Constantino, queriendo aparentar 
oieucia, hizo comparecer á su tribunal á un santo abad 
llamado Estúvan, á  quien todo el mundo reverenciaba, 
y  procuró probarlo quo no so insultaba ú Jesucristo rom­
piendo sus imájoucs.—-“Si eso es así, dijo el santo, pue­
do también bollar la imájeti del emperador, sin injuriar 
por esto en nada ó la persona del emperador.”—Toman* 
do ̂ entóneos una moneda en la cual estaba grabada la 
efijio del principo, la tiró al suelo, y la pisoteó. Lo? 
cortesanos so arrojaron sobro él llenos do indignación • 
Qnu 1 lea dijo 61, es un crimen el profanar la iniájcn de
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nn roy, de la tierra, y  no lo ea profanar la del roy del 
ciclo ?”—N o había nada quo contestar á esto. Lo con­
dujeron preso, .y poco después lo ejecutaron. Por últi­
mo, Irene, viuda do León hijo do Constantino, y  rejon- 
ta del imperio durante la minoridad do sn hijo, restitu­
yó la paz ú la Iglesia. Propuso al Papa la convocatoria 
do nn concilio jeneral, el cual se reunió en Nicca, y  con­
tinuó el culto de las imájonea sagradas, declarando que 
el honor quo so les tributa es debido á  los orijlualcs que 
representan.

listas divisiones eran tnnto mas funestas, ounnto que 
los Sarracenos maliomctnnos amenazaban cada voz mas 
ni imperio. So habian apoderado do la Sjria, do ln Per- 
sia, del Ejipto y  de todas las costas del África bañadas 
por ol Mediterráneo. Muchas vocea habian hecho in­
cursiones hasta las mismas puertas de Constantinopla, ó 
introducido el terror on el seno do esta ciudad. Así es, 
como el imperio del Oriente marchaba á  su ruina. El 
Occidenlo, al (pío las herejías no conturbaban, no era 
nua presa tan fácil para los discípulos de Mahoiua. í)ue- 
ños do la España por medio do la traición, so derrama­
ron on o) mediodía de la F rancia; pero fueron vencidos 
v  rechazados por Cárlos Martel, cuya espada salvó á  la 
Europa de la barbarlo quo pesa sobre los pueblos que 
han pcnnancoido bajo el yugo del mahometismo.^ Los 
descendientes do Cárlos Martel heredaron su jénio, así 
como su celo por defender la relijion. Carlomngno, el 
último y ol mas glorioso do estos grandes hombrea, que, 
por un favor especial del quo la historia presenta pocos 
ejemplos, so habian sucedido durante muchas jenoracio— 
nos, protejió á  la Santa Sedo contra los Lombardos; y  
después de haber vencido á  los Sajones, los civilizó lín- 
cióndoles anunciar la fé. Este principe reunía á  sjie .vir­
tudes guerreras una profunda cordura quo le Inspiró Jas 
loyes mas útiles y  un amor ilnstrado por las ciencias. 
Comprendía lo funesto quo era la ignorancia para la re- 
lijtou, por ln razón do quo ella favoroco la ferocidad y la 
depravación de costumbres, y da un campo libro á la
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fuerza cuyo importo os siempro injusto y  violento. Así 
es que nada perdonaba por extender la instrucción en 
sus vastos estados. Hizo venir dé Inglaterra al célebre 
Alcuin, y, siguiendo su consejo, estableció escuelas en 
las principales ciudades y  en las ricas abadías de su rei­
no. Con el objeto de dar el ejemplo, fundó una en el 
mismo Tecinto de su palacio. Los niños y  los grandes 
do su corto venían ú instruirse en ella, y 61 mismo no 
desdeñaba asistir frecuentemente a  las lecciones. So 
creo que esta escuela es la cuna de la eólebro Universi­
dad de París, la mas antigua do toda la Europa.

QUINTA EPOCA.
{coirrB EN D E 200  AÍÍOS.]

■Besäe el restablecimiento del Imperio de Occidente, 
Año de J, C. 800, hasta la Primera Cruzada, 

Año de J. C. 1000.

CAPÍTULO x x n .
Curlomagno ca coronado emperador do Occidente.— Oríjon dol po­

der temporal do loa papas.—So predica la (6 d  loa pueblos del Norte. 
—Cisma do Focíub.—Octavo Concilio jcncraL

■Cnrlomagno era dueño do la mayor parto do las pro­
vincias quo habían compuesto el imperio de Occidente; 
los Romanos y el Papa, abandonados por los emperado­
res do Oriente y continuamente amenazados por los bár­
baros quo habían invadido la Italia, resolvieron ceñirlo 
la  corona imperial, y  restablecer do cato modo ol impo­
no de Occidente, E l dia do la Natividad, habiendo
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¡do el rey á la basílica do San Pedro, el Papá lo coronó 
golem»omento sin haberle dicho nada do antemano. Oar- 
lomngno no vio sino los nuevos deberes que le imponía 
tan alta dignidad. Vuelto :i Aix-la Cha pello, dondo re­
sidía hnhitnalmcnto, so consagró á administrar la justi­
cia con mas cuidado, y  murió penetrado do los mas pu­
ros sentimientos de piedad. Con ol objeto de asegurar 
la independencia del soberano -Pontífice, Carlomagno 
confirmó la donación de los'estados con que Pepino, .su

Eulrc, hnbia formado el }iutrimoiiio de la Santa Sede.
ebicudo ser la Europa dividida entro nn gran número 

de soberanos, no convenía que el Jefe  Supremo do la 
relijion fuese vasallo de ninguno do ellos, porque se hu­
biese hecho fácilmente sospechoso para los demás. Dios 
permitió que su Vicario sobre la tierra el pastor do los 
reyes y de los pueblos, no so viese sometido á  ningún 
poder temporal. Privados do esta independencia, los 
papas no hubieran podido du ningún modo civilizar á 
los bárbaros, que en el noveno y  décimo siglo, invadie­
ron do nuevo la Europa, y apagaron casi enteramente la 
antorcha do las ciencias y do las letras.

La le apunas hahia penetrado entonces 011 el Norte 
de la Europa. Dios so sirvió del poder d s que hnbia 
rodeado á Caflonmguo, para dar principio á la conver­
sión «le estos pueblos. Un rey destronado de Dinamar­
ca se rofujió á la corte de Luis, hijo y sucesor de Cario* 
inagim, ei cual rey se convirtió y fue bautizado. El em­
perador lo envió á su reino neoinpnñado de un monje 
llamado Auscario, quien anunció la le á los Daneses. 
Poco después el rey de Suecia envió mía embajada, áso- 
licitar, entre otras cosas, misioneros que jludiesen ins­
truir á algunos Suecos que querian hacerse cristianos. 
E«tos pueblos durante sus excursiones lleynvnti consigo 
multitud de.cautivos á  quienes reducían á la esclavitud, 
y  que introducían entre ellos el conocimiento du la ver­
dad. San A  lis Cario fue enviado á Suucin, y habiendo 
llegado á ser muy considerable el número de cristianos, 
fio estableció, previo el consentimiento del 1 apa, una.
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silla arzobispal en Hnmbnrgo. San Anscario fuó él pri­
mer Arzobispo; y  acabó bu vida en medio do los traba­
jos de la predicación, y las austeridades do la peniten­
cia. Los Slavos, los Polacos, los Rusos y  los Búlgaros 
-recibieron sucesivamente la luz do la fó; pero habiendo 
sido estos dos últimos pueblos evnnjelizados por misio­
neros venidos do Constantinopla, y  hallándose do esto 
modo como ligados á  aquella Iglesia, fueron fácilmente 
epvueltos.cn su cisma que no tardó en estallar.

Mucho tiempo después de la caída del imperio do Oc­
cidente, los pntrinreas do Constantinopla habían perma­
necido sumisos ó la Santa Sedo; pero por último, el or­
gullo natural do los griegos, su menosprecio por los la­
tinos, 6 quienes miraban como ignorantes y  bárbaros, y 
sus herejías continuas habinn proparndo una escisión que 
la ambición y  la  intriga debían consumar. San Ignacio 
ocupaba la silla do Constantinopla, ni mismo tiempo quo 
Bardns, lio del emperador Migue!, gobernaba el Orien­
te bjjjo el nombre de esto joven príucipo. E l patriarca 
después de haber reprendido vanamento n Bardas por 
los escándalos que daba con su conducta desarreglada, 
acabó por segregado do la comunión do la Iglesia. Bar- 
das despechado despojó ú San Ignacio, y estableció en 
la silla patriarcal-á F ocíúb, pimplo laico do ilustro naci­
miento y gran sabor, pero devorado por la ambición. 
Focins, so valió de ln violencia y  do la persuacion para 
granjearse partidarios, y  escribió ni soberano Pontifico 
Nicolás dicicndolo quo había sido elevado ú su pesar ú 
la silla patriarcal do Constantinopla, quo Ignacio había 
renunciado voluntariamente. El Papa envió legados pu­
ní examinar esto asunto. Ganados por las int rigas do 
Focius cometierou ln debilidad do consentir en la depo­
sición de Jgnnoio. Mióntras tanto esto santo patriarca 
se hallaba encerrndo en una prisión donde sufría todo jé- 
nero de malos tratamientos. Consiguió sin embargo in­
formar al Papa do lo que pasaba. El sobornno Pontifi­
co desaprobó el consentimiento dó los legados y  depuso 
a  booms. Esto sin cuidarse ya do las formas, supuso
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las acias en un concilio de los obispos do Oriente, por 
las cuales el Papa resultaba juzgado y depuesto. O btu­
vo la firma de varios opispos que suscribieron á estas ac­
tas falsas, y  61 personolmcuto los cubría de firmas tan 
puco auténticas como las actas mismas. Envió estas ac­
tas á Luis el Bueno, rogándolo que hiciese deponer al 
Papa Nicolás. El mismo Focius escribió una carta oir- 
oulnr á  los obispos de Oriente, en la oual acusaba á la 
Iglesia latina, reprochándole sobro todo la creencia de 
que el Espíritu Santo procedía del Hijo del mismo mo­
do que del Padre, bien que esta doctrina esté terminan­
temente en la escritura y  enseñada por los padres. Tan­
tos escándalos debían tener mi término. Basilio, suce­
sor de Miguel, destituyó á Focius y restableció á San Ig ­
nacio. So reunió en ConsUmtinonln el octavo concilio 
jeneral presidido por los legados del Papa. Focius fué 
condenado y confirmados los decretos do Ioh papas N i­
colás y  Adriano, su sucesor. Así, al lado de esta prime­
ra tentativa do cisma que posteriormcuto debía acarrear 
uua ruptura completa, .pareco que Dios quiso colocar un 
reconocimiento solemne do la preeminencia de la silla 
apostólica, hecha por los obispos do Oriento; porque ellos 
fueron ios únicos que asistieron á este concilio.

CA PITULO X X III,

Destrozo« do los Normando«.—Trislo oatado do la Europa durante 
«l noveno y  dücimo siglo.—Conversión do lo« Normandos y do lo* 
Húngaros.—Herejía do Rerongnria— Ci*mn do lo* Griego«.—San 
Urano fundador do loa Cartujos.

Guando parecía que la Europa iba ú descansar do los 
destrozos causados por los bárbaros que habían, destrui­
do ol imperio de Ocoídento; y  que empozaban á rona- 
cer las ciencias y  las letras cultivadas por el cloro, nuo- 
vas invasiones vinieron á detener esto progreso. Los 
pueblos dol Norte, que, durante el noveno y  décimo si­
glo asolaron la Italia, la Francia y la Alemania, eran
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..mucho mas feroces que las innumerables hordas que d  
Asia había lauzado en el cuarto y  quinto siglo sobro el 
imperio romano. P o r donde pasaban estos normandos, 
nombre jen úrico, con el cual se designaba u  esta turba 
do bandidos, las iglesias eran arrasadas, los monasterios 
saqueados, profanadas las cosas mas santas. La igno­
rancia mas profunda sucedía naturalmente á  tales desas­
tres, puesto que los claustros eran el único asilo do las 
luces. Los sacerdotes y  los monjes privados, repentina­
mente de sus medios de subsistencia, so veían en la ne-, 
ccsidad do buscarla en ocupaciones ostrañas á su voca­
ción. La consecuencia natural do esto era  el olvido de 
sus deberes, olvido que era tanto mas fácil n medida que 
poseían menos instrucción, y que la disciplina eclesiás­
tica tenia menos vigor. Sin embargo, Dios no cesó de 
velar sobre su Iglesia, suscitó obispos y reírnosos llenos 
de valor y do virtudes, que restablecieron la disciplina 
y  reformaron los abusos, San Dunstan en Inglaterra, 
San.Bnmo en Alemania, los fundadores del monastorio 
do Clnñy en Francia, el cardenal Pedro Dnmiano en 
Italia, consiguieron en distintas ¿pocas a traer al clero y 
los monjes á las virtudes de que debían sor ejemplo. Aun­
que durante estos siglos de tinieblas que han sido llama­
dos la edad de hierro de la Iglesia, la Santa Sede ha­
ya sido ocupada por muchos obispos indignos de esta 
eminente dignidad, permaneció con todo siendo siempre 
■fiel á la verdadera le y  á  la moral santa. Los papas mo­
nos instruidos y menos edificantes no erraron jamás en 
sus decisiones, y su autoridad no dejó do ser respetada. 
Muchos papas consolaron á la Iglesia por el ejemplo de 
sus virtudes y,de su celo apostólico. San León IX  y 
Suu Gregorio V IÍ, combatieron valientemente los abu­
sos. Este filtiino pudo deeir en sus postreros monten- 
tos: “ lie  amado la justicia y be odiado la iniquidad, 
y es por esto qno muero en el destierro.”—La Iglesia 
no dejó de conservar aun en esta ¿poca triste de sn liis- 
. 'Ji ®sa maravillosa fecundidad qm  las sectas herejes 
jamas han tenido. Entóneos, como en todos tiempos,
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din fné la única quo hizo pasar á los pueblos do las ti» 
nieblas do la idolatría á la luz do la verdad. Los mis­
mos Normandos que desolaron 1a Francia se convirtie­
ron como por un milagro, y  se vid ú estas hordas do 
bandidos cambiarse casi repentinamente en pueblos pn- 
cílieos y  rulijiosos. P o r una gracia no ménos admira­
ble, los húngaros, cuya ferocidad ora sin ejemplo, en-, 
contraron un apóstol en uno do sus propios reyes. E s­
te príncipe llamado Estovan, había recibido el bautismo 
en edad muy tierna, habiendo sido su padre convertido 
ú la fé, se consagró exclusivamente en dar á  conocer la 
verdad á  sus súbditos. Celosos misioneros atraídos por 
su solicitud y  sostenidos por sus ruegos y poder, esta­
blecieron la relijion en todos sus estados. So crijierou 
diez obispados, y San Estovan puso su reino bajo la pro­
tección de* ln Santísima Vírjcu.

])ios quiso que durante esta ópoca do ignorancia no 
hubiese casi ninguna nueva herejía quo combatir. La 
única notable fue la do Perengano, que negaba la pre­
sencia real de Nuestro Señor en la Eucaristía. Un gri*. 
to universal, testigo infalible du la fú de la Iglesia, se le­
vantó contra é l ; el Papa Nicolás I I  lo condenó, y  ol 
mismo bcresiarca anatematizó su error, quo no hizo por 
entóneos mas progresos. Parece que la misericordia del 
Señor quena ahorrar á  su Iglesia el dolor de ver ú la he­
rejía arrebatarle sus hijos, en momentos en quo se halla­
ba demasiado nilijida por ol cisma do los patriarcas de 
Consinnt inopia.

Miguel Celulario consnmó, bajo el pontilmado cié 
León IX , la obra de separación que Focius había comen­
zado. Tomó por protesto las acusaciones mas frívolas 
v mas injustas. E! Papa lo excomulgó, después de ha­
ber ensayado vanamente todos los medios de persua­
sión. Migue) tuvo la audacia do contestar con otra ex­
comunión contra el soberano Pontífice, y escribió cartas 
llenas de falsedades á  los principales obispos de Oriente 
para comprometerlos en el cisma. Muchos se 'dejaron 
persuadir, llobo  aun algunas alternativas do .mnun y
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de ruptura ocasión «ring siempre por la hj oreza y  suspi­
cacia do los Griegos. P or último, nu siglo después do 
la empresa de Miguel, los latinos se hicieron completa­
mente odiosos para los Griegos por la conquista de Cons- 
tantinepla, y  el cisma fu6 casi irremediable, aunque des­
pués se haya tentado du nuevo la reunión. Algunos a- 
ños después el Señor parece que quiso consolar á  su Igle­
sia do la pérdida del Oriente, haciendo renacer las vir­
tudes du que habían sido testigos en otro tiempo los de­
siertos do la Tebaida. Bruno jóvon do ilustre casa y 
gran saber, dejó el puesto eminente do rector do estu­
dios en la Iglesia do Reima eúlobro entóneos por sus es­
cuelas, para vivir en la- soledad. Pidió á San Ilugo 0- 
bispu do Grenoble, un lugar do retiro en su diócesis. El 
Santo lo condujo á  las agrestes montañas de la Cartuja; 
en estos lugares, entóneos casi inhabitables, filé donde 
San Bruno fundó bu primer monasterio. “ Estos mío* 
vos solitarios, dico tm autor contemporáneo, son mus 
bien únjeles que hombres; cada uno tiene su celda ro- 
renda de un pequeño huerta, del que no sale jamas. Se 
les provee de pnn y legumbres de una sola clase para 
su alimento du toda la semana. Todos guardan un si­
lencio perfecto, pidiendo por señas las cosas do que ah--, 
sólidamente tienen necesidad. Su principal ocupación 
es el trabajo de manos, su único descanso la oración. So­
lo se reúnen el domingo para cantar el olioio común. Su 
hábito es sumnmeutu’eencilio, y  bajo du él llevan -ol cili- 
.cío. Todo es pobre entro ellos, basta la Iglesia, ouya 
arjenterin se reduce ú un.cáliz.”

San Bruno tuvo la satisfacción do ver ú sil órden es* 
tenderse rápidninetite. Llamado á  Roma por el Papa 
Urbano I I ,  rehusó las dignidades eclesiásticas que so lo 
oirecierou, y so retiró ti morir en su nuevo monasterio 
que fundó en Calabria. En su lecho de muerte, hizo 
en presencia de sus compañeros «n profesión de fó con­
tra la herejía du Berenga rio.—“Creo, dijo ól, en los sa­
cramentos do la Iglesia, y  en particular que el pan y  el 
vino consagrados en el altar, son el verdadero cuerpo
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tic Nuestro Señor Jesuoristo, que es bu verdadera ear- 
uo y su verdadera sangre que recibimos para o! perdón 
de nuestros pecados con la esperanza do la vida etcr-0 
na”.—El espíritu do San Bruno se perpetuó entre sus" 
discípulos, y  por uu privilegio sumamente glorioso, des­
pués de ochocientos irnos do subsistencia, la órden de 
los cartujos no ha dcjcncrado do su primor fervor.

SEXTA EPOCA.
[ c o m p r e n d e  171 A Ros.]

Desdo la Primera Cruzada, Año dcJ. C. 1000, /tas- 
• la la muerto do San Dais, Año de J. C. 1270.

CA PÍTULO XX IV.

Primera cruzada.—Oríjeii da las órdenes niililnres.—Sna Norbérlo 
fundador do los Premonlruleiises.- Principios do lo Abadía dul Cistcr. 
—San Hern ardo .—Segunda Cruzada,

El pontificado do Urbano I I  so hizo porsiempro me­
morable por la circunstancia do ser contemporáneo de 
la primera cruzada. Después que los Sarracenos secta­
rios do IUidioma so habían hecho dueños do Jerusalen, 
Inician sufrir toda clase do violencias a loa cristianos quo 
habitaban aquellos santos lugares, del mismo modo quo 
si los numerosos peregrinos que iban a  visitarlos. Un 
sacerdote de la diócesis do Amions, nombrado Pedro el 
Ermitaño, fu ó, siguiendo mía devoción muy común en 
aquella época, á hacer una peregrinación á Tierra Santa, 
y  volvió conmovido de los sufrimientos do los cristianos. 
Contó al Papa los malea do quo había sido testigo, y
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determinó libertar ú la T ierra Sania del yugo de los iu* 
fieles. Se resolvió un concilio en Clcrmont, al cual asis- 

, tieron muchos principes y señores. El Papa habló con 
una elocuencia tan persuasiva que todos los que su ba­
ilaban presentes exclamaron con entusiasmo.—“ Dios lo 
quiere!”—y la espedicion filó resuella. Pedro el Ermita­
ño recom o todas las provincias, los obispos predicaron 
en sus respectivas diócesis, y  en todas partes el resulta­
do excedió á las esperanzas. Los grandes y  los plebe­
yos todos quisieron tomar la cruz. Los que se consagra­
ron á la conquista de la Tierra Santa llevaban sobro sus 
vestidos una pequeña cruz de paño, do domlo Ies vino 
el nombre de Cruzados. Los distintos jetes do la. expe­
dición acordaron que el punto de reunión serla Constan- 
tinopla. Godofredo do Biullon; verdadero héroe cris­
tiano, fnó quien mejor supo 'mantener la disciplina en 
sus tropas, y  llegó untes que todos ú Constantinopla. 
Luego quo todos los jetes so reunieron se apoderaron 
sucesivamente de Nteea y de Anlioquiu, y se piw> sitio 
áJernsalen. Al cabo de cinco semanas, un viórues a 
las 3 de la tarde, la ciudad-filó tomada por asalto, (¡o- 
dofredo fue el primero que escaló los muros. Así que 
naso el furor de la cartonería los cruzados depusieron 

'las urinas derramando lágrimas y golpeándose el pedio, 
y fueron á  honrar los sitios que habían sido señalados por 
Jos sufrimientos d d  Salvador.

Godofredo fue dejillo rey do .Tcnuialeii, y solemne­
mente coronado. Esto piínoipe relijiosn se* negó á ad­
mitir la corona do oro que querían colorarle en la cabe­
za, diciendo que no usaria semejante corona en un lugar 
en que d  rey de royes halda sido coronado de espinas. 
Un establecimiento muy glorioso para la relijion defen­
dió esta conquista, que es admirable que los cristianos 
hayan podido conservar por lijando cien años en medio 
de los infieles que los rodeaban por todas parles. Ha­
cia ya nlgim tiempo que existía en .Tcrnsuleu nn hospi­
cio fundado por los mercaderes d d  reino de Ñapóles en 
fuvor do los peregrinos. Algunos jóvenes nobles, edi-
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fi cari os por el esmero con que loa enfermos eran asisti­
dos, quisieron consagrarse ú osla olmi piadosa. Pero 
torios los brazos rio sus defensores eran necesarios al rei­
no naciente, por esto fué que no d»‘pusieron las armas, y  
continuaron en protejer en el exterior del estableen men­
tó ú los cristianos contra los inlieles, mientras que en el 
interior riel hospicio se servían unos á los otros con una 
Imñiilriari y dulzura admirable. Tal fué el oríjen de las 
órdenes militares que supieron bailar las virtudes relijio- 
ras con el espíritu guerrero. Entre todas las órdenes 
fundadas sobre este modelo, la primera conocida por el 
nombre de HospUubiríoa tk  Sun Juan <le Janimlcn, 
fué siempre la mas célebre. Después de la toma de Jc- 
rusalen los caballeros so retiraron á Podas, donde sostu­
vieron un sitio memorable, contra los turcos. Por últi­
mo, vencidos por el número, se vieron obligados a eva­
cuar ápoda«, y Carlos Quinto los dió la isla do Malta, 
que conservaron hasta estos últimos tiempos, en quo los 
franceses primero y  luego los ingleses se apoderaron do 
ella.

Durante el siguiente siglo, la Iglesia do Francia vió 
levan tarso en su seno muchos monasterios que se hicie­
ron célebres por sus virtudes. Un joven eclesiástico 
llniuado Nnrverlo, después do haber llevado una vida 
poco conforme á la santidad de su estado, se convirtió 
repentinamente, como el apóstol San Pablo, por úna ins­
piración milagrosa do la gracia; fundó en la diócesis 
uc Laon una sociedad de eclesiásticos regulares, quo, á 
cansa del lugar en quo bu institución so habia estableci­
do fueron llamados Premonstralenses. San Norberto 
fué elevado después al arzobispado do Magdeburgo, y 
tuvo mucho quo trabajar para restablecer la reforma en 
bu diócesis.

En la abadía do Molesmes, de la diócesis do Langres, 
queriendo algunos monjes observar mas severamente lo 
regla de San Bruno, se retiraron bajo la dirección do su 

.abad San Roberto, d Citoaux, soledad Inculta y  pobla­
da de bestias salvajes á  algunas leguas do Dijon. La
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pobreza do eBtos rclijiosos era tal, quo frecuente-monto • 
carecían do pan, porquo en un sitio tan estéril el trabajo 
no bnstaba u su subsistencia. Así fué, quo npesar do la 
faran do las virtudes do este monasterio permaneció mu­
cho tiempo sin acrecentarse. Pero cuando San Bernar­
do lo prestó el apoyo de bu jénio y  do su santidad, el 
Gister no fué bastante para contener los numerosos dis­
cípulos atraídos por la palabra de esto, miovo apóstol. 
Bernardo pertenecía á  una familia ilustre, y  liabin reci­
bido uua educación esmerada, su reputación precoz y 
sus brillantes calidades lo brindaban con grandes triun­
fos en el mundo. A los veinte y dos ntios de edad tuvo 
eLvalor, npesar de los ruegos do las personas qno lo 
oran mas allegadas, do renunciar d tan Bcdnclorns cape* 
ronzas. Dotado ya do osa elocuencia persuasiva que de­
bía hacerlo la admiración do su siglo, arrastró d sus her­
manos y muclioa de bus amigos a entrar al monasterio 
del CiBtcr. De esta época data la gloria do esta casa 
relijiosa. Bernardo llegó d sor ni poco tiempo do estar 
allí un hombro casi celeste quo no vivía do la vida do los 
sentidos, tan ocupado estaba por la meditaoion y  la plc- 

. garfa. Su ejemplo atraía una m ultitud do niiovos roli- 
jiosos, do manera-quo fué necesario construir otras ca­
sas. San Bornnrdo fué encargado do establecer una en 
Olnrnvnb Los oríjones do esto monasterio fueron tan 
pobres como el do Cister. Así es qno la vida do los 
monjes ora muy austera. Bernardo aonstnmbraba decir 
d los quo recien entraban:—“Es necesario quo dejéis el 
cuerpo d la puerta, solo el alma entra nqní.”—Querien­
do dar d entender de esto modo, quo miéntras en ol 
mundo se olvida el alma por ocuparse solo del- cuerpo, 
él deseaba quo en su monasterio bo olvidase el cuerpo 
para no ocuparse sino- del alma. Apcsar de esto .réji- 
inen severo la comunidad llegó d sor muy numerosa. 
En vnuo Bernardo quería enterrar en la soledad sus ta ­
lentos y sus virtudes, su reputación so estendió d lo le­
jos, y do todas partea ibay d oírlo. Era consultado por 
loa príncipes y los pontífices, y  so voía,ob]igadod tomar
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parto on todos los asuntos importantes do la Iglesia. 
Dios daba ú su palabra una gracia irresistible aun para 
los pecadores mas endurecidos.

La Tierra Santa se bailaba en peligro de caer de nue­
vo en poder de los infieles; Bernardo recibió órden del 
Papa do predicar una segunda cruzada. Obedeció, y 
su elocuencia apoyada por sus milagros conmovió casi 
toda la Europa contra el Oriente. El rey do Francia 
Luis el Joven, y  Conrado'emperador de Alemania, par­
tieron ú la cabeza de dos ejércitos numerosísimos. Po­
ro loa desórdenes do los cruzados impidieron el triunfo 
do la eapedioion. Casi todos perecieron untes de llegar 
ú Siria, Luis y Conrado no habiendo podido apoderarse 
de Damasco con las miserables reliquias de su ejército, 
so vieron obligados a  retirarse sin haber hecho nada. 
Esto desastre esparció la consternación en la Francia 
v la Alemania, So acusó de él al que con su palabra 
había arrastrado tantos ilustres guerreros eu tan malha­
dada espedioion. San Bernardo so justificó atribuyen­
do los desastres ¿  los desórdenes de los cruzados, lo quo 
era cierto, que habían llamado sobre sí la cólQra del ció­
lo. Sin embargo sus últimos años fueron acibarados 
por los disgustos, y  no sobrevivió mucho tiempo ó estas 
desgracias, Este grande hombre, quo ilustró su siglo 
por sus escritos y  discursos, es considerado como el últi­
mo Padro de la Iglesia.

CAPÍTULO XXV.

San Juan «lo Mala funda la órden do los Trinitarios.—Martirio de 
Santo Totnúa do Cnulorbery.—Tercera y  cuarta cruzada.—Quintil 
cruzada.—Los Latinos eo ajwdcran do Conslontinoplo.—San Francis­
co de Aria funda la órdun de lúa hermanos menores.—Sauto Domin­
go funda la órden do I03 hermanos Predicadores.

La caridad cristiana, qno no olvida ninguna do las nii- 
- serias del hombre, inspiró ó un santo padre francés¡Ir. 
institución de una nuova órden destinada »“redimir a  los
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cristianos cautivos entre los infieles. Las cruzadas ha*
. bian aumentado el número de los esclavos oxpucstosd per­
der su fé. San Juan de Mata fundador de la orden de 
los Trinitarios para la redención do los cautivos, tuvo 
la felicidad de ver untes de morir los grandes bienes 
producidos por su obra, que se lia  perpetuado hasta es­
tos últimos tiempos.

P o r el mismo tiempo, la Iglesia de Inglaterra dio un 
mártir al cielo, Santo Tomás, Arzob:spo do Cantorvcry, 
se oponía á las injusticias y  abusos que el rey Enrique 
I I  quería sostener; después de babor sufrido los sinsa­
bores del destierro, el prelado había vuelto lían diócesis, 
con motivo de haber interpuesto su mediación para con 
Enrique, el Papa y  el rey do Francia. Pero persistien­
do siempre esto príncipe en sii3 designios, y  encontran­
do la misma resistencia en el valeroso Pontífice ex­
clamó transportado de cólera:—“N o encontraré litio 
quemo libre do esto sacerdote rebelde?”—Cuatro seño­
res do su corte recojieron esto palabra como una urden, 
y  fueron d asesinar al Arzobispo en su Iglesia. Esto 
asesinato excitó una iudignacion joneral, Enrique tuvo 
que someterse d una penitencia pública, y, para espiar 
su fnUn resolvió ir d combatirá los infieles. L a  muelle 
se lo impidió; pero su hijo, Ricardo Corazón do León 
partió a esta espedieion con Felipo Augusto, rey de 
Francia.
. Saladino, Soldán do Ejipto, lmbia vencido d los cris­

tianos y  reconquistado d Jerusnlon. Los reyes de Fran­
cia y do Inglaterra se apoderaron do San Juan ile Acre. 
Despnesdo esta conquista Felipe se'vió obligado d re­
grosar á sus estados, dejando diez mil hombres do tro­
pa á  su aliado, que prolongó la guerra aun por espacio 
de tres años, sin hacer nada do importancia. La muerte 
do Snladino tuvo lugar poco después do la vuelta dft 
Ricardo Corazón do León d Europa, lo que determinó 
ál Papa d predicar una nueva cruzada, que no tuvo re­
sultado.

La quinta oruzada emprendida algunos años después
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por lem señores franceses 6 italianos, obtuvo un triunfo ' 
que filó funesto para la Iglesia. En el momento do em­
barcarse on Vcuccia, fueron disuadidos do su espedicion 
por AIoxi$, hijo del emperador do Constantinopla, á 
quien ün usurpador babia destronado. E l jóven prínci- 
poprometió ano si le volvían su trono, facilitaría la con­
quista de la T ierra Santa, constituyéndose 61 en defen­
sor do olla. Estas ofertas decidieron á los cruzados. 
Dieron la vela para Coustantiuopla, se hicieron dueños 
do la ciudad, y  el joven Alexis fué coronado emperador. 
Pero poco después, uno do los oficiales del palacio la es­
tranguló, y  so apoderó del trono. Los Cruzados, con- 
siderúndoso en el deber do vengar su muerte, so apode­
raron do nuevo do Constantinopla, y la entregaron ni 
pillaje. Los soldados se abandonaron ú los mas horri­
bles excesos, y  los Latinos so hicieron odiosos para los 
Griegos. Deseosos do conservar su conquista, ios ven­
cedores elevaron ni imperio ¡í uno do sus jefes, liando- 
nin, Condo do Flnndes, do quien los mismos griegos lian 
reconocido las virtudes. Tal fn6 el oríjeu del imporio 
de los Latinos en Constantinopla.. Solo duró cinouonta 
y  sieto años, no consiguió volverá Jorusaleu á  I03 cris­
tianos, y  consumó el cisma do la Iglesia Griega.

Poco tiempo después do tan funestos triunfos, dos ór­
denes célebres contribuyeron á  reparar las pérdidas do 
la Iglesia. La primera lué fundada porSan Francisco 
de A sís con el nombro de Hermanos-Menores, Desdo 
su infancia Francisco so babia hecho notar por su com­
pasión hacia los pobres. A  consecuencia de una peligro­
sa enfermedad so resolvió á  renunciar al mundo, y  em­
pezó á llevar en medio do la misma casa paterna una vi­
da solitaria y  penitente. Dividía su tiempo entro los 
ejercicios do la caridad mas hcróica, y  la meditación do 
los sufrimientos do Nuestro Señor. Su padre, quo des­
aprobaba esto jén ero do vida, lo maltrató con Irecuen- 
cia, y  acabó por desheredarlo. San Francisco satislccbo 
do no poseer nada,* dijo entóneos:—“̂Abandonado domi 
padre, que selialla sobro la tierra, nio dirijire con mascón-
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fianza d mi padre que está en el cielo.” —Se retiró cerca de 
una pequeña Iglesia dedicada á nuestra Señora do los 
Ánjeles, y. se ocupó en prestar sus servicios á los mas re­
pugnantes enfermos. A  ejemplo do San Antonio, le 
conmovieron de tal modo estas palabras, dirijidas por 
Nuestro Señor á los apóstoles:—“ N o llevéis ni oro, ni 
plata, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón.”—(pie formó 
la resolución do practicarlas á  la letra. Inmediatamen­
te, con los pies descalzos, revertido de una sola túnica 
quo aló con una cuerda d La cintura, sin bolsa ni bastón, 
se puso á predicar la penitencia, en discursos tun sólidos 
y  sencillos á la vez, que los quo lo oyeron no pudieron 
ruónos do conmoverse. Numerosos discípulos su reunie­
ron en torno do 61 á  fin «Tu imitar su celo y la austeridad 
do.su vida. ITna conducta tan extraordinaria.Ies susci­
tó  al principio'muchas dificultades, pero muy luego sus 
virtudes les granjearon la estimación jenoral. E l Papa 
Inocencio IIL aprobó la nueva órdon, que sgm ultiplicó 
con suma rapidez. Francisco envió ú sus discípulos á 
predicará distintos países, y 61 partió para el Ejipto, es­
perando encontrar allí el martirio. Poro su valor lo hi­
zo respetar del Soldán Jleledino; y el Santo viendo que 
nada podía sufrir, y que sus predicaciones eran inútiles, 
Volvió ú Italia, y  convocó en Aré; un Capitulo joneral 
do su órden, quo contaba ya cinco mil miembros. San 
Francisco renunció ol cargo de superior jenera 1, y con­
sagró ú la penitencia el resto dn fu vida, álurió  dos.:'ños 
después meditando en los sufrimientos de N  ucslro Señor.

P or el mismo tiempo, Santo Domingo español de ¡lus­
tre .fainilia, que había ido con su Obispo á predicará lo:- 
albijenses, herejes do distintas sectas, que desolaban con 
sus violencias el mediodía de la Francia, operó un gran 
número de conversiones notables,-espomendu ÍVecuente­
niente su vida. Se vio obligado ú tomar lea armas para 
reprimir los ovosos de'es tus sectarios, Luego que la paz 
se Tostablció en aquellas provincia.-;, Santo Domiugo, eou 
el objeto do despertar y mantener Ia’fú, s<; asoció ú al­
gunos celosos ivabajadores, ú los que dió una regla. El
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Oliispo do Tolosa, cjiio comprendía la necesidad (lo esto 
instituto, contribuyo á o b tc n e r  la aprobación del boI c- 
vano Pontifico, dando ;i estos relijiosus, que tomaron él 
nombre de Hermanos Predicadores, la primera Iglesia 
en la ciudad episcopal. Desdo allí la orden bu extendió 
á Moni pellor, Bayona, Xión y París. Santo Domingo 
tuvo el consuelo de ser testigo del triunfo y  de las vir­
tudes de su." discípulos, y  después de haber anunciado 
su muerte, espiró estendido sobro la ceniza, y rodeado 
de sús rolijinsos, ú quienes exurló á perseverar en sus tra­
bajos apostólicos, liste Santo atribula al rosario, cuyo 
uso introdujo ól en la Iglesia, la mayor parto do las con­
versiones que Hizo.

CAPÍTULO XXVI.

Blanca di) Costilla.—Sexta cruzado.—Snn Lufa emprendo la tóll. 
ma cruzada.—Octava y Ultima cruzada.—Murrio du San Lui».

El trono de Francia entuba tíntónces ocupado por un 
rey ú quien sus virtudes han colocado «obre nuestros al­
tares. Luís i . \ ,  liabia perdido su padre ti la edad do 
nueve afios. Su madre, Blanca de ea-tilla, tomó las rien­
das del gobierno, y  m* dedicó partietilnrinente ¡í inspirar 
al joven ivy el amor de Ifl- virtudes cristianas. Ella h; 
dc-eia con t reme »neis:—“ Hijo mió, te amo mucho, pero 
pr-.fcrii'ia verle morir, antes que verte cometer un'peca­
do mortal.”—San Luis, conservó dunmlo toda su vida­
la mas tierna afección por una madre ú laque tanto do- 
lia . (.'liando so halló en estado de gobernar por sí mis- 
mo probó que la vulijion de los reyes es la.nms segura 
garantía de la felicidad de los pueblo.!. Dnrr.nl« nuh 
violenta enfermedad liizo voto de ir ¡i combatirá ios in­
fíelos. Una sexta cruzada, emprendida poco después- 
quo los Latinea se habían hecho dueños de Consta ni inq- 
pla, no tuvo resultado ningnnn. Los emperadores Latí- 

.1103 de Coústaiitinópla, obligados á pedir, socorro « los 
príncipes du-Europa para sostenerse, nada podían por-
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]a defensa do la Tierra Santa. San Luis so decidió en­
tóneos á llevarla guerra ó Ejipto, cayo Soldán ora due­
ño do Jerusaleu. • So apodero do Dnmieta, y  se dirijió 
á l Cairo, capital del Ejipto. Pero la espada enemiga, 
la falta de víveres, y  las enfermedades no tardaron en 
disminuir sn ejército. So vió obligado á replegarse a 
Dnmieta, y  durante esta retirada, quo filé mi continua­
do combate, cayó en manos do Jos ínfieles con dos do 
aus hermanos y lo mas escojido do sus tropas. E n  me­
dio do su cautiverio, supo conservar también su digni­
dad, que sus vencedores lo respetaron. So lo pidió lina 
suma considorablo por sn rescate, d lo que contestó :— 
“La persona del rey do Frnncia no so rescata d precio 
do oro. Daré por mi rescató la ciudad de Dnmieta, y 
por el do mis vasallos la suma que mo pitleis.”—Luego 
que so bailó en libertad pasó á  Palestina, cuyas plazos 
fortificó, y  después de libertar un gran número do cris­
tianos cautivos, se decidió d volver ú Frnncia, domlo la 
muerte do su madre, hacia su presencia necesaria.

Pocos años después do su vuelta, San Luis, nílijido 
con la nuova do las crueldades que los infieles ejercían 
sobro loa cristianos on Palestina, resolvió ten tar por se­
gunda vez el libertar la Tierra Santa. Después do ha­
ber arreglado los asuntos do 6u reino dio la vela para 
Tunes, calculando, quo si so hncia dueño del litoral del 
Africa, podría atacar mas ventajosamente el Ejipto- Pe­
ro las enfermedades-destruyeron la mitad do bu ejército 
casi sin combatir; él mismo fuó presa de la pesio, y sin­
tió muy luego qne sn enfermedad era mortal. Sin em­
bargo por algún tiempo mas continuó arreglando todas 
las cosas como si se nallaso en perfecta salud. P o r últi­
mo, vencido por la violencia del mal, so vió obligado ó 
guardar cama y  ̂hacer sus últimas disposiciones. Des­
pués do haber dirijido ú su hijo primojénito una instruc­
ción digna do un rey cristiano, y que uno do bus desecar 
dientes ha llamado con razón la mas bella herencia quo 
San Luis ba dejado á su familia, recibió los sacramentos 
de la Iglesia, poseído do la mas tierna piedad, y  espiró
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pronunciando estas palabras del salmista:—“Señor eiu 
trar6 á vuestra casa, os adoraré en vuestro santo templo, 
y glorificaré vuestro nombre.”—Felipe sn Lijo y  sucesor, 
consiguió concluir un tratado honroso, y  trajo á  F ran­
cia los restos venerandos de Luis, á quien los milagros 
operados sobro sn tumba, hicieron canonizar veinte años 
después do su muerto.

Esta cruzada fué la última de esas empresas que han 
ejercido tan grande influencia en Europa, y  que no de­
ben .juzgarse por las declamaciones de los filósofos del 
siglo X V III. Se dehe reconocer especialmente que el 
motivo de esta guerra tenia una nobleza que no se en­
cuentra en los miserables intereses de ambición ó do co­
mercio que mas tardo han armado con tan ta frecuencia 

dos pueblos entro si. Si no lian conseguido libertar al i 
Oriente del yugo do los ililíeles, han servido por lo me­
nos para, hacer cesar las guerras civiles del Occidente, y  
á ligar á  ios reyes cristianos contra los bárbaros que 
amenazaban invadir la Europa. N o decimos n a d ad o , 
loa resultados políticos, en su relación cou la constitución 
de los Estados Europeos, porque estas consideraciones 
no entran cu nuestro asunto.

SETIMA EPOCA.
[COMPUEXDE 147 AÑOS.]

Desde la muerte de San Zu'is, Año de J. C. 1270, 
hasta el Jin di l  Oran Cisma de Occidente.

Año dej". C. 1417.

CA PÍTU LO  x x r a
¡Sanio Tomia do Aquíno y  Sau Buetiovenlura.—Reunían tío los 

Griegos en el concilio do Lyon.— Principio del gran clama do Occiden­
te.—Los males quo causò á  la Igleeia.—Concilio do Constancia.

Los relijiosos do San Francisco y  Santo Domingo con­
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tribuyeron poderosamente ú la restauración de los estu­
dios. Tenían necesidad do concillarse la estimación de 
los pueblos tan to 'po r su saber como por ans virtudes. 
T o r  o tra  parto -su vocación los consagraba á la instruc­
ción tío Jos Heles únicamente, y  esto los hacia aplicarse 
necesariamente al estudio. P ron to  dieron á las univer­
sidades sus mas celebres profesores, á otiya cabeza debo 

.colocarse á Santo Tomás de Aquino. Per-tenecia á una 
familia noble de la ciudad de ííupóles, y  recibió una edu­
cación conformo ó su fortuna. A  la edad de diez y mo­
to años tomó el hábito dominico, sin el consentimiento 
de su familia. En vano fueron ios esfuerzos quo poste­
riorm ente hicieron para disuadirlo do su vocación, per­
maneció inmutable. Sus superiores lo enviaron ú Colo­
nia á  estndiar teolnjía con Alberto el Grande, quo era’ 
entonces la gloría de cu orden. Luego quo se recibió 
de doctor, filó encargado de ir ú enseñar á París, donde 
adquirió una grande reputación. Todos los teólogos 
posteriores á  él no lian hecho sino comentar «us obras. 
Compuso por órdeu del Papa el oficio del Santo Sacra­
mento, y  después de haberse negado á  recibir el arzobis­
pado de Ñapóles, fu ó enviado al concilio de Lyon, y  mu­
rió en el camino.

A l  mismo tiempo, San Buenaventura nn arrojaba un 
resplandor menos intenso 6obre la orden do los Herma­
nos-Mínimos, á  que pertenecía. A  la edad do cuatro 
anos habia debido ú la interposición de los ruegos de San 
Francisco, el salvnr do una peligrosa enfermedad, y  des­
do ctitótiees su madre habia prometido al santo iiindn- 
dor conliárselo. A  los veinte y dos años, Buenaventu­
ra, cumplió esto voto. Estudió cu París, y  filé como 
Santo Tomás, encargado del profesorato on la celebro 
universidad de esta ciudad. Nombrado mas tarde jc -  
neral de su úrdon, filé elevado por el soberano Pontífi­
ce á la  dignidad de cardenal. Murió en el concilio do 
Lyon, á  consecuencia do las fntigas quo lo ocasionaron 
sus trabajos para preparar los m aterias que debían tra ­
tarse cu esta 6anta asamblea.
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El concilio do Lyou fue convocado pura poner finr ai 
ci-ui.i ilo los griego?. Miguel Paleólogo quo bahía con­
seguido arrojar ni emperador Latino de Constnntinapla 
y reemplazarlo en el trono, propuso ul Pupa por design­
ólos puramente políticos, trabajar en reunir las dos iglo- 
aas. El Papa so prestó inmediatamente á  ello, II coi - 
bió en Lyon los diputados del emperador .griego, que 
lo rindieron homenaje como a! jefe supremo do la Igle­
sia, pero esta reunión que Imbuí colmado do gozo a  los

E adres del concilio, duró solo lo que el príncipe quo la 
abia juzgado necesaria para su tranquilidad. El suce­

sor do Miguel arrastró de nuevo los Griegos al cisma.
Durante el siguiente siglo, la Iglesia se vió nllíjida por 

nn cisma, cuyas consecuencias fueron inas funestas aun. 
Clemente V, francés do nacimiento, lijó su residencia 
en Aviuon, y  sus sucesores continuaron haciendo do es­
ta ciudad su morada. Esta ausencia do los papos fné

faro liorna un manantial do lurhulencias y  desgracias. 
W  Al ti un», Gregorio X I, el sétimo Pontifico m úden­

te en Aviñon, volvió i» liorna cediendo a  Jys instancias 
do sus súbdit os, y  luó recibido con espresíonos do la 
mayor alegría. El pueblo temiendo que después do su 
muerto se elijiura un Pupa frunces que abandonase do 
nuevo la ciudad, rodeó o! cónclave y  pidió violenta­
mente un Papa romano. I.os cardenales intimidados, 
so apresuraron á  nombrar al Arzobispo de 13uri,.que 
tomó ol nombre do Urbano VX Este Poutílice'dü un 
carácter duro,’acabó por eunjennrse los ánimos, ya poco 
dispuestos en su favor. Algunos mesen después de su 
elección, loa cardonn!o9 salieron du liorna, declararon 
nula su olcccion por fallado  libertad, y  nombraron otro 
Papa bajo el nombro do Clemente V IL  La Iglesia se 
dividió cntónucs entro los dos pontífices, eiív quo pueda 
decidirse bosta ahora cual de los dos e ía  lejítimo. Esto 
cismase prolongó por cerca de cuarenta años, obstina­
dos en elejir separadamente su sucesor, los cardenales 
adheridos á  nno ú. otro Papa'. Apesar do los males cau­
sados por tan funesta división) la íó no recibió por ello
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lesion alguna, y  la circunstancia do sor iuoierto el Pana 

.lojítim o, hacia posiblo la salvación en* una y  otra obe­
diencia. P ero  el respeto debido á  la autoridad preciosa 
del-soberano Pontífice, so alteraba en el ánimo de los 
pueblos, y  do esto modo se preparaba la insurrección 

. quo en el siguiente siglo cunad tantos malea á la Iglesia 
y  al Estado. _ P o r  fin, el concilio jencral do Constanza 
o b lig ed  abdicar á  todos los pretendientes ni .papado, y 
se elijió á  M artin V. qué fuá reconocido como el único 
lejítimo soberano pontífice.

OCTAVA EPOCA.
[ c o m p r e n d e  1 4 7  A f f o s . ]

Desdo la Terminación del Gran Cisma de Occi­
dente, A ño de J . C. 1417, hasta la conclusion 

del Concilio de-Trenlo. Año de J , 0 , 1504.

C A PÍT U L O  X X V III.

W iclof y  Juan  Hus.—Nuova reunión Jo los griegos en el concilio 
de Fioroucia.—Fin tlcl impario do Oriento. — Renacimiento do los Je­
tá is on Occidente.— Invención do la Impronto.—Lutoro empiezo d 
dogmatizar.—Progreso do bus errores.—División do los reformadores. 
■—Zwinglio, Sócino y  Caivino.

E l concilio do Constanza so había reunido con ol ob­
jeto  también do juzgar las horejías á quo ol oisraa do Oc­
cidente había dudo oríjon. W iolof dootor do la Uni* 
vorsidad do Oxford, coudenndo por el Papa Urbano V» 
con motivo do algunas opiniones singulares que había 
vertido, atncó, para vengarso, la jerarquía eclesiástica,
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su poder espiritual y  aun su poder temporal. Sus obras 
hicieron poca sensación en Inglaterra, pero nosüccdiÓ lo 
mismo en Alemania. Juan  litis, rector de la universi­
dad de Praga, so hizo el apóstol de esta doctrina perni­
ciosa, y la predicó con nn ardor increíble. En medio 
do los escándalos ocasionados por el cisma, no le fuó di­
fícil predicar con suceso, sublevando a! mismo tiempo 
la población de las ciudades y do los campos. El empe­
rador no podía dejar quo se extendiese do aquel modo 
lina herejía tan funesta á la tranquilidad nfiblica. Junu 
Bus fuó citado á Constanza, después do hnuer declarado 
6! mismo quoconsontia en eufrir el suplicio destinado & 
los herejes, si so le probaba que era culpable do algún 
error. El emperador lo dió un salvo conducto, no pa­
ra sustraerlo al suplicio que podia haber merecido, sino, 
solamente para protojer su viajo hasta Constanza. Lue­
go que Juan I ln s  llegó á esta ciudad so puso á dogma­
tizar. Envnno el concilio • y  el emperador so empella­
ron cu obtener do «I una retracción, permaneció inflexi­
ble, y  los padre:) del concilio, después de babor repro­
bado su doctrina, lo abandonaron al juicio de! tribunal 
soculnr. El mnjistrndo do Constanza lo condenó á  sor 
quemado, con arreglo ú lus leyes imperiales. Si so po­
no la atención en los innumerables males que causan es­
tos predicadores de subversiones, no se estraflaríl ver al 
poder temporal lmcor uso do los suplicios para repri­
mirlos ; frecuentemente son mas funestos á la sooieund 
que los.bandidos y  ios asesinos. En efecto, losH usitas 
continuaron desolando la Bohemia, mucho tiempo des­
pués do la muerte de su jefe, y  cometieron en aquella co­
marca las mas atroces violencias. El emperador bc vió 
obligado si hacerles una guerra cruenta, quo so prolougó 
hasta el siguiente siglo. ' * *•

Un nuovo concilio se reunió en Ferrara, el_ cual fuó 
transferido en seguida á Florencia con el objeto de re­
mediar do nuevo el oistna do los Griegos. _ El empera­
dor Griego Juan  Fnleologo y  el Papa Eujenio IV ha­
bían convenido en esto medio. Un gran u(micro d i
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obispos .orientales asistió al concilio. So esclarecieron 
todas las dificultades, y  los orientales dieron nna prolu­
sión de te conforme á la  do la Iglesia Rom ana: recono­
cieron especialmente que el Espirito Sanio proemio dtl 
Padre y del Mijo, y  que el Obispo dclioroa es el jefe de 
la  -Iglesia universal. La paz. pnrooia asegurada, pero 
cuando el emperador y  los obispos Griegos regresaron á 
Gonstnntmopín, encontraron en sus compatriotas una 
oposición tal á  la reunión, que no atreviéndose á contrar­
restarla, volvieron á  eaev eu el cismn. Dios prodigaba 
en vano sus gracias: ellos no podían vencer !n contuma­
cia orgullosn de los Griegos. Algunos años después, el 
Papa Nicolás V. les advirtió que la Providencia'D ivi­
n a  que los había esperado hasta entonces, no lardaría 
en castigar su obstinación. Eu efecto, Mnhomot II, 
Sultán de los Tureog, vino en 1453 con un ejército po­
deroso 1 insta los m uros do Constantinopln, y  después do 
un sitio snngríento so hizo dueño do la ciudad. Tal fué 
el fin del imperio do Oriente que había durado mil cica* 
-to veinte y tres niíos. Toda la cristiandad ao conmovió 
con este desastre. Apesar do su reparación, los Griegos 
eran hermanos perseguidos por au 1*6, y  por otra parte, 
los Turcos, dueños do Oonataatinopla, amenazaban ó la 
Europa entera.

Aunque Mabomet permitió á sus nuevos súbditoa oí 
ejercicio do la relipon cristiana, )* aun consintió cu qtto 
nombraaon un patriarca en Conatant¡no]ihq na  crecido 
número de Griegos abandonó su patria, y trajeron íí Eu­
ropa las arles y las letras, que, nuil en aquella época de 
decadencia, eran mas ■florecientes en Oriente que en Oc­
cidente. De esta emigración data la nueva era de la li­
teratura moderna. El conocimiento de la antigüedad 
se extendió por todas partos, y in  imprenta que s(T inven­
tó en la misma época, contribuyó a  dar un movimiento 
prodijioKO á  los estudios. La uiirioHÍdad, el deseo de sa­
ber y do juzgar por bus propias luces, tan natural al or- 
gullo del hombre, reoibieron así un gVnn alimento, y  la 
ciencia tan rara y tnu difícil do udquirir en otro tiempo,
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llegó íU er una cosa vulgar al alen neo de todo el mundo. 
De aquí nació la revolución mas profunda tal vez quo so 
haya operado jam ás en la marcha del espíritu humano. 
¿ Cuáles fueron los resultados ? Los hechos van á  decirlo.

El siglo X V  halda visto el renacimiento do las letras, 
el descubrimiento de la América y  la invención de la im- 

•prentn. Al principio del siglo X V I un monje llamado 
Lutoro, ofendido por una preeminencia acordada ú una 
órden relijiosn á que él no pertenecía, empezó ndeola- 
mar contra las innnljencias. E n  seguida ntncó loa dog­
mas del pecado orijiual, do la justificación y  de los sa­
cramentos. El Papa condonó estas impías innovaciones. 
Lulero puso en cuestión la autoridad que lo había juz­
gado, y renovó los errores do W iolef y  de Juna  do líu s . 
Pero luida medios do propaganda cotí que aquellos in­
novadores mi contaban. La imprenta derramo por to­
das partes sus doctrinas. A trajo á los príncipes á su 
partido, ofreciéndoles la confiscación y  el pillaje de los 
idenes eclesiásticos; al clero, declamando oontra ln salu­
dable ley del celibato; al pueblo, suprimiendo todas las 
obligaciones penosas que ln Iglesia católica impono á sus 
hijas, tales como la confesión, el ayuno &a. Así fuó 
como operó lo quo él llamaba reforma, du la oiml dió 
el ejemplo casándose con mía relijiosn escapada do su 
convento. Estos monstruosos errores so esteudjeron rá­
pidamente por lodo el norte de la Alemania, en Suecia, 
en Dinamarca y  en Noruega. Lutoro, enorgullecido 
con sus triunfos predijo que Uotim, esta pequeña Jsabi- 
lonia, no viviría mas que «los años. Se dió así mismo 
el nombre do Papa do Alemania, y prodigó las mas gro­
seras injurias al soberado Pontífice. * ' V...

La libertad dejada a cada uno de interpretar ln escri­
tura según sus propias luces, tal es el dogma fundamen­
tal del lutoranbino, Con el objeto do facilitar la practi­
ca, Lutero hizo una traducción de la Biblia en lengua 
vulgar. Entonces empezaron á dogmatizar en tu clan 

-partes, y bis sectas so multiplicaron con una asombrosa 
rapidez. Lutoro, inconsecuente con sus principios, cpti

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fep reconquistar la autoridad que había negado í  la Igle­
sia, 6 imponer ana profesión de fú común a stia sectarios, 
P e ro  solo ol que ha dicho al mar <7o aquí no pasarás, 
puede poner límites al espíritu humano. Así filé, que 
m ientras la Iglesia católica, única depositarla do la auto­
ridad divina cuando impono oroenoins, no cesaba do con­
servar su admirable unidad, la pretendida reforma ora 
un palenque do disputas y  divisiones. Al cabo de algu­
nos míos eran innumerables las sectas que pretendían leer 
en la Esoritura la justificación do sus uoolrinas, y  la con­
denación do la do sus adversarios. Entro ostos innova­
dores á quienes L utero  abrió tan triste carrera, los prin­
cipales son Zwinglio, en Suiza; Calvino, en F rancia ; Só- 
ciño, en Italia y  en Polonia, &c. filónos violento quo 
Lutero, pero mas hábil y tal vez mns profundamente o- 

’ uemigo ao la verdad, Calvino dejó la Francia, dotido to- 
m ia la sovoridud do las levos,'y bo estableció on Gine­
bra, qúo so hizo ol centro cío su herejía. Ejerció un po­
d e r despótico quo llegó hasta el extremo do quemar á 
Miguel Sorvct, porque había emitido nlgunos errores bo- 
bro la Trinidad. Tal era la toloraticia de los apóstoles 
du la libortad evnnjélicn. Tanto cuanto son respetables 
los juicios do laautoricíad lejítima á la cual, según la pa­
labra de San Pablo, Dios ha confiado la cuchilla para la 
defensa de la sociedad, aon odiosas las innobles vengan­
zas du esos hombres sin misión^ quo se arman de supli­
cios pnra sostenor sus ideas particulares. ¿ Y  cuáles c- 
ran los dogmas que Calvino defendía pnra usar do tales 
rigores? JiCsto hurcriaren enseñaba quo la voluntad no 
es libro; quo olla es atraída sea por el bien sen por el 
mal, y que Dios ha predestinado un cierto número du 
hombres á  suplicios eternos, no por sus malas acciones, 
sino porque así lo lia querido, Sócino, ó mas bien bus 
sectarios, llegaron á  negar los misterios, y  á formarse ti­
na rclijion mns semejante á la mahometana qim ú la le 
católica. La Iglesia no había visto aun estravios tan 
estruinados.
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CAPÍTUXO X X IX .

Innumerables malos causados por el protestantismo.— Cisma do In ­
glaterra-—Constitución do la Iglesia Anglicana.—Concilio do Trento-

Las turbulencias y revoluciones en el estado estuvie­
ron on razón del desórden de las doctrinas. Los nuovos 
reformados se levantaron en todas partes coutra la au­
toridad del príncipe, del mismo modo que contra la au­
toridad do la Iglesia. Estos hombres, que tan altamen­
te proclamaban In Escritura, no so creían sin embargo 
obligados á observar el presepio qnc Nuestro Señor dió 
á sus apóstoles cuando les dijo.—“Os envió como corda­
ros en medio do los lobos; si os persignen en una ciudad 
huid á  otra.”—En.Alem ania y  Frapcia el soberano so 
vió obligado tí tomar las armas para reprimir tí sus va­
sallos insurreccionados. So cometieron horribles violen­
cias: los sacerdotes y  rolijiosas fueron inmolados, las I- 
glcsias saqueadas y  quemadas, las reliquias do los santos 
y  aun el augusto sacramento de la eucaristía fueron pro­
fanados, Bien sabemos quo no debo hacerse responsa­
ble tí una relijion do I03 crímenes do quo so hacen culpa­
bles algunos do los quo la profesan, cuando su conducta 
es en'csto contraria á los principios do su fe. Foro lo 
quo nos da derecho para increpar ni protestantismo so­
bro las innumerables calamidades que hn causado, es quo 
sus apóstoles y  sus mas ilustres -discípulos, lójos do de-' 
testar tales violencias, las lian provocado ó explícitamen­
te  autorizado por sus decisiones sinodales, quo son una 
consecuencia forzosa de sus primeros preceptos; porquo 
si los deberes no están fundados sobro las creencias, si 
dejáis á  cada uno que regle libremente su l’ú, lo dejáis 
igualmente libro do hacerse una moral. Este encadena­
miento quo reconoce la razón está comprobado por la 
evidenoia. Do esta confusión do doctrinas que el pro­
testantismo ha acarreado, ha debido nacer una desmo­
ralización notnonos profunda.

La Inglaterra so izo el teatro do los mas lamentables
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excesos. E l protestantism o se estableció allí por el po 
der real, que poco después expió cu sangre esta rebelión 
contrn'la autoridad espiritual, de la que siempre se arre- 
pentirú do babor desconocido loa derechos. Enrique 
V II I ,  voy de la Gran Bretaña, habiéndose fastidiado de 
su prim era m ujer quiso casarso con otra. Vanamente 
solicitó del Pupa una sentencia de divorcio: el soberano 
Pontífice no quiso hacer* enmudecer la ley divina para 
lisonjear las pasiones de un príncipe. Desdo entunees 
Enrique rompió con Roma, y  se declaró jefe do la Iglesia 
en sus estados. Tomás Moras canciller du Inglaterra, 
y  Fichor, Obispo de ííoeliestor, fueron d e n  pilados, por­
que se negaron :í reconocer cu aquel.príncipe el poder 
espiritual. Los bienes de los conventos fueron confisca 
dos. P o r  lo deraas, nada so cambió ni símbolo, y  el 
mismo Enrique hizo* perecer en medro do suplicios tí al­
gunos predicadores do inuovaciouea. Elilr.rgado á los 
deseos vergonzosos de su corazón, Invn sucesivamente 
cinoo m ujeres; dos do las cuales perecieron cu el cadal­
so y  tina fue repudiada. Eduardo V I, qtn» le sucedió, 
term inó la obra de destrucción que el cisma había comen- 
zado: estableció el lutcranismo; poro fu ó Isabel (pilen 
dió á  la Jglosia anglicana esa forma particular que lo 
distingue do todas las demas, y  hace de ella una Iglesia 
fínica en el m undo: triste privilejio do que sus ductores 
han tenido la necedad do vanagloriarse algunas vcfccs, 
como si cstp aislamiento no fuese la prueba mus eviden- 
to  do la falsedad; así como el título de católica ó uni­
versal ba sido cu todos los tiempos el nombre glorioso 
que las sectas no lian podido arrebatar jam ás á  la ver­
dadera Iglesia de Jesucristo.

Los protestantes condenados por-Leon X , habían ape­
lado á  un conuilio, prometiendo someterse ú su decisión. 
Las guerras que los príncipes so Inician cutre sí retarda­
ron por algún tiempo la reunión de esta santa asamblea. 
P o r  último el Papa Paulo I II , dió la bula de convoca­
toria, indicando la ciudad de Tronío, situada entre la 
Italia y la Alemania, como el punto du reunión. El
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concilio so abrió cu 1545, Al través de muchos obstá­
culos c intcrrupcioiic.“-., se prolongó hasta 1503, época de 
sn terminación bajo el pontificado de Pió IV . Todas 
Ins cuestiones promovidas por los protestantes fueron 
examinadas. Se empezó por lijar el cúuon de las Escri­
turas, porque es muy notable que los protestan tos, quo 
no conocen mas juez que Ins escrituras, no se hallen de 
acuerdo «obre su autenticidad, y no tengan ningún iiic- 
(lio infalible para discernir los escritos apócrifos de loa 

‘que son verdaderamente la obra de autores inspirados, 
tío examinaron en seguida los dogmas del pecado oriji- 
nol v rio la justificación, y el concilio en sus deliniciones 
fo alejó igualmente de la orgulloso duel riña de l ’olajio

3nc negaba la gracia, y de los errores desconsoladores 
e Lutvro y Calvin», que querían tinonadni' la voluntad 

del hombre y colocarle bajo el yugo de la gracia irremi­
sible. Los padres del concilio expresaron en segnidnj 
con una admirable pm-Mnn, la doctrina*de la iglesia 
sobro lo i lacranieittos, alterados todos masó menos por 
los protestantes: cada sesión se terminaba por muchos 
cánones do disciplina que introdujeron saludables refor­
mas..

¡ T O V 1K N A  l U P Í H C A .
[»OMLT.UN’nE 220 a S o.S.]

Desde cljni dd  CoatHh d<; Trcnto, en 10113, hanlá 7« 
revolución Jnnv uv.it ¡ 'en 1Í89.

CAPÍTULO *XXX.
San Ignacio funda la tír.liii de 1«. Jonuitas.— San i ’rnncÍBco Jn- 

Wcr n)i(j:¡lol de las Indias.— San Carlos Bnrromio.— San Francisco 
de Sal.-*— San Vicdilo dt> Paul.— Errores de Daius.— Convorcion 
do EnriijUu IV'.

Mientras tanto Dios hacia nacer en su Iglesia una ór-
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den qno debía ser ol balunrto de la ffi, y  que, por esta 
m isma razón, tnvo  la gloria de ser combatida con tm o- 
dio ciego por -todos los enemigos de la verdad. Irma- 
cio do Loyola, jóvcn militar entregado enteramente á 
las ideas mundanas, fuá herido en el sitio do Pamplona. 
D uranio  el largo reposo quo exijia su curación, leyó la 
vida do los santos, al principio solo por entretenimiento 
pero conmovido m uy luego por tan nobles ejemplos, so 
resolvió li imitarlos. Dotado do un nlrna bien templada,. 
no conocía ni dificultades,m  obstáculos, y , comprendida-' 
do quo sin el axilio do la cicnoia do nada serviría á la 
Iglesia, se puso á  estndiar á  la edad de treinta y tres 
qüos. Pasó á  París, dondo so asoció á  algunos compa­
ñeros, de los cuales ol principal fu6 un joven profesor 
llamado Francisco Javier. El día de la Asunción del 
ano do 153-i se reunieron en número de siete en la Igle­
sia do M ontraartro donde so ligaron por juramento. Tal 
fu6 el oríjen do la sociedad do los Jesuita», quo ba lle­
nado el m undo con sus tvabajop. San Francisco Javier 
fuó á predicar la fe á Indias dondo convirtió pueblos en­
teros, perm itiendo Dios, haciendo uso do sus propias pa­
labras, que la antorcha divina fuese á  derram ar á  otras 
rojioues el resplandor quo muchas naciones europeas re­
pelían. E l éxito do San Francisco Jav ie r  liaco recor­
dar la rapidez con quo so estendió el Evanjelio en la pre­
dicación de los apóstoles. M ultitud do idólatras iban 
á  recibir el bautismo, y  Jav ie r  encargaba vivamente á 
los misioneros quo sostuviesen las iglesias numerosas 
quo 61 babia fundado. Después de haber^rccorrido la 
India pasó al Japón, y  estableció la fé^en estas islas quo 
debían dar tantos m ártires y  santos á  la Iglesia. De­
vorado por el celo do la casa do Dios, quiso estondor 
mas allá aun sus conquistas, y someter la Clima ni impe­
rio de Jesucristo ; poro hallándose próximo á pasar a a- 
qnel reino, la m uerte le sorprendió en una playa desier­
ta. Expiró al cabo de una enfermedad do doce días, 
durante los cuales no recibió ningún socorro humano. 
Su cuerpo fuú transportado á  Goa, capital do los esta-
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blecimientos ])ortngneses en las indias, y  operó un gran 
número de milagros en su tumba.

Ño bastaba haber dado á su Iglesia esta milicia de 
soldados celoso?, que, no contándose por nada, no pen­
saban sino en estender por toda clase de medios el co­
nocimiento y  clamor de la verdad. Dios suscitó toda-- 
via algunos santos obispos que realizaron las reformas 
del concilio de Trento. San Carlos Borromco so dis­
tinguió en Italia por su célo por la disciplina eclesiásti­
ca; renovó la gran diócesis de Milan que había sido con­
fiada a su solicitud pastoral, y  los cánones que formó en 
los concilios de su provincia parecían recibir la sanción 
do la Iglesia universal por el conato que en todas partes 
go ponía »ai adoptarlos. Habiéndose declarado la peste 
en su ciudad episcopal, so consagró absolutamente ni ser­
vicio espiritual y  temporal de los enfermos, y  llegó has* 
ta empeñar sus inmensas propiedades y  vender todo su 
mobüiaiio, incluso su lecho, para proporcionarse recur­
sos que equilibrasen la miseria pública. Sobrevivió sie­
te años á esta peste memorable, y  murió Munido por su 
pueblo y respetado por lu Iglesia entera.

Lo que San (Jarlos había hecho por los eclesiásticos, 
San francisco de Sales hi hizo por los seculares. j£l sa­
po hacer amable la piedad, hablando con los hombres 
con una dulzura que lia sido comparada con la de Jesu­
cristo ; atrajo una porción de protestantes á  la fé, y  ma­
chos pecadores á una vida regular y  cristiana. Poco 
después, San Vicente de Paul, simple sacerdote, sin 
ningún recurso personal, fundó mas establecimientos de 
candad que los que hayan fundado jam ás los mas pode­
rosos monarcas. N o teniendo mas riqueza que su pala­
bra y  su ardiente amor por Dios y por los pobres, en­
contró los medios para aumentar.provincias enteras por 
espacio de muchos meses, de dar misioneros á  los cam­
pos y asistentes & los enfermos, do rceojer los niños a- 
oandonados y  los ancianos lisiados, y  do perpetuar con 
su nombro una porción de obras de que no hacemos 
mención, y  do las.cunles una sola hubiera bastado para
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lionrar toda una anda. Al mismo tiempo 31, Olicr ins 
titnia la compañía do San Siilpioio, quo lia recibirlo do 
Dios una  gracia particular para educar a los ministros 
crol santuario ; el cardenal do ücriillc, cuya cioncia igua­
laba  su modestia, fundó la congregación ilol oratorio, y 
M. Lasallc enseñaba lí algunos jórouos pobres á instruir 
a  los niños do! pueblo, preparando así esta congregación, 
que, bajo el nombre de Hermanos de la doctrina cristia­
n a  eo con s.agrn hasta nuestros días á m iaobrasi»  gloria, 
casi sin consuelo, cuando no i'ocojeen pago de Biissacri- 
iicios mas que menosprecio ó los sarcasmos del mundo- 

L a  Iglesia necesitaba do do fe usures como estos para 
resistir tí los ataques de la herejía. AnteB do la conclu­
sión dél concilio du Tronío, Baius, doctor de la Univer­
sidad do Ltniyain, sembraba nuevos errores, que no eran 

.sino lijaras modificaciones hechas á  la doctrina de Cnl- 
vino sobre la'gracia. Condenado por muchos papas, y 
retractándose cada vez para empezar ú dogmatizar de 
nnevci, min ió dejando dudas Bobre la sinceridad do bu 
última retractación. Sin embargo el protestantismo so­
plaba por do quiera la guerra y las turbulencias. La 
H olanda se había sublevado contra su soberano al adop­
t a b a s ,  nuevas doctrinas. En Francia Be prolongaban 
las guerras velijioeas. E l calvinismo creyó por un mo­
m ento triunfar en esta nación, al ver al heredero lojíli- 
tño del trono apegado á sus errores. Enrique IV , nu­
cido en la herejía, tuvo que combatir para conquistar la 
corona que por su nacimiento le era debida. Apesgar do 
bub victorias jam ás hubiera reunido la Francia bajo su 
cetro, á no haber entrado al seno de la Iglesia. Se hi­
zo instruir, y  cuando supo por boca do los ministros de 
la pretíMidida reforma, que la salvación era posible en 
la  relijion católica, sil juicio poco ilustrado en estas ma­
terias, pero eminentemente sano y  recto, le hizo com­
prender desde entóneos cuan falsas eran todas lasdeela- 
iftnciouos contra lo que so llamaba el papado, y  sobre to ­
do cuan lamentable era que siu ningún motivo racioual, 
se hubiese operado uu cisma de que ól personalmente
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palpaba las funestas consecuencias. Volvió sinceramen­
te a la relijion <le sus padres, y la Francia volvió á ad ­
quirir su antigua prosperidad y  paz bajo su .prudente y 
paternal administración.

CAPÍTULO XXXI.

Janéenlo.—Condonación de las cinco proposiciones.—Cnnlcler arti­
ficioso del JuuBeuismo.— Filósofos impíos de) agio XV III.—Supresión 
de ios Jesuítas.

Caías tuvo un sucesor que dió celebridad á su doctri­
na, En una obra intitulada A w/iisIíhik, y  publicada 
después de su m uerte, .íansouio, Obispo do Ipvos, reno­
vó, exajerándoios todavía, todos lus errores do Baius- 
Fué condenado por un juicio de la Surboun, que defirió 
a los obispos de Francia cinco proposiciones, en las cua­
les se resumiu la doctrina «Id Aut/Hstiniis. Los obispos 
sometió m u este asunto al Papa. Después de un c.\á- 
mon de «los años, las cinco proposiciones fueron condo­
nadas. La insurrección ú cara descubierta uo entraba 
en los planes de la nueva secta, que paredu querer cn- 
saym* contra la Iglesia una guerra que la herejía uo ha­
bla tentado aun. Declararon, pues, que las proposicio­
nes eran condenables, pero que ollas no expresaban la 
verdadera doctrina «le «I aneen»*, y pretendieron poder c o n ;. 
turnar defendiéndola siempre. Es claro tpie ai da Igle­
sia ni) estuviera segura de poseer la intulijenein de los 
libros que juzga, seria una guia infiel, espuestaú probar 
el error y condenar :í la verdad. Los herejes fueron 
perseguido» un esto atrincheram iento; buscaron otro 're- 
fujio en nuevas sutilezas, y  continuaron on qneror con­
servar ia máscara que so intentaba arrum arles. P o r lo 
demás, os difícil saber ;í ciencia cierta cuáles eran las in­
tenciones do estos sectarios.. Sn doctrina tiende á  ins­
pirar la desesperación, y  á  disgustar de la piedad^ - H a­
ce do Dios un tUnoLúrbuvo, que exi jo «1c loa hombres lo 
qno jio está on su poder, y  loa castiga, po r .no. haber re-
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rábido lo que solo dependía de él darles. Su moral es 
de  una austeridad exnjerada; exije para perm itir acer­
carse íi los sacramentos, tina perfección imposible al ma­
y o r núm ero. P o r  lo demás el Jansenismo se lia ligado 
siem pre ú los enemigos de la Iglesia y  de la relijion ; so 
ha  vanagloriado de ridículos milagros que no han servi­
do sino para poner en duda los milagros del Evanjelio: 
sostenido por loa parlamentos, lia exilado al poder tem­
poral ú invadir la autoridad espiritual de los obispos, é 
inspirado á  todos los monavens de Europa una funesta 
desconfianza contra el P a p a : aliado poderoso y fiel do 
los filósofos impíos del siglo XV TII, les ha proporciona­
do armas, como ¡o confiesa uno de ellos, para destruir la 
órden de los Jesuitns. ^Propiam ente hablando, dico d’ 
A lam bert, la filosofía ha pronunciado la sentencia por 
boca do los majistrados, no sieudo el Jansenismo sino el 
solicitante.”

Así so manifiesta esta jenealojín de errores que ha da­
do oríjen ú la impiedad del siglo X V III ,  y  por último 
ó la  duda y  la indiferencia de que palpamos en nuestros 
días los funestos resultados. Los excesos del protestan­
tismo en Ing laterra  proporcionaron especiosos protestos 
ó ülgnuos espíritus atrevidos quo atacaron en sus esori- 
tos la revelación y  las prim eras verdades de la relijiou 
natural. E sta  filosofía irreligiosa no tardó en invadir la 
F rancia, T ím ida al principio, apenas se atrevía á  der­
ram ar su veneno eu algunos libelos, Pero  alentada á 
fines del siglo X V III ,  por la protección de nobles de 
costum bres desarregladas, y  de ministros ó ciegos ó cor­
rompidos, declaró abiertam ente la guerra al cristianismo, 
y  se? vanaglorió de antemano do su abolición. N o so 
tra tab a  para  estos amigos de  las luces de enseñar al pue­
blo una nueva verdad que pudiera reemplazar los con­
suelos y  las v irtudes que le daba su fé. Ligados para 
destruir, no había dos que se entendiesen en la profesión 
de una misma doctrina. Los unos deistas, los otros^ a- 
teos, los otros escépticos, negaban mañana loque habían 
afirmado hoy, y  eo puedo desafiar á sus partidarios que
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muestren la verdad moral desconocida'¡mies que ellos'a- 
parceicsen en el mundo. Pero ellos no lian establecido 
nada, poderosos para destruir, no lia dependido de ellos, 
según los deseos que uno de estos pretendidos filósofos 
lia tenido la franqueza do espresar, que no hayan ahor­
cado al último de los reyes con las tripas del último sa­
cerdote. Su ha visto por lo demás en toda la historia 
de la Iglesia, que negar, borrar, destruir, era el único 
objeto do todos los borejes 6 innovadores. Manes ¡lie­
ga la unidad de Dios, Arios la divinidad de.Jesucristo, 
Pelajin la necesidad de la gracia, Macedonius la divini­
dad del Espíritu -Santo, Lulero los sacramentos y  la au­
toridad de la Iglesia, Calvino y  Janscnio la libertad 
del hombro; y  cuando todas estas verdades qiui el Evnu- 
julio ha revelado al momio han sido sucesivamente con­
tradichas, vienen los filósofos del siglo X V III, que nie­
gan hasta la revelación, niegan ú Dios, niegan que exia- 
ta ninguna verdad para el hombre.

¿Qué quedaba por hacer? perseguir du nuevo A loa 
defensores del inmutable símbolo que la Iglesia ha pro­
clamado en todos los siglos. La secta filosófica, que pa­
rece inspirada por aquel de quien la Escritura espresa 
tan bien el poder do destrucción, llamando al príncipe 
de las tinieblas y ni ntijol de la muerte, no desertó d es­
ta segunda parto de su obra. Los Jesuítas hnhiau lle­
vado la fó á todas las rejiones del mundo, habían funda­
do iglesias en Indias, en la China, en las costas de ¿ f r i ­
ca, v en las vastas selvas de la América; hnhiau ilustra* 
do a la Europa con su» escritos, consagrados á  la edu­
cación de la juventud, trabajaban por inspirarle respeto 
á todos los poderes que Dios ha creado. Eran estos mo­
tivos para pedir su destrucción ? Su obtuvo, sin embar­
go, primero de la ceguedad do los reyes, y  después do 
muchas inútiles negociaciones, do la prudencia do un 
Papa, d quien los soberanos declararon que era el único 
medio de restablecer la paz entro la Iglesia y  el Estado. 
Los sofistas liabiau atemorizado d los príncipes esponién- 
doles cnau peligroso ora pura su autoridad el poder, las
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-riqnpzns y  las irttrigns do una corporacioirqne so exten­
día por todas partes. Y  sin emlmr^o, los Jesuítas fue- 
ron despojados de sus bienes y  desterrados sin oponer Ja 
m enor resistencia, y  la enida de esta congregación tan 
tem ida no dio lugar al mas lijero movimiento de insur­
rección. . E s probable que si los royes de la Europa lm- 
biesen querido tra tar  de esto modo ó la secta filosófica, 
cuyos odios participaban con tan ta complacencia, no hu­
bieran encontrado en ella tan ta  sumisión y  tan ta  pacien­
cia.

CAPITULO XXXII,

Jos6 l l  ensaya en Alemania funestos innovaciones.—Triunfo do la 
se d a  filosúficn.— Revolución francesa.—Culto de la diosa do la razón. 
— Iglesia constitucional.—Concordato do 1802.—Cautiverio do Pió VII. 
—Restauración,

L a paz no bc restableció entre la Iglesia y  el Estado. 
E l em perador José I I  procuró introducir en Alemania 
inanias funestas innovaciones; tendia especialmente á 
emanciparse de la autoridad del soberano Pontífice. Pío 
V I  litan infítiles represen!aciones, y  por filiimo se deci­
dió a pasnr.ú Vieim con el objeto de ílustrar'al empera­
dor ; filó recibido con los honores debidos á  su dignidad, 
pero José no consintió sino en muy lijeras concesiones. 
E l cisma estaba próximo á estallar, cumulo la muerte 
vino ú detener sil emperador eiwms proyectos, y  mm ú 
ilustrarlo sobre sus funestas consecuencias. Antes de ir 
á  d a r cuenta de su administración ni soberano juez, re­
vocó la mayor parte de sus reglamentos.

En Fi-aiu-fa) el partido filosófico se bacía cada vez mas 
audaz. Rico de un crecido nfunero de olnns.inelijiosas, 
puso todo su conato en desparramarlas. Voltniro ser­
via para corrom per las costumbres y  ridiculizar la le ;  a 
los espíritus serios se les ofrecía ú Rousseau con sus so­
fismas y teorías insensatas sobre la educación; Didurot 
y d* A lam bert y  una multitud de discípulos igual meto
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celosos sostenían, cada cual con sns medios, ú los dos je ­
fes de la esencia filosófica. . Estos enemigos de lodo or­
den y de todo poder, Iialiinn unido sus trabajos para la 
confección de la Enciclopedia, qúo debía ser el resúmen 
de toda la ciencia humana, y que no fuó en realidad ri­
ño una compilación informe de todo lo que la kemi-cien- 
da y el odio pueden objetar contra la fe. Hábiles para 
hacerse valer, los filósofos supieron ensalzar do tal mo­
do todo escrito que contenia algnu tinte de incredulidad* 
y prodigaron de tal modo las injurias y  ios sarcasmos a- 
ios escritores quo se atrevían aun á  tom ar la defensa de 
la relijion, que la impiedad llegó á  ser do moda. Inva­
dió los salones y teatros, y  dominó sobro todo en Insul­
tas clases de la sociedad.

La filosofía no lardó en hallarse en estado do realizar 
sus promesas de libertad, de orden, do civilización y  do 
felicldnd. Los hombres qttu había nutrido con sus prin­
cipios')* que los balita propagado, fueron llnmndos al 
poder, Ño juzgaremos los trastornos que operaron on 
el orden social; poro en lo que corresponde á  la historia 
do la Iglesia, es un cuadro de inconcebibles locrtras lo 
que pusieron en lugar de nuestra antigua fe.

Luego que arrojó :1 los sacerdotes y profanó los tem ­
plos, la filosofía debió revelar la doctrina quo contaba 
enseñar el pueblo. ICI pueblo francés fue informado por 
un decreto do sus representantes, que reconocía el iáqr 
Supremo y la inmortalidad del alma.. La diosa do la 
liuzon, representada por una mujer sin pudor, so sentó 
sobro los altares y recibió los homenajes do estos idóla­
tras del siglo X V III. Qué se puede añadir ú esto rasgo, 
y cómo dudar que ol hombro no puede abandonará Dios 
sin formarse para sí uu culto tan impío como insensato ? 
Los paganos al divinizar. las pasiones hnbinn arrojado 
una especio de velo sobro esta apoteosis del hombro. 
Poro he aquí quo nuestros modernos reformadores do 
los antiguos son mucho inas francos. N o Su loman ol 
trabajo ni aun de disfrazarse bajo nombres convenciona­
les. Es la razón representada por el vicio lo quo se ha
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do adorar. Así os como Dios los abaudonó á las ver. 
gonzosas concepciones de su corazón.

La Iglesia tuvo sus mártires, y  liel a s id la s  virtudes 
como á  la fó do sus primeros siglos, «lió admirables ejem­
plos do valor y  calidad. A l principio 6o procuró sepa­
r a r  al clero francós del centro de unidad, oxijiendo un 
ju ram ento  sistemático; la gruu mayoría do los eolesiás- 
.ticos rehusó someterse á  ello, y  la Iglesia constitucional 
creada en v irtud de esta ley civil, probó por su corla 
duración y por sus escándalos cuan importanto es la su- 
misión al prim or pastor. Después do diez años de per­
secución, hubo ni fin que recurrir á esta autoridad tute- 

.la r para d a r una nueva forma á  la IglcBin de Francia, y 
el Concordato do 1802 restableció el ejercicio del culto, 
y  fijó o tra  circunscripción á  las diócesis. U n deseo in­
saciable do poder arrastró  al hombro de quien la Provi­
dencia so habia servido para levantar los altares en 
Francia, á  hacerse, algunos nüos después, el perseguidor 
del soberano Pontífice que lo bnbia hondéenlo. P ió V'II 
fuó arrancado do su palacio y  detenido como cautivo. 
Dios m ostró aj fin su brazo, y  derribó ni hombre á quien 
su mano poderosa lmbin levantado para dar lecciones á 
los reyes y  á los sabios do la tierra. Después de cinco 
años do sufrimientos P ío V II, volvió á Roum en medio 
do los aclamaciones do todo su pueblo, y uno de s«s prí- 
moros actos fuó el restableoimicuto de la compañía de 
Jesús.

Terminarem os aquí esto bosquejo rápido do la histo­
ria  do .la. Iglesia. La vida do esta Santa esposa del Sal­
vador es una guerra continua, y es necesario que delion-' 
da oada una de las verdades quo nuuneiu ni mnudo. I  'o- 
ro  todos los esfuerzos del infierno, no han conseguido ar­
rebatarlo uno solo do sus artículos de fó. Siempro la 
misma, ella so presenta después do tantos combates, con. 
todo lo que su divino fundador lo ha dado desdo el 
prinuipio. Solo e lla 'ha salvado del torrente do los^ si­
glos y  do los trastornos de las revoluciones sus creencias, 
sus instituciones y  hasta la forma do su culto. Ella
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tranquiliza hoy á Mis hijos contra los escándalos que los 
rodean, recordándoles los escándalos que han visto sus 
padres. Confiando en las promesas quo Dina le lia he­
cho, no se aturra al oír predecir ú sus enemigos su próxi­
ma caída, que lautas sectas ya oh ¡dadas le han anuncia­
do sucesivamente. Segura do quo el- tiempo acaban! 
por darle la razón, espera tranquila quo pase la tempes­
tad, sin dejar de predicar á  todos la verdad. Bendiga­
mos tí Dios quo nos ha dispensado la gracia do ser hijos 
de esta Iglesia inmortal, y , si ú ejemplo de nuestra’ Mu-, 

"dre, noB toca sufrir en esta tierra de proscripción^ no oír 
videmos que sus destinos y  los nuestros se cumplirán en 
ci cielo.
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C R O N O L O J I A .
DE LOS PAPAS, CDSCILIüS, OliDEXES BELIJI0S1S, UKBEJlAS, 

SUCESOS SOTABLES, ÍEK01MLES PEBSOSAJLS fia.

P R I M E R A  EF«9CA.

N a c im ien t o  d e  N . S. ,T.

PA PA S. CO N CILIO S

San Pedro, primer *
papa..............en 33
m u e r to ..............  00

S, L in o .................  87

S. Añádelo , . . . .  01 
S. Clemente.........  100

S. Evaristo ...........  109

S. Alejandro I . . .  1 10
S. Sixto 1 ................127
S. TelesI’ t o .........  130
S. I liju m » .............1 1 2
S. P ió  1 ....................157
S. A niceto............ 108
S. S o le r................... 177

S. Estóvnn, 3 3 . . .  .Conver­
sión de S. Pablo 3*1... .Eran- 
julio de S. Mateo, 3 0 . . .  .Vo­
cación del Centurión Corno- 
lio, 3 9 . . .  .Santiago el Mayor,
4 4 . . .  .Concilio de «Terusalen, 
51 . . . .  P rim era persecución, 
por N erón, 04.

Simón el Májieo, 95.
Ruina de Jenisnlun, 70.
Segunda persecución, por 

Domiciaim, 9 3 . . . .  Evnnjelio 
de San Ju an , 97. ,

Tercera persecución, por Tru­
jano, 107.

S. Ignacio, 107-----S. Si­
meón, 1 0 7 . . . .

Cuarta persecución, por Mar­
co jAurelio, 1 0 2 . . . .S. Poli car­
po; IpÜ. . . .  S. .Tnstino, 107.. 
MYipl atristas, 171 . . . .  Lejion 
fuhnilíante, 174.

S. Pothino, 177 .... .S.Sinfo-
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S. JSIeiUcno......... 102
S. Víctor I .......... 202
S. Celerino. . . . . .  210

S. C alisto ............ 222
S. Urbano I .........230

S. Policiano.........235

S. Antlicro ............230
S. Paviano ...........1250

8. C o n id io ..........252
S. Lucio................... 253
8. listó van I  . . . .  257

S. Sixto T I ...........  25í>
S. I M anicio..........2dfl
S. F élix .......... , . .  2 (1
S. lintiquiano . . .  233

S. C ay o .................. 290

S. Marcelino . . . .  304

S. M arcelo...........310
S. Eusebio . . . . ' . .  310

CONCILIOS
riano, 179 ... .Misión u las In­
dias 189.

Quinta persecución, porSéti- 
lun Severo, 202.

S. Ireneo,.203.. .SantaPer­
petua, 200. . .  .S. Clemente do
AU’jumliía, 220.

San liilarioti, 229 . . . . .  ,
S. Gregorio Taumaturgo, 

231.
Sexta persecución, porMnxi- 

ininn, 235.
Misión a las Gnlins, 245. 
Tertuliano, 240.
Sétima porseeucion por Do- 

ció, 250 ... .Cisma de los No- 
vneinuos, 251.

Orí jones, 253.
Octava persücneimi, por Va­

leriano, 3 5 7 .... S. Cipriano, 
258.

Novena persecución por A u­
reliano, 272 . . . .  Mnniqueos,

Lejion Tebann, 280.
S. Sebastian, 298.
Décima persecución por Dio- 

ciuciano, 3 0 2 . . . .  S. Vicente, 
304.
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C o n v ju ìs io n  d e  C o n s t a n t in o .

PAPAS.
S. Melquíades . . .  314

S. Silvestro . . . . .  326 
S. M íreos ............ 330

S. Julio I ............ 352

Liberio.............  300

S. Dámaso . . ,  . . .  384 

S . Ciriuio..................3u8

S.-Anaslnoio I . . .  402 
S. Inocencio I . . .  417 
S. Zóciino.............. 418

S. Bonifacio I  . . .  422 
S. Celestino I . . . .  432

S. Sixto H I ......... 440
S. Leon el grande. 401

CO N CILIO S
Donatistoa, 3 1 4 .. .Arlanos,

3 1 0 . .  . .Prim or concilio jone* 
rnl de Nicca, 325. .Invención 
de la Santa Cruz, 327 .. .Con­
versión de las Etiopes, 330.. 
Persconeion do los Avíanos,
337 .. .Persecución do Sapor, 
340.

S. Pablo l.T ermitaño, 341. 
S. Antonio, 350 . . . .  Osins,

3 5 7 . .  . .Persecución de Julia­
no, 301.

MacednnitiR, 3 0 3 ..San Ata- 
nasio, 375. .S . Basilio, 379.. 
Segundo concilio jenernl du 
Conslantiuopln, 3 8 1 . . . .  Tra­
ducción do laV ulgala, 383.

S. Gregorio de Nacianzo,
380.

Teodosio, 3 0 7 ..S. Ambro­
sio, 308........... Misiones á los
Scithns, 3 0 0 .. .S . M artin, 400.

Pelnjios, 402...........S. Juan
Orisóstomo. 407.

S. Gerónimo, 420. 
Nestoriiluos, 420.
S. Agustín, 430.
Tercer concilio jen  oral de 

Éfeso, 4 3 1 ..S. Cirilo deAtc- 
jandría, 444.Eutiquianos, 448.

Cuarto concilio jcneral de 
Calcedonia, 4 5 1 . . .  .Persecu- 

.cion de los Vándolos, 4 6 7 .....
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PAPAS. CO N CILIO S &~
S. H ilario............ 408 | S. Simeón Stilita, 451.

T E 8SC E K A  E P O C A .

C a í d a  d e l  I m t e u i o  d e  O c c i d e n t e ,  476.

-S. Simplicio........483
S. Félix I I I . .  . .  492
S. Gelasio...........490
S. Auastacio I I . .  498
S. Simmaco........514
S. H o m i  idea . . . .  525
S. Juan 1...............520

Felix IV-.......... 540
Donifncio I I . . .  532 
Juan I I .............  635

S. Agapito......... 530
Silvestre...........538
Vijili...................655
Pelajio...............  560
«Tnnn I I I .......... 073
Benito 1............. 078

 ̂Pelajio I I ........590
S. Gregorio c l . . .

Granilo........... 004
Sabiniano......... 000
Bonifacio H I . .  007 
Bonifacio IV  .,  015 

S. Deocìato I . . . .  GIS

Conversión do Clovis, 406.
Santa Genoveva, 511 . . . .  

Institución de las Rogaciones, 
511.

Concilio do Ornngc, 520.
Fundación del Monto Casi­

no. . . ,S. Benito, 5 3 0 ..S .R c- 
mi, 530.

Prim or uso do la E ra  cristia­
na, fue cl año 535.

Santa Clotilde, 543.
Quinto concilio jeneral se­

gundo de Constautinopla, 553.
Conversión do loa Visogo- 

dos, 558.
Conversión do los Ingleses, 

579.
San Agustín do Cnntorbery,' 

007.

S . J u a n  e l  L im o sn o ro , 016.

C U A R T A  E P O C A .

Huida de Maüoiia, 022.

Bonifacio V . . .  622 l
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PA PA S.
Honorio I  . . , .  03S

S ev erin o ...........  04Ó
Ju an  I V ............ 042

Teodoro 1 .........  040
S. M a r t i n ! . . . , . .  005
S. E ujenio 1 ............007

V ita l ia n o ......... G72
D codnto I I . ' ._.. 070 
Donii3 j . „ .. .* . .  078 

. A g alh o n . .  „. . .  080
S. Leon I I .............080

Benito I I ......... 083
Ju an  V ..............080
Conon....................087

S. Sergio 1 ...........  701
-Ju au  V I ...........  703
Ju an  V I I . . , . .  707 
Sisinio . . . . . . . .  707

-C o n s ta n tin o ...  715 
. G re g o r io I I . . . .  731
-Gregorio M  . .  741
Z acarías ............752
Estóvuh I I ____752

.Estovan I I I  .*.. 757

Pablo I . . . .  . . .  707 
E sté  van I V . . . ,  772

A driano I . . — . 705

C O N CILIO S &. 
Exaltación do la Santa-Oruz 

029.
* Monotúlítos, 0.10.

Misión á  los Puises-Bajoa. 
048.

Santa Gertrudis, 050.

San Máximo, 002..........San
Eloy, 003.

Sexto concilio jcnerat 3 /  de 
CouBtnntiuópla, 080.

.Misión á Frisa, 000.

Moros en España, 711. 
Conversión tío los Alema­

nes, 719.................... -
Iconúolastas,- 724. 
Patrimonio doS. Podro, 7af>. 
ConvurKtoudo loa-Bíilgaros,

730. ............
Persecución do los Iconó- 

clnslas, 700.
Sétimo couoilio jeneral 2 .r 

de ftieoa, 7 8 7 . . .  .Convoruiou 
do los Sajones, 778.
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CoKOXACION DE C.UJLOMAGNO, 800 .

PAPAS. .
Leon l i t ........... 810
Esté van V .........817

S. Pascimi I ......... 824
Eujcnto IL.........827
Valentin............827
Gregorio I V . . .̂  8-14

SérjioIT ............817
Leon I V ...........  B55
Ponilo I I I ......... 858
N ¡colas 1 ...........  807
Adriano I I . . . .  872

Juan V i l i . . . .  882
Marlin I I ..........884
Adriano I I I . . .  8S5 
Estévnn V I . . . .  BOI
Formo:;:)............800
Iioiiifuciu V I . . 800

’ Estèrni) V I I . . .  607
Rom an..................807
Teodoro I I . . . .  80H
.Tutta I X . . . . . .  000
B enito -IV .. . . .  900
Leon V .............  005
Séijio l l f .  ; . . .  011 
Anastncio I I I . . 013
.Landò»..............014
J uan X . . . .  . .  025 
Leon V I . 0 2 Ó  
Estévan V i l i . . 031 
Ju an  X I . . . . . .  030

CO N C ILIO S &.
Gran hospital do Paris, an­

tes, 810.
Conversion do los Dauoses, 

820.

Conversion do los Snccos, 
030. •

Persecncion do los Moros e» 
Espilila, 850.-

Dotavo concilio jouerai 4." 
du Constanti no pia, 809.

Conversion do los Boliomios, 
880.

Uincmar, 882.

Fociits, 892. •

Fundncion do la órdon do 
Cliiny, 010 . .  .-.Conversion de 
los Xormandos, 010.
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Leon V I I . . . . . 009
Estévan I X . . . 943
M artin IH  . . . 04 G-
Agapito n . . . 955
Ju a n  X I I . . . . . 004
Loon Yin... . 0G5
Benito Y .........
Ju a n  X I H . . . 072
Benito'. V I ___ 074
Bonifacio Y H . 074
Donus I I . . . , . 074
Benito V I I . . . 083
Ju a n  X IY  . . . 084
Ju an  X Y . . . .
Juan X V I . . . 000
Gregorio V . ; . 090
Silvestre n . .-. 1003
Juan  X V I I I . . 1005
Juan  X I X . . . 1000
Súrjio I V . . . . 1012
Benito V i l i . . 1024
Juan  X X . . . . 1033
Benito IX  ab -

dica............... 3044
Gregorio Y I.

ab d ic a ......... 1040
Clemente I I . . 104»
Benito IX , res-

tab led  do . . . 1048
Dámaso H . . . 1048
Leon I X ........ 1054

V ícto r I l i ----- 1057
EBtúvan X . . . 1058
ÍTieolás H . . . . 1002
Alejandro I I . . 1073

Persecución do los Moros en 
España, 050.

Conversion de los Polncos, 
004.

Fiodoardo, 00G.

Oonvcrsioii - tic' los Rusos, 
080. . r : . • 

Conversion do los Húngaros, 
1001.

Iuvoneion do la Gama por 
Guy de Arezzo por el aüo 1005.

Establecimionto dola tregua 
do Dios, 1041.

Connicinoraoion por Ies al­
mas do los fieles, 1040.

Herejía de Berenger, 1050 
, .Cisma do los. Griegos, 1055 
. . .  .L a  elección de los papas 
reservada a  los Cardenales, 
1054.

Santo Domingo ol encoroza­
do, 10 G2 .

Orden do los Cartujos por
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PAPAS. CO N CILIO S &.

I San Bruno, 1084.
Concilio de Olcnnont, 1005. 
Órden do Citeaux, 1098.

S E X T A  E P O C A .’
P r im e r a  C r u z a d a , - 1009 .

Urbano H . . .  .■ 1000

Pascual I I . . 1118 
Gelasio IT .. . .  1119 
Calisto I I . . , .  1124 
Honorio I I . . .  1100

Inocencio I I . .  1145 
Celestino I I . .  1144
Lucio I I ..........1145
Eujenio I I I . . .  1150 
Anastacio IY . 1154 
Adriano I V . .  1150

Alejandro H I . 1181 
Lucio I I I . . . .  1185 
Urbano I I I . . .  1187 
G regorio V H I. 1187 
O cm ento I I I .  1 10 1

Celestino H I . .  1108

GodofredodcBonillon,1100 
. .  Órden do Fontcvranld, 1 103 

. .  .Pedro el ermitaño, por ol 
año de 1103..Orden do Mal­
ta, 1110.. ó rden do los Tem­
plarios, 1118.

Órden do los Premonstres, 
por San Norverto, 1121. .N o ­
veno concilio jcncrnl l.° do 
Luirán, 1120.

Segunda cruzada, 1 1 4 7 ... ,  
Albijeutes, 1147.

San Bernardo, 1158.

Ynudopes, 1100.
Santo Tomás do Gantorbo- 

ry , 1170.
Undécimo concilio jonoral 

3.® do Latran, 1170.

Órden Teutónica, 1190. 
Tercera cruzada, *1191. 
Cuarta cruzada, 1107. ' 
Quinta cruzada, 1204. .Ó r­

den do los carmelitas, 1209... 
Órden do los hermanos-míni­
mos por San Francisco de.

9
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Inocencio f f i ' . '  1210

Honorio I H . .  1220 

Gregorio I X . .  1211

Asis, 12 10  . .  .Universidades, 
por ol año 12 10 . . .  .Órden do 
las Claras por Santa Clara,
1 2 1 2 ... .Duodécimo concilio, 
•l.° do Latrant 1 2 1 5 ... .Órden 
do los Hermanos-Predicado­
res, por Santo Domingo, 12 10 .

Celestino TV .. 1243 

Inocencio IV . 1254 

Alejandro IV . 1201 

Urbano I V . . .  1204 

Clemente I V ..  1208

Misión d Prnsia, 1224.
Décimo tercero concilio jc- 

ncrnl l .8 de Liyon, 12 4 5 ..Sé­
tima cruzada, 1 2 4 8 ...Órden 
de los Agustinos, 1250. ..Sor- 
bona, 1250. ■ • ■

Fiesta del Santo Sacramen­
to, 1204.

Octava cruzada, 1270.

S E T IM A  E P O C A .

M u e b t e  d e  San  L dis, 1270.

Gregorio X . . .  1270 

Inocencio V”. .  1270 

Adriano V . . . .  1270

Décimo cuarto concilio jone
ral 2.* de Lyon, 1274___ Snu
to Tomás do Aquino, 1274.. 
San Buenaventura, 1 2 7 4 ... 
Reunión do los griegos, 1274

Juan X X I..1 2 7 7

Nicolás H I . . .  1280

Martin I V . . . .  1285 
Honorio I V . . .  1287 
Nicolás I V . . ,  1203

Vuclven los griegos al cisma* 
1283.

8. Celestino V . .  1203
Milagro de los billetes, 1200. 
Institución del Jubileo, 1200.
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Bonifacio V II . 1303 

S. Benito X I . . .  1303

Clemente V . . .  1314

Juan X X I I . .. 1334

Benito 'X I I . . .  1342 
Clemente V I . . 1352 
Inocencio V I ..  1302 
U r b n n o V .. . .  1370 
Gregorio X I . .  1378

Urbano V I . . .  1380 
Bonifacio IX . 1404 
Inocencio V II. 1400 
Gregorio X II,

abdica ..........1400
Alejandro V . . 1410 
Juan  X X IU , ab­

d i c a . . . ........1413

CONCILIOS &.
Mansion do los papas en Avi* 

ñon, 1300.
Décimo quinto concilio iene- 

ral en Vieua, 1311.
Supresión do loa Templa­

rios, 1311.

Fiesta do la Trinidad, por 
ol año do 1320. '

Misión ú la Tartaria, 1370.

Santa Brfjida, 1373..Vuel­
ta do los papas & liorna, 1370.

Gran cisma do Occidente, 
1378.

Santa Catalina do Sienne, 
1380.

Fiesta dolaVisitadon, 1380.

Hitsitns, 1400.

Décimo Sexto concilio.jene- 
ral cu Constancia, 1414.

O C TA V A  EPOCA....

F i n  d e l  g r a n  c i s i l í  d e  O c c i d e n t e , Í417

M artin V ........ -1431

Eujcnio IV . ». 1447

Décimo sétimo concilio je- 
noral en Florencia, 1439. 

Reunión do losgriegos, 1439. 
Vuelven ai cisma, 1440. 
Toma do Constantinoplo por

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



PA PA S.
Nicolás I V . . .  1455 

Calisto H I . . . .  1458

P io  I I ........... . 1464

Pablo n ..........1471

Sixto I V .’. . . . .  1484 

Inocencio VIH. 1402 

Alejandro V I . 1503

P io  m ........... 1603

Julio n ........... 1515

Leon X ......... .. 1521

A driano V I . . .  1523

Clemente V il.. 1534

Pablo I H ........ 1540

Julio m . . . . . .  155*5

Marcelo I I I , .  1555 

Pablo I V .........1560

C O N C ILIO S 8¿, 
los Turcos, 1453.........

Orden do los Mínimos, por 
San Francisco do Paula, 1454.

Tomás cu llora pis, 1471.
F iesta do la Concepción,

m o .
Fin do la dominación de los 

Moros on España, 1402.

Misión al Congo, 1504.
Lilterauos, 1517.
Anabaptistas, 1520.
Misión á  Méjico, 1524,
Órden do los Capuchinos, 

1525.
Confesión do Ausgburgo, 

153°.
Órden do los Tlccolctos, 

1532.
Calvinistas, 1 5 3 3 ... .Cisma 

de la Inglaterra, 1534.
Compañía do Jesús, por San 

Ignacio do Loyola, 1 5 4 0 ... .  
Misiones do las Indias, 1541.. 
A pertura  del décimo octavo 
concilio en -Trento, 1545..So- 
cinianos, 1 5 4 0 ... .Misiones al 
•Tapón, 15 4 0 ... .San Francisco
Jav ier, 1552...........Misiouca &
Etiopia, 1554. r

S. Fclipo do Neri, 1558.
Prim era insurrección do los 

calvinistas en Francia, 150b.. 
Órden de las Carmelitas, por 
Santa Teresa do Jesus, 1503.

Establecimiento de los Se­
minarios, 1503. -
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N O V E N A  E P O C A .

CoNCLCSIOX DEL CONCILIO DE T k ENTO, 1 504 .

TAPAS.

Pio TV...........  1568

S. Pio Y .................1572

Gregorio X in .  1685

Sixto V ...........  1500

Urbano V I I . . .  1500 

Gregorio X IV . 1501

Inocencio IX ..  1501

Clemente V I I . . 1G05 

Loou X I .......... 1005

Pablo V ...........  1021

Gregorio X V .. 1023

CONCILIOS &.
Órden de los Carmelitas 

descalzos, por San Juan  de la 
Cruz, 1508.

Sau Bartolomé, 1572.
Misiones á la China, 1580.
Reforma del Calendario, 

1582.
San Carlos Borromeo, 1584.
S. Luis Gonzaga, 1501.
Órden do las Ursulinas, 

1601.
Abjuración do Enrique IV,' 

1503.
Persecución del Japon, 3507.
Bendiciones do Saint-Vnn- 

nos, 1000.
Misiones del Paraguay, 1002
Orden do la Visitación por 

San Francisco do Sales, 1010 
..M isiones del Canadá, 1011 
. . .  .Congregación de la orato­
ria, por Bórullc, 1 0 1 3 ... .M i­
sión del Levanto, 10 10 ,

Beleranno, 10 2 1 . . .  .Beñc- 
elitinos do San Mauro, 1021.. 
Congregación do los Lazaris­
tes, por San Vicento de Paul,
1 0 2 5 .. . .V oto do Luis X IU ,
1 0 5 8 ..  . .S. Francisco do Re- 
jis, 1 0 4 0 ... .Jansenistas, 1040 
. . .  .Herm anas do la Caridad, 
porSan V icente do Paul, 1044 
....C ongregación  do los SuR 
picianos, 1048.
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PAPAS.
Urbano V IH .. 1004

Inocencio X . .  1005

Alejandro V ÍL 1GG7 
Clemente IX ..  1000 
Clemente X . . .  1070

Inocencio X I . . 1089 
Alejandro VUI- 1001 
Inocencio X II .. 1700

Clemente X I . . 1721

CONCILIOS &.
Cuákeros, 1053... Reforma 

de laTrnfn por Raneé, 1002 . .  
Persecución de la China, 1002.

Hermanos do las escuelas 
cristianas, 1079. ..Revocación 
del edicto do Nantes, 1084., 
Qnictistas, 1G87.

Insurrección do Sevenuca, 
1700.

Bossnet, 1 7 0 4 ... .Floohicr, 
1710. .Bula Unigcnitus, 1715 
. . . .  Función, 1715. ..Deístas, 
1720. .H uet, 1721 ... Fleury,

InoccncioX in. 1724 
Benito X n i . .  1730 
Olem enteXn.. 1740 
Benito X IY ., 1758

OlementoXHI. 1709

Clemente X IV . 1774

Massillon, 1742.
De B cizañees, 1755.
Dom Calmut, 1757. 
Frauc-Mnsones, 1700. 
Bridai no, 1707., Supresión 

de la compañía de Jesús, 1773. 
Gabriel de la Motilo, 1774. 

Cristovul du Beaumont, 1781.

DECIM A. E P O C A .
R evolución  F rancesa ,  1780.

Pió Y I ............  1709 Cisma constiluoional, 1701.
Persecución, 1704 pulguientos.

Concordato, Í802. .Cautive­
rio de Pió V II, 180U..Libor- 
tad do Pió V II, 1814. 

Ilestableoimiento do la Oom- 
Pio V H .. . . . . .  1800 paüíu do Jesús, 1814.

Nota.—Las fechos do cuín taifa cronolrtjica, indican el principio 
do las persecuciones, herejías, órdenes rcüjiosnB &. &. En cuanto 4 
los papas y personajes ilustres, Indican la ¿poca do su muerta.
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T A B L A  J C R 0 1 0 L Ú J I C A ,

P R IM E R A  ÉPO CA .
[c03fl»KEXI>£ 2Í9 AffOS.]

Desde la ceñida del E s p í r i t u  Santo  cobre loi a p ó s to l e s ,  el a ñ o  33 
después de Jesucristo, hasta la conversión de Constantino, el año 312.

CAPITULO I. Loa apóstoles so retiran al cenáculo.— Elec- 
cion.de Son Motín».— Venido del. Espíritu Santo,—  Pedro predi­
ca el Evanjclio, primero qno lodos.—Curo d  un cojo do nacimien­
to— L<» npdHlolofl citados anto el Concejo, son encarcelados y  

-milagrosamente librados.— Son m otados........................... .. .M J- 1
CAP. II . Pedro predica el primero el Evnnjelio d los Jentiles. 

— El Centurión Conidio es bautizado.— Vocación do San Pablo.
— Su» trabajo».— Va d liorna donde »miro el martirio el mismo din 
quo San Fedro.— Constitución do la Ig le s ia .^  Concilio de Jeru- 
salen.— Virtudes do lo» primero» fieles.— Martirio do San E stá  van .'
— L a Iglesia se extiendo por lodo el mundo....................................  4

CAP. I I I .  Los judíos persiguen d  lo» cristiano».— Martirio 
do Santiago.— Signo» procúreme» do la ruina do Jcrusnlcn.— Es 
sitiada por los romanos.— Horrible hambre.— La ciudad c» toma­
da y  destruido el templo...................................................... G

CAP. IV. Primera persecución bajo Nerón.—Segundo pereo- 
cucinn bajo Domiciano — Martirio do San Juan.— El apóstol es­
cribo'su Apocnlips¡» y  en Evnnjelio.— C arla do San d em on io  d 
los Corintios.— Torcera persecución bujo Trujano.'— Martirio do
8. Ignacio........... ...................................................................................... 9

CAP. V. Apoiojia de S. Justina— Q uinta persecución bajo
Marco—Aurelio.— Martirio do S . Polieorpo........................................ 12

CAP. VI. Milagro do la lojiou fulminante.— M ártires en 
Gania.— Apolojélica do Tertuliano.— Sexta persecución bajo S e­
vero.— San Irenco....................................... .. .................. ....................  15

CAP. V IL  Oríjenc».—Sótima persecución bajo Maximino.—  
Gnosticismo y  Maniqu cierno.—Prescripciones do Tertuliano— O c­
iara  persecución bujo Dccio.— Sau Gregorio Taumaturgo y  San 
Cipriano.— San fnbio el primor ermitaño.—San Hipólito— N oto-
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na persecución bajo Valeriano.—Martirio do San Lorenzo..........  19

CAP. V III. Martirio de San Ciprinno.— San Saturnino, San 
Dionisio.— San Cirilo.— Muerto do Valeriano.— Malea del Impo­
rto.— Anrclinno.— Pablo do Samosata............................................ 24

CAP. IX. Décima persecución bajo Dioclcciano y  Mnxinria- 
no.—Traidores.— Martirio do San Quiutin.— Lojion Tebann.—
Martirio de San Víctor.......................................................................... 28

CAP. X. Constancio, Cloro, Gnlcrio y  Mnximinno.—Abdica­
ción do Dioclcciano.—Constantino 6ucedo fi su padre.— Muerto do 
Galerio.— Cruz milagrosa.— Constantino vencedor do Majencia.
— Muerto do Maximino...................................................................... 31

SEGUNDA ÉPOCA.
[■cosrrr.ENDE 104 a ñ o s .]

D e s d e  la  c o n v e n ía n  d e  C o n s ta n tin o .  A ñ o  d e  J .  C . 312, h a s ta  la  

c a íd a  d e l  Im p e r io  d e  O c c id e n te .  A ñ o  d e  J .  C .  47C. •

CAP. X I. Esplendor do la Iglesia.— Loa cíntrenla mártires. 
— Muerto do Licinius.— Santa Helena.— Invención do la vorda- 
dera croz— A las persecuciones suceden las liorejlnu.— A nua—
Concilio do Nicca............. ....................................................................  35

CAP. X lí. Perdón do Arios.— San Atanasio efl desterrado.—  
Muerto do Arius.— Constantino finteado morir alza el dei irerru A 
San A Lamina— San Antonio so retirá al desierto.— Solitarios dú 
la Tebaida.— San Antonio so opouo ni nrrinnismo.— Va A-ver A 
San Pablo.— Muerto de San Pablo.—Muerto do San Antonio., 41 

CAP. XIII. San Ililariou.— Son Pacotnio es el primero quo 
da una regla ¿  los solitarios.— Vuelta do San Atanasio ti Ale­
jandría.— Es llamado d Itoma.— Juicio del Papa San Julio.—  
Triunfo do San Atanasio.— Constancio turba la Iglesia— San 
Atanasio so retira al desierto.— Destierro de! Pupa Llberio.—  
Concilio do Rfmitti.— San Hilario.— Muerto do Constancio.. . .  4G 

CAP. XIV. Juliano salo  al trono.— Apostata.—San Atuna- 
sio eiilra fi Alejandría pont.scr desterrado do nuevo.—Nuevo jú- 
ncro do pcrs-cucion.—Juliano quiero reedificar el templo do Joru- 
salcu.— Perece cu ana guerra cautra los Persas.—Lo sucedo Jo­
viano.—Vulentiniano y VoIciib.-—S an Martin Obispo d o T o u rs ,. 51
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CAP. XV. VdleuB persigno & la Iglesia—Principios do Son 

Dosillo.—San Sobbas profesa la fu do Niceo.—Valor de los cató­
lico!—Snu Dasilio unto el prefecto Modesto.—Endurecimiento de
Valena—Su muerto................................ .......... .. ...........  55

CAP. XVI. Graciano nsociu d Teodosio al Imperio.—San 
Gregorio do Nnzianzo.—La herejía do Macedoniua co condenada. 
—San Juan Crisóstorao.—CÍ6ina do los donatistna.. . . . . . . . .  59

CAP. XVII. San Ambrosio y San Agustín.—Pelajio niega el 
pecado orijiual y la necesidad do la gracia.—Es condenndo.—San 
Agustín refuta á los semlpelojianos cuya doctrina es iguatmenfo 
reprobadn por la Iglesia.—San Gcrónimotraduce la Santa Escritura. G2 

CAP. XVIII. Nestorius enseña que hay dos personas en Jesu­
cristo.—Es refutado por San Cirilo y condenado por el Popa San 
Colesllno y ol concilio do Efeso.—Herejía do Eu tiquea—Carta do 
San León.—ConcíÜjjJo Calcedonia.—San Loan dolíono dAillo.
—Fin do! impcrioaú’̂ JcPltll'nte............... ................................. 55

TE R C E R A  ÉPOCA.
[comprende 140 AÑOS.]

•«de la  c a íd a  d e l  I m p e r io  d e  O c c id e n te . Año d e  J .  C . 470, h a s ta  
la  h u id a  d e  M a h o m a . A ñ o  d e  J .  Ü. 622.

Conversión do Clovis.—Santa Genoveva.—San 
d los monjea do Occidente.—Condenación dolícilí

los tres Gregorio envía al monjo Agustín ¿Inglaterra. G9

[COMPRENDE 1 7 8  AÑOS.]

D e s d e  la  h u id a  d e  M a h o m a . A ñ o  d e  J .  C .  G22, h a s ta  e l  r e s ta b le c i ­
m ie n to  d e l  imperio d e  Occidente. A ñ o  d e  J .  O . 800.

CAP. XX. La fd so debilita en Oriento.—Mahoma.—Victo­
rias do loa Penaa—Hcracllo conquista la verdadera cruz.—He­
rejía do loa monolólitoB.—San Bonifacio apóstol do la Alomnnlo. 74 

CAP. XXL Horojfa do los iconóclastas.—Progresos do los ma­
hometanos en Oriento.—Son vencidos on Occidente por. Cdrlo» 
Martel— Carlomagria—Sn celo por extender la Instrucción.. . .  79
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Q U IN TA  ÉPO C A ’.
[compiiun de 299 aS oh.J

D e n l e  e l  r e t ia h lc c im ic n to  d e l  I n i j ie r io .d e  O c c id e n te ■ A i to  d e  J .  C . 
800, h a s ta  l a  p r i m e r a  C r u z a d a .  A ñ o  d e  J .  C . 1099.

CAP. X XÌI. Carlomagno es coronarlo emperador ilo Occlrlnn- 
te.— Orijen del podrr temporal dn los papos.— So predica In fó­
ri los pueblos del Norte -C ism o de Imwíur.—Octavo concilili joiicml 60 

CAP. XX III. DeslrozoBde los Normandos—Triste estado do 
la Europa duriate  el norriiu y  décimo «giu — Conversimi do los 
Normandos y  de ioá Húngaros.—Herejía de Berengario.— Cismu 
do los UriegoH.—San Ilruuo fundador do los Cartujos...................  63

SEXTA ÉPOCA.
[cOMPREN'IiE J- ' ' >.«T>ú7j 

D e s d e  la  p r im e r a .  C r u z a d a .  A ñ o  d e  J .  C . lOíltl, h a s ta  la  
m u e r t e  d e  S a n  L u i s .  Año d e  J .  C .  1270.

CAP. XXIV. Primera cruzado.—Orfjen de InH órdenes milita 
tares.—SanNorverlu fundador dolo# Premorii mtense&—r
pies do In Abadía del Cistcr.— San IVrnntdo. — Seirmel __

CAP. XXV. Bau Juan de Malu funda In órd<m>Q||[t¡rriu á 
taños.—Martirio do Sunto Touuis db Contarli--Asáltanos d1* 
cuarta cruzado.— Quinta cruzaría.—Los Lalh. •ff y n  ̂ (*°
Constantinopla.—Sali FraiieiwwIi^IrnuL--i*rir^^^ ,_íi lo3 ber* 
mauos menores.—Santo DontiiigrrTTnnlalaórdoudolos liormimoa-
. Predicadores............. .. ...................... ..................................................... 91

CAP.-XX.Vii Blanca de Castilla.——Sexta cruzada.—Octava 
y Ultima cruzada.—Muerto de. Suu Luis............. '..................  9®

SÉTDIA ÉPOCA.
[COMPUESDE 117  -  A SóS.]

D e sd e  la  m u e r te  d e  S a n  L u i s . A ñ o  d e  1IÍ70, h a s ta  e l  J t n  d e l  O r a n  

C i m a . d e  O c c id e n te .  A ñ o  d e J .  C .  M17-

CAP .XXVH, Santo Tomás do Aquino y Sutt Buenavcnlu*
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